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La juventud veterinaria

Hice poco la firman nacional ha publicado y ampliamente co-
mentado la eseisefti tro* ha llevado a cabo el Instituto de la Opinión
IVihlica, tobn la jnrentud apañóla, tomando como base a do» mil
j«»\eneg de \H# cincuenta provincias.

Con ella *c puede tener, salvo ciertas een-iMrs lagunas, un retra-
to bacante preciso c interesante de una nueva generación de españo-
le* con nu opinión» sobre ideales en la vida, matrimonio, religión,
deportes, economía, política, educación, lecturas, etc.

De lai cifran vw\tu niálicas y frías, resultante» de los porcenta*
jea obtenido-, pm-den pstableeewe comentarios para loo más diversos
parcif-rrs ya que Rigiera nuevas pregunta* y complicadas eoníidc-
racione«. Pero en bantanle» áspenlos las deducciones non ffrmM, como
por ejemplo la qur formula el propio Instilulo de la Opinión Pú-
blica de OTM « U j««ven peneraejón tiene pli-na conciencia «de nú
poflción extrem«dftni«ate periférica respecto de los centros de deci-

Al reflexionar «obre la entines*! y su* comentarioB ha venido a
nuestra mente el recuerdo d« la juventud veterinaria española, de
lo* jóvenes ...mpufirro» y de cuál es su posición respecto a la vida
profesional.
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La joven generación veterinaria ¿M interesa pnr la vida (Je los
Colegio» profesionales? ¿Cómo enjuicia la realidad presenU-'f ¿(ionio
considera *u situación y posibilidades en el desarrollo económico,,
técnico y «ocial de la profesión en un conjunto nacional? ¿Cuál c»
su posición respecto a los cargos directivos en los Colegios? ¿Se
le han dado facilidades para ayudarle en sus problemas profesiona-
les iniciales? ¿Considero al Colegio punió de apoyo para mi orienta-
i-ión futuraV ¿Existe Ja igualdad de oportunidad**»? ;E*ló también
en una posición extremadamente periférica respecto a los centros de
decisión profesional?

Las contestaciones a estas y otras muchas pregunta* sería inte-
resante conocer. Y en especial estudiar el por qué de «ns respues-
tas, para poder aplicar las medidas adecuadas tendentes a conseguir
dfl esta joven generación una vocación para intervenir en la vida co-
lectiva profesional. que ahora mucho no» tememos «lúe existe sólo en
germen. Germen apenas desarrollado por constar que no se ha procu-
rado conocer.

Y la realidad es que esta joven generación deberá un día no
demasiado lejano llevar las responsabilidades de nuestra vida pro-
fesional, preocuparse por sus problemas y sus miís adecuadns fofa*
alones.

En algunas profesiones existe una real inquietud para conseguir
crue las jóvenes generacioitei conecten con la vida profesional y tie-
nen en sus Juntas Directivas un representante de los profesional™
con menos de diez años de colegiación e incluso, cuenta este vocal
con una Comisión de Jóvenes, para asesorarle y llevar a cabo una
labor efectiva y llamar la atención de la comunidad hacia Lof pro-
blenias concretos de estas nuevas generaciones prof* ^ioimlrs, En el
Colegio de Abogados existe el Grupo de Abogado* Jóvenes con su
Directiva y Presidente propio.

Lo cierto es, entre nosotros, que poco, muy poco, se lia hecho
hasta ahora para conseguir atraer y responsabilizar a la juventud.
Y esta omisión puede tener graves consecuencias sino sabemos co-
rregirla a tiempo.

José SicuLt BRILLAS.
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ACADEMIA DE CIENCIAS VETERINARIAS

Sesiones conjuntas con los Colegios Oficiales Veterina-
rio» de lai provincia* de Gerona y Lérida, celebradas
los día* 21 y 23 del mes de noviembre de 1968, res-
pectivamente.

Glosopeda

I]I día 21 del nica de noviembre último, tuvo lugar en lo Casa
de Cultura de Gerona, la programada sesión científica sobre GLO-
SOPEDA.

fama cuatro las conferencias pronuncia dad, corriendo a cargo
la» de la mañana, del doctor veterinario C. Mackowiak, Director
<1H Insiiiulo Fraileé* de la Fiebre Aitoaa. tle Lyon, y el doctor ve-
irrinarin F. LIMÍITII. Director del laboratorio de Virología, también
<l< Lyon. Pnr la lardo hablaron el doclor Campos Onetti, Director de
Cooper-Zellia, J el dorlor S. Riera, veterinario de Barcelona.

Empe*¿ la sesión a las once de la mañana, oon unas palabras
del Presidente del Colegio de Gerona, don José Olivas Pa^ultiH, que
<li" ln bienvenida a los conferenciantes y asistente», agradeciéndoles
su cooperación, así como a la Embajada de Francia y a Mídame
M. Sage Romané, Jefe del Servicio Científico del Instituto Francés,
a cuyas gc«l iones se debía la asistencia de los profesores franceses

A ronlíiiunción, el doctor Mackowiak. pronuncia su conferencia
sobre CARACTERÍSTICAS n*:L VIRUS AFTOSO y acto aegindo el docior
Luoam pasa a tratar ««lire INMUNIDAD ORÍ;ANICA FBF.NTE A LA FIEBRE

AFTOSA, scgiiidji^ por un interesante Coloquio. Por ln larde, el doclor
Campo! pronunció mi conferencia sobre EPIZOOTOLOGÍA T VACUNACIÓN

DI LA FrXBlX AFTOSA y d doctor B i e n trató sobre CLÍNICA DK I.A

FIEBRE APTOSA Y SU PROBLKMÁTICA. seguidamente se abrió un amplio
Coloquio.

Del (Icnarrollo de esta sesión y la similar celebrada en U'rida,
m MI detalle conjunto damos cuenta a continuación:
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Características del virus aftoso

Por el Da. I). C. MACKOWIAK

Director del hiMihiln Francés de la Fiebre Aftosa. - Lyoo.

L — SISTEMÁTICA

El virus aftoso forma parir del
«ub-grupo de lo* Hbovirmt ruyo
núcleo eatá compuestos de A.ft.N.
I,» simetría de su i'áp.sidí1 es cúbi-
ca y del orden de loa gymnoviru-
hí» (o virus dr^nudon) ptU'M» tptt
la rápside está <lí*s|trovísla d<* en-
voltura.

Pertenece a la familia de los
napoviridae teniendo probable-
mente 32 capjmmero*. y a la sub-
familia i\e Ion picornuvirus, térmi-
no adoptado en 1%2, que signifi-
ca virus de liilhi muy pequeña
(Pin») conteniendo Ii,t\,A.

En IWUñttki el WltVU aftuso pi-
rornaviru.t ajthíur rn un rihocuhi-
ra. gymttftviratp, napmiñtiae. p¡-

Figura 1
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cornavirinae de forma tosoanjen-
te esférica,, de tamaño reducido
(22 m/i, aproximadamente) con
simetría cúbica, sin envoltura.

II. MORFOLOGÍA • DIMENSIONES

- ESTRUCTURA

£1 virus aftoso es uno de los vi*
rus mái pequeños (fig 1).

un número indeterminado de cap-
someros (32 probablemente) (fi-
gura 2).

Estos capsómerofl aparecen en
el microscopio electrónico bajo la
forma de esferas de 7 a 8 m/¿ o ba-
jo la forma de «niNon hueco» o pe-
queños cilindros. Están ordenados
según una simetría cúbica: ico-
saedros (figura con 12 vértices, 20

Figura 2

El virión aÍHoln completo, for-
ma madura drl virus, está for-
mado t\c un núcleo central de áci-
do nucleico que es el ácido ribo-
nurlrirn, rodeado d« una cápsíde
proteica periférica mmpuesta de

caras triangulare! y 30 aristas) o
triconlrardrn rómbico (figura con
32 vérlices y cuyas caras 10a rom-
bos)* El visión presenta en ej
microscopio electrónico un aspec-
to mtirifornic de una dimensión
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aproximada de 22 m/i (fig, 3). do* en la figura 4. Vemos que
Además de lo* componentes que el virus aftoso posee propiedades

acabamos de citar existen proba- físicas y químiou y propiedades
lilemente otras partículas, pero biológicas que VHIIMIH a vernos
son todavía poco conocidas y es* obligados a resumir brevemente,
tan en vías de estudio.

Figura 3

III. —• COMPOSICIÓN guítvfiCA PROPIEDADES FÍSICAS T QUÍMICAS

El virus aftoso es una nucleo-
proteína probablemente pura que
no contiene ni gfáeidof ni lípido*.

Por diferentes procedimiento»
te lia llegado a ilrirrminar rjuc
contiene alrededor de 31*5 % de
ácido ribonucleico y 68'5 % de
proteína.

IV. — PROPIEDADES CtFtXKA]

Las propiedades generales del
v ir ion y de »u» dos componente*
rapHÓmerns y ARN están resumi-

5e conocen para el virión afto-
so y sus componentes: la constan-
te de sedimentación, masa mo-
lecular, deniidad, coeficiente de
difusión, mapa, volumen y absor*
rit'm pn el ultravioleta.

Igualmente, at* ha estudiado
mucho la acción de los agente*
físicos y químicos di*I rirna por
razone^ prácticas tales como la
concentración, purificación, con-
servación del virus, desinfección.
de locales, ele.
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A. — ACCIÓN DE LOS AGENTES

FÍSICOS

En el laboratorio: Esta resisten*
cía al frío sv utiliza para el al-
macenaje y Ja eoiuexTSción de la*

Se lia estudiado la acción de cepas y tejidos virulentos para la
loa ugentca físicos, en parí ¡rular producción de vacuna»*. Se conge-
la loción de la temperatura, de la eJ virus a —40" C. ó a —70" C.
Ja» radiaciones y del pH. en presencia de ciertas subsian-

El frío conserva intrjrralmen- cías tales como la glicerína.

Figura 4
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te al virus sus propiedade»; las
carnea y productor cárnicod refri-
gerador y sobre todo congelado*
continúan virulentos durante me-
sea si la congelación ha sobreve-
nido antes <Ie la madurudún lác»
tica normal del músculo.

En la naturaleza: En invierno
la resistencia del virus e* larga y
puede exceder de dos meses.

El calor degrada el vinu pero
de una manera lent.i

En la naturaleza: La esteriliza-
ción al sol requiere unos 3 días.

En el laboratorio: Es preciso
nlranzar 1QÍT para que el virus se
destruya casi instantáneamente.
Esta icrmorcgistcncia exige tem-
peraturas de esterilización muy
elevadas para el material, la cris-
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talería, loa vestidos, los órganos o
la* canales de animales contami-
nados.

Las radiaciones ultravioleta pro-
vocan la inactivación del virus
en ciertas condiciones (longitud
de onda, dosis). Esta propiedad
no ha sido utilizada para la pro»
flucción de vacunas antiaftoaas,
pero ea muy empleada en la des-
infección de loa tahoratnrioH don-
de M manipulan estos virus.

£1 virus aftoeo <-s muy sensible
a I ¡i- variaciones d í pH, es entable
solamente en una zona rnmpren*
rliilu entre pH 7 y 7*7, y lo siria
igualmente en una zona vecina
del pH 3. Esta propiedad ha tido
utilizada para su conservación en
el curso de Tas manipulaciones,
mientras que su pran umiibilidad
a Iii«i varíarionrs d*l pll permite
la densificación por Mibfltanciai
rpiímiras acidan o alcalina* y la
inactivación del virus en la va-
• una.

B. — ACCIÓN OE LOA AGENTES

QUÍMICOS

Se ha emprendido el ensayo de
numerouas substancias sobro rl v¡-
m*4 aftoso en tus fines má» diver-
sos, bien sea para purificarle, con-
ccntralo, destruirlo o al eontrarin,
preservarle para inactivarlo con
tespar a la preparación de la va*
cuna, o bien para estudiar su me-
canismo de acción intracelular.

No podemos entrar en detalles

y no citaré más que la acción de
los disolventes orgánicos* de los
detergentes, desinfectantes y agen-
tes de inactivación.

El virus aftnso es insensible a
la acción del cloroformo o del
éter, por contra la acetona, el me*
tanol y etanol en concentración
muy elevada pueden precipitar el
virus.

El virus aftoso es insensible a
la acción de loa detergentes, pero
los dp.ninfprtantfin *nn eficaces, so-
bre todo con un pll muy ácido o
alcalino. Los ilrnin feriantes de
elección eon, cntn- otros, la lecha-
da de cal al 5 %, con -indio al
8 %* y el ácido láctico al 3 %.

La saponina utilizada en nume-
rosas vacuna» respeta Íntegramen-
te Jas propiedades ¡nmunígenas
del virus.

Los agentes de inactivación,
IIUJV estudiado*, son muy impor-
t an te para la prt'paraeión de va-
cunas.

El formol. a menudo en solu-
ción comercial al 40 *fo de formal-
debido puro, representa actual-
mente el agente de inactivación
más usado. La duración de la in-
activación está en función de la
concentración en formol, de la
temperatura y del pl l . Para la fa-
bricación de vacunas la elección
recae,, frecuentemente sobre una
concentración de 0/05 %, una tem-
peratura de 25 a 37* C. y un pH
aproximado de 8. en presencia de
tampón glicocola.
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OtTOt agente» están igualmente
' '• vías de estudio n *v empican
niii- « meaos, p*»r ejensploi urrtil-
•tiUnéimina (AEI), beta-propio-
ttutoría (BPL), glícidaldfhido
i (* 1)A ), h ittraxila m tno, óxido de
Píilfno. rristal-i-ioleta. quinowl.

CONCENTRACIÓN T PURIFICACIÓN

Kl virus aftoso puede concen-
trarle y purificarse ^rtniíis a di*
tersoi métodoi utilizando fenóme*
DOfl fínicos tal<*H romo la filtra-
ción, centrifugación y aborción;
0 bien a la arción de substancias
• luiíníríiv. qut» conducen a una prr-
eipitaeiótl del vira* o a la elimi-
nación dr Mjh>;lanrio> c\trnñas, la-

como el cloroformo, forano
, acetona, metano!, ele.

CONSERVACIÓN

I ¡\ conservarión del virus en el
laboratorio, como hcmo,« visto,
puede hacer*** bien por la acción
del frío (congeUrión a ^70" C.)
o bien por adición de solucione*
talca como la pl icen na tamponada
en flolución al 50 %, utiti/ada
para conservación áv inueiitrai
retraídas para Jos laboratorio! de
diagnóstico.

PROPIEDAD!-:* BIOLÓGICAS

Lan propiedades biológica» que
vamos a aí)ordar ahora »on muy
importante», conocida* únicamen-

te a través de la* observaciones de
la infección y la inmunidad es-
pontáneas, están boy precisadas
cuantitativa y riiA]jlnlivamrntc.
Nosotros vamos a rnforarlas bajo
el anguín del poettr patógeno, nrt-
tigénico e inmunógena.

A) Se puede» definir el pudor
patógena como la aptitud de un
virus para engendrar una enfer-
medad especifica sobre un terreno
orgánico apropiado en cierta* con-
diciones determinadas. En el ras»
de la ñebre afloja ge manifiesta
en toda# las especie» de animales
ron pezuña, domésticos o salvajes,
encuadrados entre los ungulados
arliodácliles de dedos pares.

Entre los anímale? domésticos:
los bovinos, ovinos, caprinos y por-
cinos parecen igualmente recepti-
bles, Aunque la atención «e haya
dirigida prineipalmentc bacia la
profilaxia de la enfermedad bovi-
na, la fiebre HÍtosa en el cerdo
reviste una Importancia creciente
que se pone más de manifiesto.
dado qur los bovinos son objeto,
cada vez más, de una vacunación
sistemática.

Están igualmente reconocidos
como sensible* numerosos anima-
les «alvajes romo el reno, camello,
búfalo y oíros.

Basado en la observación de la
enfermedad y su evolución en el
curso de las epizootias, el poder
patógeno natural varía según las
cepas del virus, las especies ata-
cadas, y lo§ índice» de morbilidad
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f mortalidad son muy
En loa bovinos el índice de morta-
lidad puede llegar desde el 1 %
al 50 ó 70 % en cierta* explota-
ciones. En los ovinos vA índice de
mortalidad media acría de 0\"í %
a 1 % y en las porcinas del 8 %.
Algunas cepa» sr porcinizan es-
pontáneamente y se tmirslran
enormemente agresiva* para los
bovinos.

Esta exaltación espontánea de
IIIH cepas se encuentra a menndo
ligada con el desarrollo de tropif*
moü más o menos anisados : fre-
cticRtemente eptlcliot ropos. Las
cepas naturales pueden, además.
mostrarse particularmente cardio-
t ropas o netirolropus y drsr*nra<l<
nar grave* incidente* en Ia« diver-
sas especies, en particular entre
los ejemplares más jó venes.

Las otras eipeciet de mamífe-
ros, así como los pájaro», parecen
espontáneamente rrfrnriJino**, pe-
ro algunos son sensibles y mili/;i-
don en el laboratorio para el es-
tudio del poder patógeno de las
cepas naturales provocado artifi-
cialmente, tales como los cobayas,
conejos, ratones, etc. F,*tu propie-
dad de adaptación del virus a las
especies sensibles «e está teniendo
en consideración como fuente de
virus para la producción de vacu-
na inaetivada. pero principalmen*
te en la esperan** de obtener vi-
rus-vacuna modificados.

VIRUS MOIHIK.ADOS

El término de virus modificado
ha sido admitido en la XI Confe-
rencia de la Comifíén JVnnanen-
tc de la Fiebre Aftosa del O.LE.
en I'JM y reemplaza a diversas
denominacioacs tules como virus
vivos, atenuado*, tipaiógenos, adap-
tados.

Después de muchos años, se in-
tenta obtener virus aftoso no pa-
tógeno para especies naturalmen-
te receptivas, pero Hpto para muí-
tiplieazM en el organismo recep-
tor, a Gn de conferir inmunidad.
Estos virus modificados pueden
ser producidos por diferente* pro-
cedimientos, tales como;

— Paso directo a animales de
laboratorio; conejo*, ratones, co-
bayas; sobre huevos embrionados
o en cultivo celular.

— Paso*) alterno*, asociando uno
o varios método*!

Los proceso* dr modificación dfl
tas propiedades de un virus HUÍ.
aún, poco conocidas. Los trabajos
todavía imprecisos prueban la
existencia actual de un cierto nú-
mero de cepas de virus modifica-
dos, de los cualcft ultimo- Ji.in ai-
do, incluso, utilizado* para varu-
nacionra sobn1 <l i<rn*no. Pero los
problemas de Inocuidad y dr vuel«
ta a la rirulcneia ili-l vira* no apa-
recen todavía resueltos.

Actualmente, parece que la in-
tervención sobre el det*íirrwllo del
ciclo viral completaría favorable-
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mente la modificación detenida
por otro» caminos.

Este estudio* hecho en su orí*
gen sobro el virus poliomielítico,
mués ir a que el desarrollo máximo
del viril?* AC iítúa en nna tempera-
tura óptima y <ptc es poaibl» <lr-
plazar la zona óptima de rendi-
miento bacía irniper«luras info
rio res o infra-óptima*. Estas va-
riantes *r Unirían «variantes frías»,
no *<• multiplican Ion inlonsíimcn-
te o completamente a la tempr™-
turu óptima di- rendimiento de IQ
oepa original*

Este camino, muy empleado
actualmente para completar la
modificación del virus afl<^<«. pa-
recería favorable; pero muchos
pjfoblemai quedan todavía por re-
solver antes tle su utilización prác-
tica, en partícula* el conocimiento
«el espectro inmunológieo de las
Bftpaj, la interferencia de los dife-
rentes (jpos y subtipos, la estabi-
lidad de los caracteres adquiridos
y las norman de inocuidad exi<i¡-

A NT ICEN ICO K üflkfUHÍCWttl

II poder antigénica dp| virus af*
toso, eomapondiente a «n aptiiml
<le rtifjrnilnir en los animales in-

nctadoi o rammadoi anticuerpos,
e»id directamente libado al poder
inmunigerw, pueato que es la pro»
ducoión <In anticucrymo en el nr-
ganisnio la que confiere la inmu-
nidad.

El poder antigénicn di-1 v i n

revela, in vitro, pracias a bu '
nicas serológieas tales como la fija-
ción del complemento, inmuno,
precipitación, conglutinación, etc.

F.l poder inmunice no se revelo,
bien por método* directos en vivo,
vacunación de prueba* técnica ol;í-
sica de control de \ ;H nnns, o :íien
por mrtotlou indirectos: suero-
nfiitrñlización, suero- diferencia-
ci6n o suero • protección.

No insistir»'' s»lirr eatai téonioai
prnbahlemcnlc connt'iiljt^ d« lo-
dos, sino más bien sobre hi ronse-
eneneia de sti ejecución que ba
permitido rerífioar, ademái de
precisar etuntitativamente U plu-
ruliflad y la variabilidad de lo* vi*
rus aftosoa, otras propiedades muy
importantes, en particular en el
cuadro de la profilaxis de la en-
fermedad.

El virus afloso comparte con
numerosos virus una pluralidad y
una variabilidad inmunológica co*
nacida desde hace tiempo, puesto
que el descubrimiento inicial clr
esta propiedad por Vallée y Carré
se remonta a 1922.

Constatado en *u origen, en la
práctica ha sido estudiado en el
laboratorio, desde hace algunos
años, de una manrrn cuantitativa.
Así es que so pueda rlaaificar el
virus aftoso en 7 tipo» (0 , A, C,
SAT 1, 2, 3, Asia 1) y nnmerofoi
sub-tíjHis repartirlos en el mundo
siguiendo el mapa reproducido en
la figura 5.
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Gracias a métodos preciso! se
ba llegado « establecer relaciones
matemáticas entre Ion parentescos
•erológicos e inmunológicoa exis-
Icnlrfi entre las diferentes sub-li-
poi. Este estudio está en sus prin-
cipios, pero hemos intentado,, con
los resultados obtenidos liarla
aquí, materializar en el espacio
las relaciones serológicas existen*
te» entre 10 subtipos de virus O,
más o menos recien temen te aisla-
dos.

He aquí resumido, muy breve-
mente, tas característica* y las
propiedades principales del virus
aftoflo. Es dende lurpo HticiutoT

pero suficiente, BHÍ lo espero, para
tener una idea general sobrn este
virus que de nurvo han* bablar
de él, puesto que el viru* C pa-
rece hacer su aparición en algunos
países de Europa, particularmen-
te en Rumania, Yugoalavia. Bul-
garia, etc.

A l fii a lo* íeñorci cole^iadod rcfucrclcn y upoj

Laboratorio* y C i t u que con su «nuncio contribuyen M

«toa ANALE5 meniualmtnte

o.



ANALES DEL COLEGIO OFICIAL DE VETEBINAUOS DE LA PROVINCIA 235

Inmunidad orgánica Trente
a la liebre a llosa

Por el DK. D. F. I I < AM

Director del Laboratorio de Virología Animal. • Ivon.

Intentaré hablar en carrilano.
pero voy a pedir la su imlul^cn*
cia y puede «er ijue MU ayuda, ya
«jur tnr faltará la farilidad de
expresión en cuan lo voy a mani-
festarles,

D e j í p u r s d « l a d i . t e r l j i c i ó n «Irl

dot:lor Miit-kowiark. otro lema in-
gresante es el relativo al poder
inmunógeno del virus aflojo y so-
bre lodo, la manera dr establecer
V valorar la potencia de la varu-
na antiaflosa.

l ' j i l r d r s « a b e n <|i ir r s j i n s i l d r i n -

miinízar a los bóvidoi dt> doo nm-
n<ra«, n>jitidii el virus modificado
o utilizando el virun maetivad»
por c\ Formnl, pero en Europa la
ulili/.Hrifin flrl primero no lirnr
ningún interés, por cuyo motivo
\ov a liniirarmc al «o^imdo, a la
vacuna formulada.

Kl control de la vacuna antiaf-
lona y de sus resultados rn la
práctica es sumamente importan-
te, puesto que IH»>> prntiile rniu-
blecer la rapidez de la aparición
<lr la iiiinunidad después de la
inoculación del material vacunan-
te, el conocer rxarlamrnlr «u rvo-
lueiún y permanencia en el ani-

mal \ aniñado, a*í como los resul-
tados báüieos en Ja campaña de
vacunación cu lo» distintos par-
pon i en do de manifiesto las dife-
renria.» *\w [iiiiMUn Gxiftúr entre
l ¡[ios y mbtipoi de virus, que
actuaimentQ tiene una importan*
c-ia enorme dentro la profilaxis ge-
neral de la fiebre afloja.

; Cómo, pur«. rom probar la efi-
cacia de la va runa, cómo ron I ru-
lar la mayor o mrnor intensidad
de la inmunidad adquirida?

No es posible estableces exar-
lamente el valor de una vacuna
¡inliíJlMvjj, ronNÍdrrundo .solamen-

te los roHulimloH obtenido* en la
práctica de l¡» vaeaaaetón preven-
tiva en el |Í«ÍK. aun cuando la es-
ladístirH sea BUmeroM y más o
menoa «-ompleia, ya que las cir*
etnisUHMiu dfl aparición de la en-
fermedad en lo* otros países con-
tagiante Hon muy variable»*, y di-
fírih-s ilt» señalar i'\netamente las
condicione! que b u determinado
su aparición i*n el puñado propio.

Es eiemprc preciio acudir a la
vía experimental, al laboratorio,
para dar a nuestro trabajo la exac-
titud y veracidad requeridos.
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La enfermedad «e manifiesta de
muchas maneras, por ifntomaf,
foliones y por las huellas rpn* dr-
ill paso (faja en .sangre, loa anti-
cuerpos específicos. Por lo tanto,
el valor inmunitario traüi la vam*
nacían, puede establecerle por
dos distinto* procedimientos: ! . \
por la medid* de IA dimensión,
mayor a menor gravedad de lo*
síntoma? 0 extensión y localiza-
<ión de las lesionen que presentan
lo« animales infectados por la
prueba virulcnin. detpttél de Irán*-
COrtldo un pltSO prudriirial de
vacunación : 2. \ por la medida de
la tasa de anticuerpos esperíli
MtÍMrntrs tras la va cunar ion.

El control <]f rfirnría se efiv-
ttia siempre sobre hóvidos sumit-
niciile <tcn«iblea al virus aftoao,
procedentes de regiones donde la
enFermedad no ha tierno jímián
*u aparición y donde, pnr dicho
motivo, no *c practica la \u< unn-
eión preventiva, de forma que no
puedan ser falseada* nur.it ras. in-
terpretaciones por la presencia
eventual de una harreru inmuno*
lógica preestablecida. Mu cato con-
trario, es preciso determinar la
tasa de anticuerpos para evilar
«•te último inconveniente. Cierto
que a veces tenemos que rcfiirrir
a animales sensible* de otras es-
pecies por dificultades de adqui-
sición, de alojamiento, epizootias
graves, etc., pero ello liene grave*
¡ni «invenientes, puesto que la re-
acción orgánica es diferente, se-

gún sea Ja especie elegida. St
pro t|M<- sea neoeürio
attegéricminentfl el valor de una
vacuna, debe emplearse el bóvido
como sujeto de experiencia.

La vacunación para la prueba,
debe efectuarse en grupo* de 1
vacunos como mínimo, pura lores
de vacuna en control de produc-
ción y en mayor número mando
«e trate dr trabajo** de expí-rimen*
larión. y siguiendo la Iccnira y
dosificación aconsejada pnr el la-
boratorio productor.

El control por la prueba viru-
lenta tiene manifiesta superjori-
«J;ul sohre Ja de sueroneulralÍKa*
rión. ya que la ta<ia de anlicurr-

- una medida de valor rela-
tivo, pneato que no siempre hay
relación exacta entre la misma y
el palor de la inmunidad de los
animales ante la prueba virülen-
In. que es fundamental y la única
que permite en Iodos los casos
afirmar la bondad del producto
vacunante.

Punto muy importante es el
método a utilizar para llevar a
cabo esta última prueba, que pue-
de ser por cohabitación, aftixa*
ríón y por inoculación.

El primero, que tiene la venta-
ja dr reproducir las condiciones
naluruIrM en las que el contagio
ha lugar, cotuiste en poner en
contacto en una cuadra a los ani-
males vacunados ron animales vír-
grnes ¡i Jo» que hemos inoculado
material infectante para reprodu-
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cir 1H enfermedad provocada
lo* tetttigos a los aniímiN - vani-
na.l..~. M el producto vacunante
no reúne la debida efioi8Ít< El
tnétodo <!••** no puede ser teco*
mendado, por .-u Imprecisión ¡ no
j M H J r u i o - e -s ta r aegUTOi d e ' |Nf e l
contagio lia tenido lugar.

La afii7,arión. que Ene emplea-
di ea Alemania para reducir el
otuno de los brotes epixoóüeo*i
consiste en f r o t a r i n e r t e m e n t e l¿<
l'ii¡:ii.i o el rodete gingival, ron
IIIIH ifJíi áspera empapada de ma-
terial virulento, procedimiento
que si bien es cierto »** nuts segu-
ro que e] anterior* no < I a la me-
dida exacta de la virulencia <tr]
«gen le inferíante.

IM prueba por inoculación, se-
gún el meto di» cualitativo oficial-
mente admitido, os considerad"
como el más severo, ya que per-
mite apreciar la cualidad de la*
vacuna* antiaítosaj eon un rigor
sin igual para otras vacunas, de-
bido a la utilización de la espe-
cie animal a la euat 1» vn< una
etti destinada en la práctica.

Dirba prueba consiste en inocu-
lar por vía intradérmica en uno
o varios puntos de la lengua de
los bueyes vacunados previa me»
fea, un cierto número de nnidadei
infectantes de virus aftogu, arbi-
traria mente elegido. Los leatif.
Knoeuladoi a su ve», deben con-
traer la enfermedad üeuenilixiidn.
COD aparición de lesiones típicas
en toilan las regiones sensibles del

organismo: lengua, paladar, espa-
cio* intcrdigitalcs, etc. Los vacu-
nados deben reaistír, aun cuando
un cierlo porcentaje de penerali-
zaciones delta m-r admitido y que
la interpretación de la presencia
y extensión de las lesiones pri-
marían, no tiene siempre el mis-
mo Significado. Por ejemplo,
escogemos cinco bovinos j los in*
fletamos a las trr- «rtuanas de su
vaiunarión, a los poco^ días po-
i Irá n parecer la en Te rm edad en un
número indeterminado de ellos. El
porcentaje de [protección vendrá
dudo por la relación 5/n: wi en
ellcis sólo c-nferma uno. diremos
que la vacuna protege al 80 %.

Esle métoili* cualitativo rs
sumamente criticable, por: 1 ,\
ausencia de control de la recepti-
vidad del animal, antes de la ex-
periencia; 2.°, dificultad de in-
terpretaeión de «UR resultados,
puesto que sajbe preguntarse, ¿es
preciso admitir o no, las legiones
primarias?, ; CH prerisn buscar las
lesiones secundarias mus raras j
de más difícil ballazgo. como la*
del rumen, por ejemplo, y que re-
quieren el sacrificio del animal?;
3.". exigir grao número de anima*
les; 4.*» la ausencia de precisión
y de interpretación cifrada.

En los método* de apreciación
directa, para que la prueba sea
interpretable, en preciso que todos
los tenligos contraigan la enferme*
dad. En el caso más favorable, en
el que todos los testigo* son afee*
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los por el nial y todef I»- vacuna-
fio» indemnes, no es posible afir-
mar qué víaos de verosimilitud,
que todos los vacunado* posterior*
nn-ntc ron la vacuna controlada,
pirran inmunizados «in excepción,
puesto que la prueba MÍI» ha sitio
practicada wobrr una íntima can-
tillad di- la lolal preparada. A la
invenía, si algunos animales ent»
loa vHiiiiiiiiln» ron trac n la enfer-
medad, ello no indica que la va-
runa deba ser invalidada; puedr
MT i]iie lo* controlen no sean más
que el reflejo de un porcentaje-
de ineficacia muy débil, para que
el lote (tea declarado como poco
eficiente. ( MU*II:III< iitr-iiM-nic. tan-
to en uno romo en otro caso* aeró
preciso determinar los límites de
eficacia y no emplear término*
absolutos.

Para salvar cute inconveniente
capital y determinar esto* límite.
*c recurre a los método» cuanti-
tativo* y se utilizan., por orden
cronológico, el de la dotii protee*
tora al 50 % de fien dentón y Ga-
llnway. y el del índice de protec-
ción de Lucam y Fedida.

A este efecto, se mide, para
una vacuna determinada, la can*
tidad necesaria y suficiente que
protege, a la prueba Iaboratorial,
el 50 % de loa animales. Es lo
que se llama dosis protectora al
50 % , una de las pruebas que
puede determinarla ron exactitud.

En el primero, sus autores lian
aplicado al control d«* la varuna

antiaftosa, el método de
M u c n c h , l í i i l i /f ldn en los

del título infectivo al 50 % de
un virus. Para la varuna. bu-tan
la dosis susceptible de proteger al
50 % de un efectivo
A este i-fecto, operan del
te modo: tres grupos de oclio ho-
vinos plrnamente receplibles, son
vacunados con dosis variables de
vacuna calculadas «egún pm^re»
sión geométrica, por ejemplo,
3*3 c e , 10 c e , 30 c e , siendo la
dosis máo fuerte, todos los anima-
les vacunados junto con el lote,
de los testigos, reciben una inocu-
lación intralingiial de 100.000
DL 50 <Ir f ims, dosjH qcn prordea
«obre IOH testigos una fiehrr afloja
gencralÍKatía. De los vacunados, es
ronsiflcradn inmune todo animal
indemne de lesiones secundtirias;
las lesiones primarias no deben
ser tenidas en cuenta. Es conside-
rado como no inmunizado, todo
animal que presente una o varías
Irsionrw fecundarÍH*. cualquiera
que sea su importancia.

Teniendo en cuenta el número
de animales inmunizados y el de
lij.s no inmunizados, el cálculo
permite por el método de los to*
tales acumulativos de Rcerl y
Mucncli. determinar la doaí* de
vacuna que pro teje al 5 ll % de
los anímale*. De cata manera e»
posible establecer una compara-
ción exacta del valor relativo de
varia* vacunad, puesto que la do-

protectora al .10 % CK la
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débil, pnniódose en evidencia la que establecer en primer lugar, el
mejor. Aun podemos ir más lejos, lílulo del virun que *cra emplea-
Si MC utilizan fíosia tle vacuna *u- do para infeclar tanto a los ÍIIII-

periorefl • I» protoeton al 50 ft>. males vírgenes OOmo a los vacuna-
la tasa i\v prolrrción ¡uinu-niará dos. Para oll<«, QtUkamol el mélo-
lu id la u n c i e r l o l i m i t e , l a s o b i e r * tio de Hemlerson. cuantitativo y
raciones y el cálculo demuestran ratadíslícii. nobre lengua de bovi-
que la utilización de una dosis va- no. Se inyectan inlraclrrmu amen-
cuñal triple, es capaz tle proteger te, diluciones víricas que se efec-
el 80 % de los anímale»; en ette túan de 10 en 10 y que
eaito la vacuna será juzgada como das de KH a 1Ü7. Las
vuScientemeote eficaz. pon inyectad» con la ayuiía de

Etle inriod
nnlcrifiro. rs i\c difícil m

pico, yn que presenta los iniimoi
|irnhlnnas eeonómiooi j t©cnicoa 0*1 mi»

má§ precito que otras tanta.- jeringnilltJ «a tu-
l l i [M>r ví;i intr i idérmica,

un volumen constante de
oinco líneas con

bemol achacado a aquéllos, tantos puntos rh' ínoeulaeióii
Es también u*ar o l r a c a^a uria- <'"»Pr?anf'° Po r 'ftS P o -
dida para valorar la vacuna: cíones menos ricas en viras, a par-

Ci i 1 método del índice K, oficial lir de la b a v <l** la lengua, romo
en Franria. En e*la lérnica. hay muestra la figura 1.

Figura nvim.
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Aspecto de las lesiones después de la inoculación (25 inocula-
ciones tntradérnncus de 0*1 mi. a razón de 5 Inoculaciones por
cada una de las 5 diluciones de virus HKÍ, l(H. 10-5, 10* y 10-7).
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Teniendo en cuenta el niínnm
de Jas lesiones a tiempo fijo, po-
demos establecer por el cálculo
del título cláaíco DI 50 de tota-
les acumulativos de Keed, Ja do-
NÍII infectante 50 % o título del vi*
n u , que en supuesto de la figu-
ra 1, sería de KH*'S.

Pues bien, aplicamos este mé-
todo a los bovino* vacunado* y a
los DO vacunarlo*: loa títulos de
virulencia obtenido* sobre los pri-
meros, serán evidentemente infe-
rioren a los obtenidos sobre los
testigos. Designamos por V el tí-
tulo de los vacunada, por T el
de los no vacunados y establece-
mos en seguida la relación

T

a la que llamamos índice de pro-
tección. Este índice representa el
número de unidades infecciosas
que provocan l.i aparición de le-
•tonel primarias en el 50 % de
lo* animales vacunados.

Cuanta más diferencia exista
entre T y V, mayor lera Ja mag-
nitud de X y de esta forma se ob-
tiene para cada vacuna un valor
cuantitativo característico de la
inmunidad antiaftosa. Podemos
ettabieeer, j>or lo lanío, una serie
t\c valores del índico <pie. permite
<l' <<ir que tal vacuna es mejor que
«Ira. así como fijar un límite
de K, por debajo del cual una va-
runa debe ser considerada como
mala.

Generalmente **l índice K *p ba
establecido en 10*"B, sientío el va-
lor mínimo de 10-°'ft y el máximo
de lü"a's que pode ni o* obtener.

Pero, ¿cuál es le relación entre
los diversos valores del índice K
y el porcentaje de los anímale*
protegidos contra las lesiones pó-
dales o de especial ización? Exis-
te una perfecta concordancia en-
tre los valores del índice y la ap-
titud de Ion animales en resistir
a la infección, así romo un catre*
eho paralelismo entre diebos va-
lores y IB prcaeneil o ausencia de
lesiones locales en el punto de
inoculación del virus de prnrba.

He aquí la figura 2, donde
traducimos estos conceptos en for-
ma gráfica. En abetsas señalamos
el valor de log. K, en ordenadas
leí porcentaje* de protección con-
tra la* lesiones generalizadas y las
primarían. Kn «-lia podernos apre-
ciar, que ii para loa valores rom-
prendidoi entw IO-°1(I y 10-1P3,
10*1*3 y 10*1'6 y superiores a I O*1*",
tenemos respectivamente 95. 99'5
y 100 % ríe animales protegido*
contra lesiones generalizadas, en
cambio para los misma! valores
no tenemos mu- que T>2, 70 y 80 %
de animales protegido! contra la
aparición de toda lesión.

A partir de ealoa valores, Iiemoa
establecido una eficacia mínimal
necesaria para aceptar o rehusar
una vacuna antiaftosa. Considera-
mos que el valor inferior ea de
1"2. es decir, que a partir de este
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valor, la vacuna debe Mf acepta- cuna es rechazada; entre 0*6 j
da ; por debajo de e-fita cifra, la 1*2, es cali seguro que podremos
vacuna debe ser rechazada. Pero obtener una protección frente a
exilie una zona entre U'ú y 1% las lesione** pódale» de casi un
en la que su aceptados puede ser 85 % t mas ente valor está consi-
condicionada a no rrlmsar el í> % derado como insuficiente para que
de Ja producción total de vacuna, sea utilizado en Jas campañas pre-

Figura núm. 2

\OO%

AO7-

20/.

0 - 6 £>'7 0 ' 9
Animales protegidos contra las lesiones de ge-
neralización.
Animales protegidos contra las lesiones pri-
marias.

¿(ionio explicar Ja exidlencU
«li* esta zona? Solamrnlr porque,
*<*» nial fuere v\ método utiliza-
da juira enlahlecer el valor de la
mi*mat hay niemprc un margen
di rrror que no podemos soslayar.
Actualmente en Francia, cuando
<') «-"iilrol no rebasa el (t'6, la va-

ventiva»; por encima de T2 la va-
runa se considera suficientemente
apta y en este caao pdremofl afir*
mar que la prolección para la» le-
piones He generalización, se apro-
simará al 100 %.

No obstante, debemos precisar
que al decir que con un ídice de
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1*2 podemos obtener un 85 % de
protección, nos referimof a ia "!••
tenida en el laboratorio. rs decir,
en condiciones tuimnnu-nlf tevertf
• iui' DO se dan cri el campo, ya
que en éste juega el factor azar,
en cuanto a contagio, y la inmuni-
dad local de piel y mucosa**. Esta-
mos seguros que cuando la tata
de protección en laboratorio es

La aparición c intensidad de la
tintina, <** dircclarnpnte proporcio-
nal al valor de la vacuna emplea-
il¡i. Kn es le gráfico (lití. 3) tene-
mos el log. del índice K y los día*
posteriores a la vacunación. El
valor máximo aparece siempre
tres semanas dc*puéa de la mis-
ma. Cuando el valor de la vacuna
es de 1*4. la inmunidad aparece a

Figura núm. 3

o'6 -

deCuan 15 2o
Evolución de la inmunidad tras la vacunación.
K = + I'2

la antes dirba. eOXTQtpondc tm el
campo a la de 100 %.

Veamos ahora la evolución ile
la. Inmunidad tras !a vacunación.

partir de la primera semana y
cruza el valor V% al octavo día;
cuando su valor ef de 1*2. el pro-
ceso inmunitario eomieiUM a par-
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lir del día 11 ) erun dicho "alor. 
tol día 16; cuando la vacuna eltá 
por (Icbajo de la unidlll, la ap.' 
riciún de la inmunidad el lI1uy 
tardía y no rebasa jamás el ,'a' 
lor ]'2, 

El grado de inmunid.d adllui, 
rid. r IIU duracion, puede ser aprc, 
c·¡.da ()or los métodos dir('clo~, 

cuaJi o cuantitativamente, o por 
medios indirecto" especialmente 
por sueroneulralización. 

Por la (Hucha de inoculación 
se conSlala que despuél de Ires se· 
manlll de vacunacióu, la vacuna 
utilizada elI COml)!etamcntc eficu. 
Pf'ro df'~pu~!I de 101 IrN mesel. ('1 
15 % ele lo~ animaJes dan lugar 

Figura. núm. 4 

Prueba tres mes!'s después de la vacunación. Virus O. 
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m una forma generalizada, y má*
del 20 % la prevenían después de
cinco mo.nrs y medio, Fn contra*
posición, lodos los animales reva-
cunados en esla fecha., resisten a
la prueba Jaboralorinl. Ira* doce
meseí de practicada Ja inyección
di recuerdo. Puede apreciarse OD
los adjuntos tráficos (fi£N 4 y 5)
tan los cuales i>l cuadro en hlamn
o en negro indica la ausencia o
presencia de lesiones a ftosas (de
C. Mackowink y cois.).

I «i duracii'pn de la imnuriida<Í
con arreglo al índi(< de prolce-

ción, podemoi expresarla en esta
gráfica ffíg- 6). en la qpie figuran
en aliri>jh loy mc.Hi'jt tmiiM-urridos

después de la vacunación y en or-
los distintos valores del

K. Una línea horiznntfll fra-
zada a nivel del valor 1'2, repr».
"•«•nía el límiir rapearior de una
franja (en rayado) que se sitúa
entre dieíio vnlor y el de 0*9. La
llamamos «zona de inseguridad»,
ya que experimental mente hemos
podido establecer tpie paru una
geríc de animales, cuando c] índi-
ce de protección entra en esta

Figura núm. 5
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nim•r

Prueba cinco meses y medio después de la vacunación. Virus O.
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¡nona, la mayoría deben reawtir a
la prueba de eficacia, sin que non
sea permitido señalar qué percen-
taje presentarán, Hmqm sea r.Mcn-
u". fenómenos de gencralittOÍdll<

En dicha gráfica puede itlntr-
v i n e que a partir del primer ni e s
la eaida de la ininuiiidud es bas-
tante lenta* para entrar en la zo-
na de inseguridad a lo» cinco me-
ses y medio y adquirir rápidamen-
te valoree de 07>, que correspon-
den al 72 % de lesiones de gene-
ni 1 i/ación.

En Ion animales jóvenes es mós

difícil conseguir inmunidad sali-
da que en los adultos. Mientras
más joven cu el iiiiiinal. más bajo
es el valor il*-l índieft, observán-
dose lo mismo aún dcopuéa de la
revacunación,

En estos problema* juegan los
subtipos o variantes, ya que en
un momento dado puede presen-
tarse la mutación. Para ello se uti-
liza la prueba cualitativa de in-
munidad cruzada sobre bovinos
primovacunados. Es evidente que
si inoculamos el viltu-problema
tres semanas después de dicha va-

Figura núm. 6
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Evolución de la Inmunidad tras la vacunación.
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c un ación, sólo contraerán la en- JHS variíintos. Las variantes inniii-
fermrdad si se traía dr diferente nológieai no llegan a re&oer lu m-
lipo o variante al empleado para munidad de un animtil Uunvnusa-
la vacunación. •!<• ron otra variante del mi*mo

K l l n r i n - ¡H-rnt i t** e t t a b l t ' r o r l;i t i p o , H Ú I O •• it <•! < ; t ^ » d r q u e <'M¡i

diferencia entre uno y otra. Si la inmunidad sea rclativamcni*- (In-
diferencia ett tn dos tipo» ei He Inl; la inmunidad de p u p o o tipo
orden eualitatlVO, e i de orden c¿ una rfuliilud práotlOflt
cuantitativo en lo *\ur concierne a

A continuación tuvo Inga* <•! ligtúente

(1 O I, II V l I O

UR. CAIOL. Itottor Lumm. la valoración fíe ta fltirarión </»•
ta inmunidad §obr* poblar iune* virgenrs, PS tii'ttr. xnhrt' animal***
primovacunadoB, htt $ido tft*.tcrila por Uffvd de DIO/U) muquirá. Ahora
bien, ¿la durarían do la misma PH idéntica trabajando ¿abre ftnhia-
cionrs adultas, con inmunidad tip fond*>. debido ti lu reiteración de
lu vacunación o bion ¡mr hubpr sufrido algún prOÚGMQ infectivo dé
ti ¡tu aftos

I)H. LUCAACI En realidad na puedo conte§tar concretamente a
etíc pregunta* Para establecer los re$ultado§ qué h*> mottrado, Ueva-
mox tren a«í».i de experiencia*. En la actualidad ettamot trabajando
tobre la reacción de los animaUn trat la revacunación y iobra las
distinta* maneras dr Iterar a cabo la misma,

ictwdtnen&e ñxiiten dos procedimientos de vacunación antiaftO'
.ta bovina; el qué yo llamo puroppo y t>l iudamerieanú* En Europa
la vacunación iB tlwa a cabo gmeruimtint-t* una V9M al ano; díga-
Rt6g ffuo /«.<* animales se vacunan, por BJemplot en el mes de mero
<li>t I w<t8 y no volverán a w intervenidoB de nui'ti) hasta enero del
1069: en cambio, en Sud'América se hacen tve$ vacunaciones por
año. f».t decir, cada cuatro meses. Existirán ¡utr lo tuntti. diferencias
tntre Ion valores ¿nmunitarios y .TU duración, negún estos distintos
procederé» y auntjut* hemO4 llegado a unas conclusiones provisiona-
les t prefiero esperar al final de tas experiencias, antes de tentar con*
clusione* definitivas.

D>. OLIVAS. — /Va* interesaría mucho se señalara fu eficacia de
la vacunación antittftosa en el ganado porcino.
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Dlt LUCAM — El problema de la vacunación tmthftOM *n el
tañad» porcino nu está recita actualmente. Estamos frente a ob-
servaciones casi paradójicas; mÍentr*M en el laboratorto. en plan ex*
perimental. « vmd imposible inmunizar a lo* porcmas, parece lam-
bien evtdonU pie tu d campo cada tm que se ha practícate la
tmammUn m«iv*mm*: después de la aparición de focos de fiebre
aftosa, los rvulfdot han sido alentadores. Es una cosa muy diftcd

de decidir.
So sé si puedo permitirme hacer una pregunta a m* compon*-

ru ,J doctOf MückowiüK .V« H™ ^eo está llevando acabo experten-
cias m«3 \mM*M*mm sobre este tema. ¿Puede usted responder M
mi lugar a esta pregunta?

Di. MUCKOWLUt. -Eé preciso diferenciar, como usted h« dicho,
la vacunación individual de la colectiva. Creo aue con todas laya-
mnos existentes muutlm.rü, nu se obtiene protección individual «o-
lida y cuando .sin, vacunados ton sometidos en el laboratorio a la
pruebe de control por invadido* de virus, no hay prácticamente
animal m* l<t rvsista. Algunoi dicen que va muy bien la vacuna, pero
es oue no inocul** *J ¿TUS posteriormente V es eso lo que cuenn,
Con la inoculación ¿*l virm no hay vacuna que proteja practica*
m*nU a un C*rdo como unidad. Y lo que usted ha dicho, por el
contrario, «I fal epizootias, la vacunación en masa reduce 5« crea
d* *XP*Lión% frenándolas o disminuyéndolas, a condición de que las
mmUdm sanitarias sean aplicadas al mismo tiempo, es decir, tecues-
tro de los sospechosos y sacrificio de los afectados, con lo cual s*
disminuyen las fuentes del virus, que junto con la crvurum de la
inmunidad de fe* * « ™ « de larga duración, da apreciables
reptil fulos. , t , . . ,

Dit CASAUEVALI — El doctor Lucam ha hablado tobré los por-
centajes de proUtción, índice K. y apongo se referirán a vacunas
monovalentes. Ahora him. ;cu¿les son los porcentajes cuando m
usan vacunas (>i O trivalentes?

i)H. LUCAM. -Debo decir que el mayor número de experiBn,
rías se efectúan con virus tipo O y de cuando en cuando, con los
í y C, Aparto dé <tue el título efe anticuerpos parerv ligeramente

nipmior para el primero que para el segundo, s, comparamos la»
vacunas monovalentes con las trivalente*, observaremos que los valo-
res Obtenido» ron u*U ultimas son un poco más hafos para cada
Htm dé los %m virus que los obtenidos con las monovalentes; U»
proporciones, sin embargo, son aproximadamente las mismas. Por
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esta razón $e ha rehusado preparar vacunas trivalente, estimando
ser imposible obtener una buena inmunidad para los tres tipos a la
vez. No obstante, aun siendo inferiores a tas monovalente, confie-
ren una buena inmunidad para los tres tipos, comprendiendo el
virus A.

DR. ACKNJO,-—En el mes de noviembre, hace, unos días, se fia
presentado un brote aftoso en varias granjas de bovinos de Catalu-
ña, con síntomas muy benignos, tanto en vacan, como en novillos y
terneros* Su evolución ha sido rápida, con discretas lesionas en len-
gua, pódales y mamarias y d&tpuái de 20 dios ha empezado en los
cerdo», situado» a 700 metros del foca anterior. Los animales que
se haltahan perfectamente, bien alimentados y fin carencias, han sido
afectados gravemente, han habido 4 ó S muertes entre los cerdos
pequeños y cuya tintomatolugía ka evolucionado con extrema rapi-
dez. La pregunta que me permito formular* es: en casos como el re~
señado, cuando la enfermedad comienza con tos bovinos, ¿*9§ ponibte
la vacunación de los cerdos sanos? ¿Es aconsejable la vacunación y
existe la posibilidad de hacer una determinación rápida del tipo o
subtipo a que el virus pertenece?

Seria muy práctico para los veterinarios poder vacunar a tos
porcinos cuando comienzan tos primeros síntomas en tos bótidos. $i
por el laboratorio pudiera hacer el diagnóstico de tipo y practicar
la vacunación de los primeros, evitaríamos brotes muy graves, por
ser posible que el virus se haya exaltado a su paso por los bóvidos.
Suponga que este problema se ha presentado también en Francia y
tu información puede ser válida para nosotros, ¿Qué es lo que debe-
mos hacer en casos coma éste?

DR. LUCA'M.— En Francia hace unos 4 años, en un departamen-
to cerca de Marsella, aparecieron algunos casas de fiebre aftosa en
cerdos criados industrial mente* En primer tugar, el tipo de virus fue
estudiado en los laboratorios del doctor Mackowiak; muchos hubie*
ron de ser sacrificados, pero otros fueron vacunados con la apropia-
da vacuna monovalente y los resultados probaron lo dicho hace un
momento por mi colega; el que si ponemos frente a una población
ilf> porcinos una vacuna adaptada a la cepa i¡ue provoca ta enferme'
dad, podemos obtener un buen resultado.

(Weo que para España es valedero i hay que establecer cuál es
el tipo bovino y a continuación encunar a ¡as porcinos* sin que
estén enfermos. En otras palabras* es imposible pensar en una vacu-
nación preventiva porcina si ya hay algunos enfermos, pues la va-
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cunación seria un fracaso. Supongamos que aquí existe un foco
aftosa tn vacunos y a 5 kilómetros una explotación de ganado de
cerda; si entre éstos no hay ningún enfermot creo aconsejable prac-
ticar la vacunación rápidamente y con la vacuna monovalente corres-
pondíanle a la cepa que existe entre lo* bóvidos.

DR, MACKOWIAK. — Es un hecho conocido que los cerdos se in-
fectan más tarde que tos bovinos* por ser éstos muy receplibles.
Aparece la enfermedad en estos últimos* transcurren unos días y lúe'
go, frecuentemente a nivel del veinteavo día, Ion primeros cerdos
son afectados por el mal. El contagio es rapidísimo y a partir de
aquel momento, el virus adquiere poder patógeno enorme.

La identificación de loa virus en los laboratorios equipados para
ello no es ningún problema i bastan para elltt 2\ horas y aún menas*

Pura la vacunación Cf*Q que las condiciones en Francia son muy
diferente* a las de aqui; hace diez años no había sacrificio obliga-
torio en nuestro país, pero ahora, en que éste *t> Uevti a cabo a raja-
tabla, el problema no es de varo nación en estos focosv sino alrededor
de tos mismos, creando un anillo inmunitarin que impida su difu-
sión. En el mismo, se vacunan bóvidos y cerdos y en lo que respecta
a estos últimos, disminuye la enfermedad.

D R . COLLELL.— Quisiera preguntar sobre lo que tanto se ha
escrito, referente a la influencia que pueda tener la ttosís en la va-
cunación de los cerdos, o si es de mayor impartancia el tiempo de
revacunación.

Dit. MACKOWIAK.— Partiendo do lo dicho anteriormente, que
la vacuna de los mismos no es una buena vacuna, cuando en nues-
tro país aparece algún foco, es preciso situarse «ji las mejores con-
diciones para combatirlo y en tal caso, se utiliza la vacunación de
urgencia, no simplemente profiláctica. Empicamos la correspondien-
te vacuna monovalente, triplicando la dosis bovina y repitiendo a
las tres se manas con la misma dosis, al mismo tiempo que sacrifi-
camos tos anímales enfermos. Es así cómo en Marsella se evitó en
mucho la matanza de ceñios obligatoria. ¿lie respondido bien a la
pregunta que me ha sido formulada?

D R . LÜCAM,— Eftethtmantot pero había una más precisa y es:
¿qué era más importante, la dosis vacunal o la de revacunación?

D R . MACKOWIAK. - Creo que las dos son importantes, asi como
su plazo de aplicación, ya que es preciso inocular la mayor canti-
dad posible de antigeno debido a la precaria formación de anti-
cuerpos específicos, y posteriormente proceder a ta revacunación, El
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profesor LnettM en sus trabajos experimentales pora obtener una pro-
tección del 50 c/t, utiliza grandes doné dé vacuna que ustedes pueden
COMiiderar tltVtttUu* ('¡aro está que en la práctica, en el terreno, ¡a
cantidad HP antigeno no debe ser tan considerable y así fijamos un
poco arbitrariamente en tres dosis bovinas, la cantidad a emplear.

DR, VICARÍA. — ¿En los momentos actuales sp está trabajando en
Francia para obfpner una vacuna válida para porcinos?

DH. MACKOWIAK. — Desde hace mucha tí&mpo trabajamos pa-
n te mente y sin desmayo. Pienso que existen muchos laboratorios

en el mundo que trabajan en este problema, se avanza cada día un
poco más. pero par el momento no se pwtde decir t¡ttr hayamos con-
seguido algo verdaderampntp valioso.

I.)». SÉClíLI.— ¿Puede influir el lugar de la vacunación en la
creación de la inmunidad en los crnios?

DH. LUCAM. — Se vacuna indistintamente en la oreja o parte in-
terior del muslo. Na afecta a la inmunidad.

A continuación, el doctor Olivas cierra la sesión.

Por la tarde. la ir-inn fue prendida por rl doctor Ballesteros,
«Ir ]<^ S U M Í U K Crnlralra dr la Dirección <H'neraI de Ganarirna, que
llevaba la representación <IH Director General de la mi*ma.

DR. BALLESTEROS. — lncidentalmentey en el transcurso de unas
mixiitnes oficiales que vengo realizan fio por las dUtinUU prtntinCMU,
me cabe la satisfacción de encontrarme hoy en estas tierras de Cata'
íuñti. con tu que me unen untiguos latost ya que mis primeras armas
en tas obligaciones infieren ten a mi cargo del Ministerio de Agricul-
tura, fueron unos años de estancia en el Valle de irán, en lu pro»
viada dt Lérida y de la que conservo gratísimas rtcuerdot* (Compren-
deréis , por lo ttttttti. mi profunda stitisfuvción al huhvr coincidido en
mi periplo cttn *-!tte día de celebración de estas Jornadas Científicas,
asi como el estar aquí Pn representación del lltre. señor Director Ge-
neral de (ganadería, quien lamenta profundamente, según nos ha co-
municado esta mañana, no haber podido asistir personalmente, pero
ya de todos es sabido la intensa avtividatl que tienen que tíos plegar
las autoridades de los distintos Ministerios y no les es ftic i I *>n un
momento ilado. como ocurre en el presente*, el poder cumplir con
fixfaj las obligaciones que ellos querrían atender personalmente.

Confieso que es extraordinariamente importante, extraordinaria-
mente oportuno, la rfiltración de estas Jornadas, por los temas que
en ellas se traían, que seguramente por su contenido, darán solución
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a BlgUHOS probUnai qué todavía tenemos pendientes en el orden
cUntijico* > f/;jr representarán un lazo más en la lahor. fffl /« /iir/m
contra /« glotoptda entablada conjuntamente, en virtud de acuerdos,
por tos doí países dv Francia y Etpaña. Veo por el orden de la sesiún.
que effCJ lemas gas van o ser tratados, están desarrollados por pro-
fenionales de extraordinaria competencia, do* por parte francesa y
otros do* por la española; supongo que en el desarrollo de estos
temas, mejor, seguro, habrá evidente empate, puesto que la CQm<
petemia dv U^ representantes de ambas naciones pueden conside-
rarse parífinal. Este empate, como ocurre con las competencias de-
portiVQM, servirá de un mayor estimulo pura que en sucesivo* reunio-
nes, vuelta a punvrse en parangón, los nuevos estudios que puedan
tmemos los compañeros frameses, o los que nosotros podamos n/jor-
titr al país vecino.

Presidencia de la sesión científica, celebrada el día 21 en la Casa
de Cultura, organizada conjuntamente por el Colegio de Gerona y

la Academia de Ciencias Veterinarias de Barcelona.

Por par te de nuestro país, lo saben sobradamente los amigos
franCMMtit ti MitUittrio de Agricultura y en ID riomltri' la Dirección
(reneral de (lanaderia* loa Servicios Provinciales y sobre todo tos
do UtúÉ provincias que constituyen cordón fronteriza* están proru-
míalo por todas tos medios posibles, alcanzar un pleno éxito en el
frenado de la difusibilidad de esta temible epizootia en uno u otro
lado dfi ius Pirineos, así como en el resto de España* Esta lucha se
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realiza con éxito* a pesar de en algunos casos* como ocurre con la
especie porcinat sea difícil, ya que la actividad, ¡os efectos dtt la
vacunación, son mucho más aleatorios.

De todas maneras* el Ministerio de Agricultura pesp a estas di'
ftrufíailrs, con respecto a tas cuales vamos a escuchar dentro brevet
momentos, la opinión de uno de los más autorizados compañero»
en la materia, tiene el decidido propósito de perseverar en la lucha»
no tolo en este cordón fronterizo* sino en toda la Península, exit*
tiendo el proyecto dp ordenar con carácter obligatorio la vacunación
tintiaftosa, en todo el ámbito nacional.

Es evidente que* pese a estas dificultades inmunizantes de los
porcinos, y a tas rupturas de inmunidad en los bovinost HP habrá
dado con ello un gran paso contra una enfermedad que si bien por
sus características benignas* JW> representa una gran alarma sanitaria,
si ocasiona un gran trastorno en el aspecto económico y comercial*
además de tu difusibilidad extremaf adquiriendo caracteres de ver-
dailern ¡mnzootia.

Epizootología y vacunación
de la fiebre aftosa

Por el DR. D. RAFAEL CAMPOS ONETTI

Del Cuerpo Nacional Veterinario.

Ilustrísimos señores; distingui-
colegas franceses y españoles:

\1 serme ofrecido «1 desarrollo
de uno ele loe temas previsto*
pura esta importante Reunión
Científica destinada al estudio de
un problema tan de achuilnlod
como el de la fiebre aflosa rae
«enií, al mismo tiempo qur snlis-
fecho por podar contribuir al im-
pulso del rvfurrzo común, hala-
gado por el honor rpje supone el
compartir esta mesa con persona-

Jidadea de la categoría eienttfica
internacional como <*nn IOH doctor-
res Lucam y Mackowiak ademán
de mi admirado colega y amigo
• I doctor Riera.

La naturaleza del tema que me
fur asignado ea de tal amplitud
y complejidad que, para *er tra-
tado f\ no exhaustiva sí decorosa-
mente, sería necesario dedicar va-
rias sesiones de también varias
horas de duración. Es tínicamente
con una exposición sintetizada» a
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visla de pájaro, como será posible
hacer un rápido examen de los as-
pectos fundamentales de la cues-
tión.

Por un lado las moderna* apli-
caciones de la estftdíttíc*, junto
con el brusco giro de la rpizooto-
logia de la fiebre afloaa, nos lle-
varían» al hacer un examen a fon*
do de esta cuestión, a indagar
causas y analizar efecto* lucran-
do explicaciones para 1<>* ferióme*
no» <|ui- en esta enfermedad esin-
mos presenciando rn loa últimos
añog, Pero, BÍ este aspecto del
tema c» complicado, el estudio de
I problemas que se relacionan

la vinculación excede con mu-
cho al de las consideraciones de
carácter epizoótico.

Es por este motivo, y por sen-
tir todos nosotros la realidad de
un tiempo limitado, por lo que
cerno* de ir directamente al aná-
lisis de los aspectos UIUH impor-
tantes del lema, aunque sea 69
>»rma de bosquejo general.

EPIZOOTOLOGÍA

indudable, sobre todo para
los que vivimos dedicados a estos
problemas desde hace treinta o
cuarenta años, que es la moa asis-
tiendo a un progresivo cambio en
el curso y ciclos de esta enferme-
dad hasta el punto de <iuc, t*in que
por elJo pierda su carácter inci-
dentalmente explosivo, lipicatncn-

'•pisoótico, la tenaz permanen-

cia de los focos en gran parte del
mundo sobre todo en Kuropa nos
indure a pensar si también es pro-
cedente incluirla entre laa del gru-
po enzoótico.

Del ciclo estadístico que abarca
loa último*, túoñ del siglo pa-
sado y ios tres o cuatro del actual,
con sus reerudecimientos sincroni-
zados cada cinco o diez años con
etapas intermedias de absoluto
descanso sólo nos queda el recuer-
do, separado de la realidad actual.
Desde hace uno* diez años, en
Europa no He han mantenido las
estadísticas negativa* más rpic fu*
gazmente y esto para <?ar paso a
etapas de explosión episoótica
sólo frenada por los modernos me-
dios de profilaxis.

Aunque el jinálisi» detallado de
esta tendencia evolutiva nos lleva*
ría Hincho mal tiempo del que di*
ponemos es obligado relacionar
;il nienoH l«s motivon que, a nues-
tro entender, son los principales
responsables. Separemos los tres
factores que intervienen en toda
epizootia: Virus, organismo re*
eeptor y vehículo de contagio,

En cuanto al primero, desde
que Valléc y Carré encontraron
los dos primeros virus diferentes
entre sí, haeta el medio eenleñar
de tipos o variantes hoy definidos
con -u gama de OOpM intermedias
o de transición, existe tal diferen*
eia de calidad y cantidad de agen-
toa invasores que es lógico que no
pueda pensarse en que el curso de
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lo que anteriormente era una him-
ple KfliOBO-episootías vaya a per-
manecer inalterable ft«t< concep*
to, que está en el ánimo de todos,
ya fue señalado por la OJ,E, cu
su Sesión sobre fiebre aftoga de
1965 al atribuir Ja alarmante si-
tuación sanitaria del ganado curo-»
peo, entre otros mol i vos, a la in-
tervención de subtipos de O y
variantes exótica* de A, aparte de
una recrudecerle n« do la actividad
de las cepas en general.

Es aún una incógnita. e,l nicca-
niftino íntimo de aparición de ta-
les variantes o rabtipot, pera lo
que fií es indudable ••- ijue si un
vi m* determinado av encuentra
ante una fuerte barrera defensiva
to más probable es que sufra
derrota total y ilp«a|iarrira de la
oncena; pero *i Jas defensas non
débiles, sin intensidad suficiente
parn asfixiarle rotundamente, ni
tan escasas como puní ttt terreno
reproductivo fácil, el virtlí*, como
todo ser vivo, ludia por la rapar*
vivencia de su especie modifican-
do BUS armas agresoras hacia e#>
tratos donde las defensa» orgáni-
cas son aún más débiles y tenien-
do en cuenta la rapidez de suce-
sión do genrrarinneM en un orga-
nismo de vida ton tünijdi- COBO el
cpie nt>* nrujíü, las variante** onto-
génicas que en .seres superiores
requieren hasta siglos, tienen aquí
lugar en sólo unas semanas o mc-
ffes. Este es el gran peligro de las
vacunaciones insuficiente*, sea en

cuanto n IR BlftM de ganado,
por dotíficftoión <••*«• a¡*a aunque se
inyecte a la eoleclividad
ta. La experiencia «n los
donde *•'• vacuna rciteradanienle a
la casi totalidad del ganado eon-
firniA que, al HCT la barrera defen-
siva siifieienlrmcnle infranquea-
ble, lo* broten epiftOÓticOf que in-
cidentalmente puedan aparecer
no sólo non dominador con facili-
rlad, sino que no ilrjjni resxdoOfl
con viril** que puedan encontrarse
en medio* temi-defendido».

IVattiriiliiicnle, este motivo ipie

hemos rilado c> uno más entre
los que puedan c\i*tii\ pero cuya
iiuiiiraJrra intrínseca ve ha escapa-
do, bama ahora, a laa investiga*
eiones de los biólogos.

Indirectamente ya hemos toca-
do el fftetor Opuesto al viru>. el
organitmo, en cuanto al papel
que Btribuimúl BU las epizootias
a la inmunidnd insuficieníe. Pero
no es sólo la calidad sino Ja canti-
dad, pnei cuanto más fácil le sea
al virus i-neontrar animales senni*
bles en Jos que reproducirse, ma-
yor será la posibilidad de agarre
y difusión. El aumento gradual
ihl censo ganndero que como un
EaetOl niíis de la evolución del
mundo se observa en casi todos
Jos países. <<>n es|MM inl tendencia
a e<inci*nlraciones en granja^ co-
lee tivaa» favorece el riesgo del que
i'-iamus hablando.

Finalmente, etl cuanto al últi-
mo factor, el que relaciona al vi'
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rus con el organismo receptor, no
es necesario aclarar que a medida
que los medios de transporte faci-
litan el eonlaeto, no *ólo interna-
cional ftino intercontinental, los
focos de un determinado país t ic
nen cada día más medios de pa-
sar, no ya al vecino sino a otros
man alejado*.

Bien es v« r.lad que paralela-
méate al progreso de la humani-
dad di* medidas de t'nlin'a Sani-
taria son cada ve/ mal exigentes,
pero hay algo contra lo que es di-
fíeit luchar, eual es In permanen-
cia d«* portadores inapii rentes y la
Intervención <le los bhmguUdoi
salvaje*, cuya actuación como re*
terroriOfl o .li*eminadorcs de virus
es tantn más posible cuanto ma-
yor «eR el grado de ínfeceión de
un paí*t.

Denln» de estas consideraciones
<lr ondulación epizoótica nos lla-
ma también la atención el ciclo
estacional que se viene producien-
do en los últimos anos en Europa
con reí-rudeeimienio de los foco*
al Hogar Ion meses fríos y repre-
sión en los cálidos, fenómeno de-
bido man que a influencia directa
de lo* agentes leí úricos a condicio-
ne» orgánicas y de concentración
de masas; el agotamiento de pji*-
tizalea durante el verano provoca
un menor estado de resifftem -ia
íisiiilógica y además la inelemen-
ria invernal promueve la eslabu-
lición, con lo cual el contacto de
las reses entre sí cu más íntimo.

Aunque se ha pensado en una*
acción esterilizante de los rayo»
solares sobre el virus ambiental,
nuestra opinión es que desgracia-
damente éste puede resistir varias
semanas, siempre que este englo-
bado en (ejidos o exudados que le
protejan a modo de la cubierta
de una cápsula» lo cual es muy po-
sible.

En resumen, tenemos que admi-
tir esta enfermedad como un ene-
migo de amenaza continua y, *ab
vo condicionen excepcionales de
aislamiento como ocurre en lo*
paítea insulares que, tanque -,, in-
pre discutibles, tienen por lo me-
nos cierta esperanza de mantener
»us efectivos sanos, en Europa
hemos de eitar con*tanlem<-nle
preparados para una profilaxis es-
pi. ífica inmediata en forma de
anillo o como inmunización colec-
tiva sistemática. D<- todo» modot,
dada la complejidad de las va-
riantes ya definidas 0 que se pre-
senten en el futuro y el aumento
de los factores difnaor**, como no
podemos tener a nucnlro ganado
constantemente protegido contra
todas las variantes, la aplicación
práctica que podemos drdueir de
la presente situación epizoótica i -
la siguiente t

\* — Vacunación aislemática
contra los tres virus ile mayor
persistencia en Europa, liunmln en
idcntifieaeionr* ágiles y sliinchiri-

Uevadas a cabo por el
Referencr Lahoratory, de
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Pirbri&ht, arbitro elegido iiilerna- América del Sur, y otras varias
rionüliiM-rile pura estos menesle- denominaciones localí-tns q •
res y a) cual hemos «fe atenernos coinciden tocia» V\\H> con la va-
en nuestra* dennmiiiaeionea* rfmii»* definida oficialmente |>-H

2.* — En el ra-so <Jr <rue por Pírl»ríx;Iit romo íl, que aún conli-
ra/ones económicas del paía o por núa en Europa y, lógicamente, en
otros motivos no se hagan campa- EapalSa.
ñas MÍ.Mtritiíítií-tiK. Jos <H>Jiiernos El lipo C parece refrenar y lo»

deberán tener a au dis- último* brotes identificados en
vacuna >*ufiricnlc para Kspiiña lf> fueron «kn H icrnno

a Ja urg^nle iiiiiintiizaoión panado flin <JUÍ- hcjrunoi tenido
• TI ma^a o en anillo alrededor de ocasión de rncontrar de nu<-\«»
cada foco, eitla rrpa. ni vn las mucslraií v\it-

En Kuropa continental nu qnr- ininadaj por ION Organtfinafl Ofi-
da otro recurso que Iu vacunacíún cía) hulla identificado ette
—6Ístemática n de urgencia—- al tipo de virus. Recientemente
meaos mientra* la si tune ton epi- hemoa tenido oonocimiento extra*
/(uitirii DO cambie. Lógicamente, oficia] <l<* ni presencia en rl sur
ninguno de loa dos sistema* seria ríe Francia, ío que pare tos rete*
eficaz «i no fuese acompañado «le rinarios esppñolew puede eoniti*
un conjunto de medidas puliría- luir una feria preocupaciónÍ bien
can que le complete. sabemos todnfl 1A preferencia dé

En cuanto al momento pre^nte «Me vírua por el cerdo,
de la fiebre aftoaa en el mundo, Entre las epísootfaa úitímamen-
gncia i principalmente a l.is me- te aparecidas en Europa il^-laro
didaa de vacunueión, el panorama por «u gravedad la desarrollada
es bastante mi l favorable qtW enlre. 1066 y 1967 en U Repúbli-
haee unoH año*. En Europa^ la ea Frdernl Ahíriütiíi. episoot{a
«parición de anevaj cepaa, rápida- que aún no ha sido extinguida
mente incorporada* a la* vacunas aunque las vacunaciones masivas
que ae hnn usado en las campanea, que se están llevando a cabo l<«-
no ha tenido la* trágicas repercn* gran mantener loa focos sin peli*
sione*) que en un principio pndie* pro de violenta expansión,
ra pensarse. Entre esta** variante* También dorante finales del
destaca por BU virulencia y exten- pasado afío y primeroi del actual

n la de) tipo O, aparecida en íiran Hrriaña ha tenido qtte iu-
I-paña en 1964 (0-64 v-panfila), frir Ja visila del virua aftoso. esta
también preaente en Lauíanne en Vñt coa mayor virulencia y ex^en-
1965 y re lat? i omitía con la <> Sl«i- >'n'm que las anleriorts, obligando
lía, 0 Pacheco, encontrada en al sacrificio de unas 100,000 re*e»
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lecheras, es decir el 3 drl
eenso vacuno lechero de Ingla-
l'-riii j Gales; es dfl todoi OOBOCÍ-
tío no lólo el quebranto directo
ij< Bit os UruUvs epizoóticos, lino «U
influencia en el comeitsio interna-
cional principalmente <'n lo rela-

> al abastecímit'nto de carnea
argentina*. La política dri Gobicr-

>)r la Gran Bretaña de utilizar
tusivamente el tatamping out>»

como medida báaici de lucha, ha
podido una rea más liberar «E país
del \ir«s aftoao, aunque haya ei-
1I11 ii rosta de un gigantesco eafuer*
ZO rrimóinico.

o-nstitaye también mía cons-
tante inquietud para I - <<il»ier-
nos rnropeos lo amenaza de inva-

ii por cepas exóticas, cuya apa-
rición en Europa complicaría
extraordmariamerih' la política
inmunizante contra esto epizootia.
En la U.R.S.S. vi tipo Aaa oonti-
nú» ]irr.<rnlc en lus provincia
orientales, habiéndole extendido
también al sureste de Europa. En
••I Oriente Hedió > tífica de] ñor*
te han decrecido Ul epizootias de
la variante SAT. tjue tan arrai-
gada cstaha PJ60, dando
paso a brotes del tipo 0 .

Entre toa paiset que man ricto»
ria lian obtenido en i¡i Inchi >>-
i ni Ja e n f e r m e d a d , pues u pe s t i
di1 la gran amenaza han logrado
llegar a estadisticar* inínim
encuentran Francia e halí». ejem-
plo vivo de las ventajas <jm* la
profilaxis específica con vacuna-

cionea en mnsn representa para
combatir Ja enfermedad. Esta po-
lítica va también a «er seguida en
Ksptifni, dentro de breve plazo,
mediante una fuerte Inversión es-
tata! para adquirir vannuí desti-
nada a una campaña i\v inmnni-
zatión ficnrrul del ganado.

VACUNACIÓN

Si el asparlo de 1H rpizootolo-
gia es complejo, mucho man lo
lera el de la vaetmaaión* «ohre
todo cuando su raiuilio etti incluí-
do en un solo vocablo, ea decir,
que no se limita a uno u otro ns-
peetn drl tema, sino a un análisis
integral.

Ya en anteriores ocasiones, y
precisamente alguna de ellas orga-
nizaría por la Academia de Cien-
cias Veterinaria ijue ha promo-
n d a «-I presente acto, tiernos estu-
diado al^unoü aspectos de esta
cuestión* por lo cual y para no
caer en reiteraciones Innecesarias,
además de que parte del tema
principalmente H aspecto del con-
trol de las vacunas, es tratado por
otros colearas procuraremos darle
una Orientación esencialmente
práctica más que descriptiva.

Comparando la presente rúlua-
ClÓD de nuestro* reoitfflOS para
manejas el potencial bummológi-
co de que disponemos con la posi-
ción de los Mt'iiuurios que, en
1938 utilizaron la primera vacuna

elaltoruila cientíñeamen*
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te, hemos de reconocer sincera-
mente que fiemos avanzado muy
poco en cuanto a ralitlad H re>
fiere, Honradamente hablando, nn
creo que las vacuna* actualr* Hean
superiores a las elaboradas hace
treinta años.

SÍD emharpo «vita apreciación
que parecería pesimista ao lo e>*
en realidad. pvei loa investigado-
re- -tas tres décadas no «e han
preocupado sólo del imperto dr la
calidad, iino de otro muy impor*
tante: la cantirjad. Y aquí si que
los avances han sido prodigiosos y
han permitido ahaMccrr una de-
manda creciente, que sin Ion nue-
VOÍI métodoi no habría podido *vr
atendida.

La fuente fie virus nnlural irn-
plantada en Ins primerns trr-tiira>*
etTipczó a ser insuficienle a medí-
da qiie s<* penerali/nban las vacil-
nacioncN, planteando no solo un
problema de prnduerión deieojui"
lilirada en rrlnrión con la fieman-
da, sino un costo tambinn ««een-
dente a medida que ereeÍA rl va-
lor de las reses y sobre todo —y
éate es el principal aspecto de la
< ii'-tíón— un problema de conta-
mínaríón y difusión ilcl virus por
medio de \&s ciinalrs de WMf do-
nnntcs de virus. f|ur ha llegado a
ser intolerable en todo paU que
pretenda erradicar o al mcno« «o-
ner barreras a esta epizootia.

Esta situación íntico la snlida
lógica un el r.ultivo de virus según
diferente» técnicas, todas elW in-

dependiente» He la reproducción
natural sobre, bovinos.

Aparte de la* Irruirá* de adnp-
lacíón » embriones de gallina,
actualmente ulíli^adiM en «luimos
países de América del Sur y il«'
las que utilizan pequeños r<n-i|«.
nis, los métodoñ CftU m,i- difusión
han tenido han §ido lo* de rulti-
vos Nobre rélulas o sobre tejidos
vivos» métodos que no hahrínn po>
(tído airanzar nunrji la rtapa in*
duslrial de no halirr - mr la
ayinhi de !«>•- niitilnóticos. \nn-
que es posible iiuiíiirnrr vivo un
cultivo celular n tisnlar lío que
nufra Ion efectos nocivos di* ugoi-
te» microbianos el riesgo de ron-
laminación ej tan fuerte (\ur de
no con I orne con tgenfef Inhibido-
re« estos trabajos no habrían cv-
cedido de la frontera de I" pun-
mentí' exprrimcntal.

I1!! virus afloao, como todoi loa
vifWi necesita reproducirse sobre
un loporte viviente, si'ii orgavif*
mo complejo, *<*a un conjunto fie
células y a eslo Imn tendido Ia^
técnicas de mayor difimón en la
actualidad.

De los métodos de biitOCttltlTO
destaca el prepuesto por Frenkel
a partir de 1*M6. bagado en epi-
telios linpualcs de reses una*,
que <e munltcnen vivo» en medios
pscudoplasinálicos. K>in técnica
tiene el mérito fie haber hecho
poiible UH fabrieaeioaet « uran
escala, permitiendo con ello la
popularización (Ir la vacuna anti-



obligado que «1 tratar
este Irma dediquemos un home-
naje de gratitud a la memoria de
este xiiuio investigador» recieste-
menie fallecido.

El cultivo di- \ in un el mé-
todo Frenkel <*igue siendo muy
nliJi/,;nl<» en todo el mundo v el
desplazamiento de las fahricario-

baria técnica* nurvns ohccíece
a una limitación de la malC'

ria prima esencial —loa epite-
l i o que H la líii^fü J r rauda-
des m¡is nirjnrtidaH que, ai bien es
verdad que liempre se pretenden,
no son el único motivo de l.t- in-
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un espacio mucho menor y una
cantidad de material de vidrio
infinitamente más pequeña que la
que -se requeriría por la técnica
de monestral'

Dejamos a un lado no »6lo la
producción de virus por otros va-
rios procedimiento* lino también
las técnicas vacúnalo* basadas en
\inis vivos atenuado-, ya que su
análisis no* absorbe ría mocho
tiempo '|ue es necesario reservar
para el aspecto esencialmente
práctico fie la cuestión; hemos de
ir al estudio de aquello que tene-
mos o es más probable que [en-
gamos entre nuestras manos.

Eliminando técnicas mcnog per-
fectas liemos ido llegando a un
punto en el que nos eneontramos
como orientación óptima el culti-
vo ile células renales mantenidas
en -u-pen-ión, Las ventaja* dr
esta modalidad son: 1.* Indepen-
dencia de otros sectores para abas-
tecinitento de la materia prima
básica. 2 / Espacio reducido aún
para una producción en gran es-
cala. 3." El menor eOSte «le pro*
flucción permite concentrar lo» an*
lígenos dando a IÍI- xíieunns, den.
tro de un precio similar a las an-
teriores, una mejor calidad,

De los cultivos ha»ado« n ) ,-élu-
las renales en nupenjión « lesean
los qm- utilizan Ja linca 21 BHK
aijada por MarlVrxon J Stoker
toa 1962 a partir de hámster joven
•)".-. además de su gran estabili-
dad cromosómica ofrece la vrniu-

H notoria impulse de los culti-
vos do célula*, principalmente la-
renales, ha sido aprovechado, co-
mo es natural, por todoa \n» inte-
resados en fahriear esta vacuna,
pue«lo que ron este método se
puede manejar una materia pri-
ma inagotable, fácil de conseguir
y sumamente sensihle al virus cíe
la glosopeda.

A -ii res, dentro de los cultivos
de cólula renal. heiBOi <l** <lisi<lir
lan técnicas en do» f^nipog: uno
que Migue ni método <-Ilisien bwa-
«l<» en monoctitratos que se adhie-
ren a ta pared de los recipientes
de cultivo y otm que recurre al
Tuitivo en suspen-niíin. en masa, al
ijíii/il <pie se ulili/.aríu un cultivo
• U levaduras o de bacterial, Efte
último métndo tiene tu ventaja de
(pie para manejar un determina-
da número de células es necesario
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j a de «rr muy sentible a los v i rus .

Kn K.Mpaña se lia montado i<-

rii'iilriru'iiii- uno nueva pliinUt con

capacidad para producir aproxi*
osadamente treinta millones 'I1 ' "I"-
sí** monovalentes para puñado ma-

yor por año, o su equivalente

\ ¡ii-una* con más de un tipo «le vi-

rus, capacidad que supera con ex-

cono las iit-i-füidadf.t de nuestra

patria y que permitirán I i lnr«r a

l& economía narioriiiJ i\v] [ ion «I<-

lan importacinncfl.

Esta nueva vacuna, adornas da

llevar inrnrjinr;nli>» I d Últimos

•delantOS de la ciencia inmutmló-
gira tendrá la ventaja de ser más
conn-nirüda, con lo cual el volu-

n de- rada thtain «era menor del

Usado hasta ahora.

At hacer un estudio gcnral del

Irma escueto «vacunación» ef obli-

que, s¡ qveremoi «arar alfiíi-

eoiueouenciu práctica* d« <-J,
examinemos Ins difereiitei (acto-
rea ^oe pueden influir en el re-

final de un fenómeno bio-
tan í'\ln lii.iiliinnnt^ rom-

piojo como es el de la inmunidad.

Or*de que la Confercnria Intcr-

narinnal de lierna fijó romo mí*

niiriit Ja cantidad de 0,1 pr. de

livo natural por cm\n <IOHÍ§ y

tí|io «le virus, el concepto cuanti-

tativo luí sufrido un prnrrHM Av

11 ni - formación que obliga a fijar

nnevofl |iatrones. Kn efecto, \n po*

oibilidad de obtener Hnu partíen*

do ile rúenles completamente diV

tinlas de las de liare 20 año» «lili-

«a • biüeftt inm refrrrnria basada

en Un unitliidet, tnfectantei conte-

nidaj en eaiia dotii ••. mejor aún,

en el pnleneial de profreciófl.

I - Indudable ipi<\ dada la íno-

enirtad ((•' la vacuna, cuanto má*

volumen *te inyecte -dentro de

los naluralef) límite>. ríe índole

mecánica n\ú* que biológica—

más defensa** w «rearan y más

aún si I» dotil ef fraccionada en

viirius pinchaBOt sucesivos.

l '<i" esio no resuelve '*l proble-

ma; hay ira aepeeto económico

(|iii- DO podenOi eludir y de la

conjugación de anilina (aCtOreti in-

munizante y económico saldrá la

fórmula ideal: una vacuna que a

costo raiconalili- dá protección

sattufadoria, Pero incluso en e

miümn caso tu- noi pliintea una

pregunta diFíeil de ennli^i;ir:

;_Cuantío se eon,HÍi[ora urui protec-

ción latisfactoria?

Exish- en ette aspecto un factor

estadístico bonediato en relación

OOH el número de animales que

resultan protegidos frente a la
descarga de virus hecha a las dos

o tres iemanas de la vacunación

pero hay otro aspecto, qui/á vo-

lurituriatnentc arrinconado para

eludir mayorcH complicaciones*
que efl el relativo " la prolonga-
ción de la ¡Muturtiilml. I ¡i verdad

'tur l.i medición de IÍ«^ «l*'fiin-

sas a las dos o Irea üiemanaü de

vacunación, tal ennio »e viene

haciendo aetualtnente. no ha*ta

pera juzgar sobre ta calidad de
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un lote i es necesario seguirle le
f>i-*ta y vrr cuánto «Juran las de-
fensa?. Es lógico ijue cnanto más
elevado MI« el nivel Iníoitl n
títriljn teté i-l momento en que
la rurva i l r -midente lleptir ,t ni-
vel inferior al mínimo conside-
rado rumo indispensable pora evi-
tar el contagio, pero precisamen-
te por calo, el contenido vírico de
>¡' -i vuniiui no drln- de ser sólo
el inf ic iente para <|ue el ganado
resista «'I contag io <le prueba « tai
d o s n irvH ^i'imtruis, «tino q u e l ia

<l<- *er huí elevado que, además
de superar dicha prueba, le sobre
potencia para que el ornee de la
Unei descendente eon la que
corresponde con lo* meses tram-
curridos tenga hipar, por lo me-
no8, oinoo o ieji aeaef deapuéf <íe
iniciado *•{ control.

El dot-tor Luram, en uno de nu
niiini'roso>4 c in t i 'n ' - í in l i - - trabajo*,

al haliíar de este tema, fija la i
•le contenido nV rintl por dosis
l<"vina monovalente en IQ'7-3 Il):i(,
pura obtener protección en un mí-
ntmo drl 7,1 r/<> de revea vacuna-
dai y prolijidad a las do» »• (res se-
uanaa; si l.t proteeoióo íuete iólo
del rtíi '.', de tai re§ea el contenido
víríi-o podría Uujur u Mi-1 IDMI.
Todo filo «egún el principio < l̂a-
díftüeo propuesto ftor Henderson.

l'ür niii'.slríi finrtr y ÍJJISJIÍIOH n i

lu experiencia de varioi añoé mi
lo ' ÍI cuanto n íu protección <íi-

recta, ^íno teniendo en cuenta
la dururiófit venimoi

utilizando un mínimo de lQrT¿ a
ID--1 IDiV,. por di^i> \ lipo de \i-
ru*. Es el erilerio so^ienido por
Lucam y cois, de que «una vacu-
na seri considerada su fie ir ni eme n*
te ííraz cuando la doüi.H a utilizar
<n la práctiea... rnrr< -jmndft, por
lo menos a lrt1- vece» «u dosi* ¡»ro*
leetriz al 50 %».

Los que eatamofl Ugadoi al
problema de Ja izununuación an-
tíafto$a recibimoi en algunic oen*
piones cnniuJlaa solirr Blipuettoa
fa l los v a c u n a l e s tí Ifw t|U<" ^tl n i r i -

IM/VI- UO vflJ<n negativo generali-
zante <jli<k conaideranioi fal-««.
puesto (\uc no tiene en cuenta el
valnr comparativo de la estadísti-
ca favorable que -<• lia obtenido
al mismo tiempo* Ix indispensa-
ble a estas altura.* repasar avaqne
eea brevcmcnlr algunos de In- f̂ n -
lores que influyen en talca resul-
tados.

Para atrihuir el fraeasn 0 el
i-vito a una determinada vacuna
hay que tener en cítenla las cir-
cunstancias en que te hace \n oti-
mación, no solo en cuanto al Etc-
tor tiempo, finfi en relación «"n
el riesgo «Ir contaminación del re*
baño.

Desgraciadamente bemoi de re-
conocer <|iic las rKindísiicaj oficia-
tea no snn, en general un reíl.j.»
de IH realidad, ya que nuestro
temí hace posible un proceso acu-
mulativo de errores, peqtreñoi pe*
ro renlcs, que pesan notablemen-
te sobre la estimación tinol.
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, y por darse i conocer en ge-
neral con gran retraso, las consi-
deraciones, estadística** resultante»
del análisis ríe lo* datos no pue«
d**n JÍ<T de gran valor.

E» por esto por lo que no nos
r<4 posible bacer un análisis riela*
lindo de] 1.800.000 do.sis bovinas
que aproximarla mente hemos te-
nido oración de distribuir entre
la jfnnadf-ría española.

Por tal motivo nuestro examen
recaerá sólo sobre las zonas don-
de sepamos con certeza quv la
presencia de brotes activo* ha
puesto de maniSesto la inmuni-
dad o el contagio <\r l<>- nnimiile*
vacunados.

Para el análisis hemos de tener
en euenta que la inmunidad aólo
piifil*" ronsiderarsc establecida a
partir de las dos o tres semanas,
según varios factores tale» como
IIÍCÍ* empleada* edad del panudo
y *MIIM- t o d o va*• lui i i r iniH's r e c i b í '

das con anterioridad, pnet en el
D *\r revacunaciones el ascenso

in inur i ih i rin es imu-Jiu m á s intcn**

MU y Hnhrc i(nln mái rápido. Debe*
nnH eliminar, por lo tanto* de las

i dísticas correspondientes a ro-
rotiira de inmunidad las resé» que
enferman ante* de los 21 días» a
no wr que M OOOOSCi con certeza
que la vacunarión ha tenido el
carácter de urapcll». en cuyo caso
el período para establecerse la
inmunidad será más corto.

Aplicando eston criterios a tres
de las principales provincias don-

de IB violencia y extensión de la
epizootia ha sido una prueba de
toqtW| quizás excesivamente rígi-
da» tenemos que en (Hiedo, entre
las 130.000 dosis aplicarlas se han
comprobado unos 63 enfrrmon, es
deeir, menos de un 0.05 fo; en
Logroño, en las muiría* condicio-
nes hemos recogido datos de sólo
62 enfermos entre los 71.000 va-
cunados y en Zaragoza, donde se
han apurado unas 32.000 dosis,
se comprobó la enfcrmtMlnrl cu
111, la mayor parte jóvenes; Bato
hace un fallo respectivo de 0.08
y 0.3 %, cifras completamente
optimistas consideradas en con-
junto.

Eftai i-ifras se refieren a vacuna
bivalnte O-C, no teniéndose en
cuenta la vacuna A. puesto que
por ejítftr ait^cntr ette virus de

nuestro país, no se han podido
rlar lji*> mismas cirruriManria* que
con «•! o y el C. Adenuii <l<!ie dé
tenerse en cuenta que. en general,
los animales que cnfrrman den-
tro de los cuatro metei deapnéi
(íe la vacunación lo hacen con
evolución clínica mis benigna. El
panorama de los rebultados de la
vacunación antiaftosa en España
es, afortunadamente, satisfactorio
y aunque ocurre como con lodas*
fas vacunas, que puede haber al-
gún fracaso, no debe pencralizar-
se, ni menos definirse, como fallo
sin previo análisis de las círcuns*
taurina en que se ha desarrollado.

También hay qoe valorar las
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condicione! e-rgánicai del paliado,
I ii ejemplo tíjiMí» Ir• trncmOl < ri
el ¿C montaña CU Asturia;-. i |ur
vi\<' gran toarte del uño en ré|ii-

de libertad, tachando oonti-
costra loi elemental y

Un parásito* j ei en éste precisa*
mente, donde las estadísticas de
rotura d«* inmunidad , que M-nalíi-
Ikttmof para Oviedo, lien |eni<l<»
mu\iir frecuencia*

Otro problema que se plantea
«I clínico ea Ja vacunación de las
reseí jóvenes. (Sitas, ademii de BU
teniibüidad ¡il contagio y de la
gravedad con que melé evolucio-
nar Ja infección, licúen rl incon-
veniente de su pereza para des-
arrollar anticuerpo** Es por esta
por Jo que, aunque pareces para-
dógica la aplicación de eantidadea
mayorea *\uv las iwiadaa en r»
•dtlitu de mayor fie»o corporal.
retnlte en realidad una medida
•eertada en razón, preoilamente,
a 161 un ri'fíirrzo Deulrali/inlur.

Otro aspecto práctico que no e»
Irnidn rn on^nta con la mrtiru«
l'*-*iil¡ul (irhiila, eg Ja manera de
oonaerrar la vacima. Es cierto que
la adición de otaliilizadorcfi per-
mite hacer la distribución desde
J<'̂  almareneü loealei BU COndicio-
nes luinnales. o Hea sin refrigera-
t'nm. pero rlln es a OOSta de pas-
tar gran parle tíe Ja» reservas o
inerria <\f* cnn.iervación originales
ilc lal modo que si a estos perío-
do* de distribución —inevilahle»
por razones económicas, ya que

en cas» contrario el rosto recaería
sobre el importe total de la vacu-
na— se añaden Un tranJMttrridot
rn bu manipulaciones de trans*
porte al campo, conservación en
Ja granja o rn el botiquín, etc.,
puede provócame la inactivación
excesiva del anlígfnn y fatalmen-
te la merma do su potencia .

I Ir mus dejado a propósito para
el finiíl el comenlnrío referente a
uno de \ns aspectos máü importan-
te» en la actualidad, no sólo rn
K-ftiiftíi. pino en todo el orando,
cual es la vacunación anliaftosa
fiel ganado porcino.

Si repasaron* la bibliografía
universal sobre esta cuestión.
remiMi romo en todos los países
ilnnclr Ja fiebre afloja c»tá presen-
te se llevan a cal»» con insistencia
invrptigacioncA en buttea de una
vacuna safioientemente eficaz para
< -ta especie.

V> ea sólo el prohlcma de la
ínmuniaaoión el qna complica I.*
linda i-ontra ln fiebre Jifln.su por-
cina, sino la facilidad de esta es*
pecie para padecer formas r 1 íni•
eai inaparenteíí que en un momen-
to de tranquilidad epizoótica pue-
den pasar a la misma o a otras
especies, provor-andu una expío*
ñon violenta sin que podamos ex-
plirarnoa au origen por no encon-
trar en el Intüona) antecedontes
de contagio alribuSblea a enfer-
mos ettnieos, El mmliiéti típico de
la enfermedad porcina el curso en
general lento del proceso de ani-
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adultos; tamliii'-n Bl fre- (lamentos de la vacuna propuesta
cuente que adquieran la enferme- por los investigadores belgas cita"
dad al final de la epizootia, cuan* úon non: cepa procedente de la
do parece que el ganado vacuno enfrrinedad natural en el cerdo,
ya ha quedado inmune, ron lo cultivo en célula renal porcina,
cual obliga a reconsiderar el plan* alta concentración de anlígeno y
teamicnto de medida*) proftlácti- brevedad del proceso de inactiva*
cas. ción. Según su informe no M DCWP

La implantación de las vacunas nono ni un 10I0 fallo comprnha-
flaponinadaK hizo narer ciertas es- dfj, a pesar de t\\u- M vaciinarim

peranr.as an la posibilidad de va- algunos lerhonrs; nin embargo,
carnación del ganado porcino, pero aún reconociendo el valnr qui-
la realidad es ipie ni los trabajos puedan tener tul»-- imc*tigacio-
de (rirard y cois., loa de Selinei- nes, la verdad I«J* que no bau en-
der y Benpelndoríf, y los de Ji- con Irado confirmación por otros
voin. y otrop muchos, cuya eita auloros, a pesar de la avidez con
sería interminable, lian conducido que se espera la sutnrión de tan
al hallazgo de tina vacuna eficaz, importante problema. Un aapectO

I'nlre Ion invesEigailoreH exiftfl que hay que tener en cuenta en
un grupo que ha orientado *ii» él ts la necesidad de hacerlas con
experiencias hacia In obtención vacunas por lo ninniH bivalrnl»^,
de un virus esencialmente adapta- lo cual exigiría experiencias man
do a la especie porcina, tnnto por rigurosas que cuando ee utiliza
su origen como por el manten»- vacuna elaborada ron un solo tipo
miento de los sub^cultivos. de viniH.

Muntiu y cois, comunicaron sus También se ha büfeadfl si no
resultados en 1961, resultados po- la solución del problema ai, por
co alentadores, pero que purecic- lo menos, un atenuante en la ati-
n a abrir un nuevo camino en la» I izar ion de la vía iiiimdrrmicu,
vacunas anliaftosas para cerdo, basándose en las experiencias de
Trubitsyn en 1465 también traba- Vigitardoti y cois, y Verge y co-
jo con monoestratr» de células re- laboradores, quienes demostraron
nales de riñon de cerdo. Pero fue* la precocidad con que aparer•> n
ron Leunen y cois., del Instituto las defensa* cuando la vacuna so
Nacional de Investigaciones de aplica por esta vía. Pero no olvi-
RniM'Iat, los que obtuvieron rr- demos que el problema no es sólo
imitados más valiosos, no sólo por de precocidad, sino de intensidad
el índice de protección, sino por y, «obre todo, duración,
el número de dosis experimenta- Kn España hit destar-ado un
da", que llegó al millón. Lo* fun- grupo de veterinario-i de la niávi-
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mo experiencia laboratoríal y clí-
nica tales como los doctore! Sé-
culi, Concellón y Mora Vidal «pie
han formado, por decirlo así, es*
cuela en cuanto al inndo de re-
solver el problema con l<<> me-
dios que tenemos a nuestro airan*
ce prefiriendo la urtuación realis-
ta a cualquier precio antes que
esperar, con espíritu de derrota,
a «pie Jos continuos etfueriofl de
la ciencia íinrmrm lógica logren
darnos una solución más cómo-
da y. sobre tocio, más
ca. £1 criterio sostenido por
y por Ja m a y o r í a de l<»s ijtn* <*e

b a n e n f r e n t a d o con i*l IHÍMUO pro-

b l e m a estaba ya s eña lado en lí-

neHS generales por la XI Confe-
rencia de la Comisión de la Fie-
bre Adosa que en 1964 decía re-
sumidamente:

«El problema de la vacunación
del cerdo no está aún resuelto cmn-
pinamente, aunque se han reali-
zado i ni parí ai) les progVCtOf* l'.n l;t
práctica parece posible la inrun-
nixación con dosi». elevad*! de an-
tígono de vacuna monovalente. La
duración de la inmunidad ronferi-
da puede estimarse en do* o ti
meses». Efectivamente la prácti-
ca ha demostrado mtt BOU dn-U
elevada» o, mejor muí OOD vacu-
naciones repetido, puede conie-
guirse nn el cerdo prnirrrióa su-
fioiente para evitar «u contagio
bariendo uso de las vacunas nor-
malmente asequibles en i*l mi-r-
eado, aunque en todo caso la du-

ración del período inmunitario
á breve y necesitará renovacio-

nes sucesivas.
Es muy difícil unificar normas

puesto que son muebos lo* facto-
res que pueden influir en lo^ re-
sultados y además las apreciacio-
nes subjetivas de cada clínico le
llevan a defender su protocolo co-
mo el más eficaz.

Ubertini y cois, que han hecho
amplia* experiencias de campo
parten de dostl vaenna cuádru-
ple pura obtener un 80 % de
protección, poret'iiiHJr que podría
ampliaré' luî l.-i 100 si se myeeta-
sen ocho a dicciaéies dosis vaca
por cada cerdo. Debe advertirse
que estas experiencias se basaron
en vacuna monovalente.

Joubert y cois, recomiendan do*
sis sexluple pero repartida en dos
triples con intervalo de tres a
set* semanas,

Poul y cois., también con vacu-
na monovalente, hacen un estudio
matemático de Jos resultarlo* par-
ciales obtenido*, deduciendo de
ellos que para obtener una inmu-
nidad satisfactoria »cría necesaria
una dosis única de 100 c-c. (aun-
que en leoría malte esta cantidad
es lógico que por lo exagerado
del volumen v* toetÜuble en la
práctica) o bien BOU dos aplica-
ciones de 30 c. c. separándola*
entre sí unos quince días. Cuan-
do estas dosis eran de sólo 5.6 e, c.
cada una, la inmunidad descende-
ría hasta sólo el 50 %t
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Estas cantidades que parecerían
fabulosas fueron aún eupr raí Li-
en las interesa nles experiencias
*\r Lurjitri y coló, quienes, por de-
ducciones e^iaclí^tica^ similares a
las anteriores, llegan a ectablcc-cr
la tirrrxidad tic inyecte? nóvenla
vece» la do.nt.H de tina vara o bien
doa aplicaciones de doce dosis-
vaca espaciadas también dos re-
mana*.

Nalhans confirma el fenómeno
de refuerzo cuando la dosis e>
fraccionada, demostrando íjue don
do«i* nnrinfllc» sucesiva* producen
una inmunidad equivalente a una
«ola aplicación da dotii decuple,
»iini|in- en amlioo casos Ja inmu-
nidad no se extendería más allá
de uno a dos meses.

Este criterio, confirmado según
decimos por veterinarios clínicos
españoles, a la cabeza de ellos lo*
de la c-i'iii'lfl catalana, ha contri»
Luido en gran parte a resolver el
problema de la vacunación del
cerdo adulto; las dosis maneja*
das han oacilado entre treinta a
eesPiilH rrnlíim'lroM oúbioofl por
cerdn pero la u rnii m iii (tnniinan-
le es hacer dos o Iré* vacunario-
nes. espaciadas do« a cuatro se-
manas con doaift de diez a doce
centímetro* CÚIHCOM cada una. Nc-
eoBOeeaiM que esta polución no
puede ser considerada como defi-
nitiva ; la incomodidad de vacu-
naciones reiterada* indefimdamcrj*
le y el sostenimicnlo de Ja inver-
sión «jue supone lanto Ja vacuna

como Ja mano de nlira es algo que
pui'di* «Mn admitir-*!- cuino un mal
menor ju^lificjiílii pot <l elevado
precio (\r Inn TCHCH poret&aa pero
siempre esperando que la ciencia
pueda hallar una vacuna especial-
mente dedicarla a ettt ganado y
con diiraeiiin por lo menos de
ciñen .1 vri-, nicHeJ, partiendo «Ir
una sola administración.

Informe* verbales no reflejados
todavía en las publicaciones cien-
ttfieai rxis lian avisado tic los en-
Hayos a |inrtir de una oleo-vacuna
cuya inmunidad en principio está
¡garantizada pero que tiene el in-
conveniente de su enquislamiento
perjudicando la canal) *i ette in-
convenienle fuese resuello es po-
sible que muy en breve pudiera
darse un paso muy interesante en
el camino para superar la actual
incómoda situación.

Estas considerflcinnes que lie-
mus hecho anteriormente se refie-
ren a panado de engorde o de
cría pero queda un factor muy
interesante, los lechoncs. a los que
na 61 uplieiihle el concepto de dn-
ti» altas o reiteradas puesto qtze
su organismo es incapaz de reac-
cionar -eiiHihlenienle ante los an-
tígenos retardados. Nuestra reco-
mcndaeión en este caso en la de
inmunizar pulidamente las madres
de tal modo que la cumbre .1-
anticuerpo* eoincida Aproximada-
mente un mes antes del parto:
la ingestión de caloitroi garanti-
za una protección míninm de dos
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a Iron semana*, probablemente
Hasta 6 semana" ti la inmunidad
de la madre fuese muy .«olida. En
(ÍI-O neeettrio y suponiendo que
hubiese no peligro de contagio in-
rn¡nenie, ni BUmplirec un me*» de
edad podrían mnlini iar protegi-
dos medíanle una pequeña dosis
de tuero antiaftoao pero en
rjiI hu*ita la inmunidad
purH calvar lo» tres primeros me-

<\< < I J J I I L ni n i » e n el r i i u t

puede Iniciarte IH íxtmintisacióa
activa mediante Ja aplicación dp
vai-inijj.

Creemos que U B I buena punta ,

tU- emrietex Intermedie, terís ••!

inyectar In primera vez. a cerdos
mayores de tres metes, •"> <•• e. por

rada 10 k. p. v.. rrpilirndo rada
dos a 1rr« niege* con 2 ce . por
cada 10 k. p. v.t procurando, ru-
mo décimo*, que el período de
mayor intensidad immmilana que
es hacía las 4 «emanas de la in-
yi-rriún, cotneida en las hembra»
de cria con un mes antea del
parto.

Comprendemos tpie la comple-
jidad del tema y ta limitación del

i liaren imposible

numeroaoi eaaoi < oncretoa ojos
nos presentan en la rlínira ru-

ral pero tampoco hemoi preten*
(lirio hacerlo; ya indirábanio.t al
principio que la» oireimataaeiai
nos obligan a iiim exposición ge-
neral: el detallar catOi individua-
les sería un abu^o de nuestra po-
sición ademas ele rorrer el riesgo
de no acerlar ron loi ipil- OStedei
tienen entre sus manos. No obf-
lanie, como a continuación ten-
drá lugar un breve coloquio §o*
bre el tema, guitosamente te de-
tallarán aquellos COttceptOl que
.sean nuevos o que no luí van MÍ do
(rutados con Ja HuBoientc ampli-
tud en loa momentos panudo-.

Reitero mi gratitud a Loi orga-
nizadores de este arlo por I IHII IT

contado con mi modesta rolabora-
cmi i : también a los colegas que
me lian honracl» al romparl ir la
tarea exposiliva y urinlmrntr a
todos ustedes por haber tenido la
paciencia de seguir con la aten-
ción que lo han hecho el onUidío
de un tema euva amplitud haya
ocasionado quizas al comprimir-
se un estilo monótono y pesado.

c n i a l , etar

ocn

in IM

M C

a c t I v u l : i i l r <

Leí C e'Ir

¡ t i .

jio,

, V

científica*, tocia

e* contribuir con

etertnaria tnrior

tu

pro lesiónale* y

frío
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Clínica de la fiebre aftosa
y su problem;ilica

Por el DR. D. SALVADOR RIERA P

V < • ( c r i n u r i i i M u n i c i p a l . - l t i i i n l i . i n i .

£1 rii.nlro clínico de la fíchre
aftoaa en el fianmln vacuno, es de
litílnw Uii-ii c o n o c i d o ,

V.n la localización oral, ef típi-
ca la HÍHlurrt'n* ifiompafiadl dr
un especial chaMjuido, dificul-
tad de la prehensión de los «li-
men ton y los <k'm;i- sínlnma* pro-
pios de la cMoimilitis haniil. Al
segundo o tercer din, aparecen en
las encías, en la runí interna ifl
los labios, en el rodete fibroso de
la mandíbula superior, m la len-

, la* típicas vesículas o ampn-
, que se rompen rápidamente,

dejando al dcjfeiibierta la snbmu*
COAB enrojecida, tjue rápírÍAinen|c
86 cubre de nuevo epitelio, adop-
tando el aspecto *le peqnefiai
mancha* hlancu/cas. que rlenapa-
recen a los pocot» días.

Al mismo tiempo aparece una
erupción semejante en la parle
posterior del rodete ungueal
pacto interdigital, que da litgur a
claudicaciones intensas. Es pnh><r.
nomúnico, antes de la erupción, el
imprimir bruscas «acudidas a loa
miembro* posteriores, como »i el
animal intentara zafarse de una

a cáustica aplicada al cs-

paeio interdicta). Estai aftas si-
guen idéntico proceso a las de la
boca, rotura y posterior epiteliza-
c i i i n .

Tamhicfi Jipanic la erupción
en las ituiuias de ]«H liruibra» le*
clif-rn*, en forma de vesículas del
tamaño de babonei, preferente-
mente en los pezones, con su eje
m*yor en dirección vertical y en
escaso nmurro.

Por regla general, una de ralaa
loralizaciones es la que predomi-
na en el cuadro sintomático ; cuan-
• lo hi irupoión tiene lugar en la
boca, apena* hay reacción un-
gueal ; en ciertos brotes ambas lo-
calizaeioneM corren a la par. De
unos «ños a eüta pnrle, mientra*
en ION becerros ilumina CHla úlli-
ma forma, en el ganado JcrJirro
vemos casi exclusivamente la lo-
calÍ7.aciún mamaria.

La fiebre aftosa no complica Ja,
cura por «í sola en la mayorín át
los casos j en breve plazo. No
obstante, las lesiones pódales pue-
den ser la puerta de entrada fJe
loa gérmenes de la supuración y
la necro.HÍ.M. que determinan ahce«
SOB (panadizo) y focos neerótíeot
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«JIJO penetran hasta el liue*o o
bien siguiendo la vía linfática. in-
ternan la pequeña y flran MII>

ruoideti y provncan oHlt'operinsti*
ti* de la cuartilla y caña t\r la e\-
tremidarl a Feria, Kn los (omeros
es relativamente frecuente, el <)
prendimiento de la pezuña. Tam-
bién se forman a distanría, en la
pierna o muslo y por vía heiná-
tiea, grandes ÍOOOI de nerrn-is

i n t e r e s a n l a s m u < i i x n i u - e i i l a -

y curan muy tardíamente. En
nuitnas son frrrurnrrs hin m.i-

íilis entreplo o cstafiloeóriras pro-
ducidas por inferrióu en el ICtO
del ordeño. No es raro que los
animal*-., muy jóvenes o recién
nacidos, mueran por paralí-t- ear-
díarta.

KI panado de cerda et» en la
actualidad muebo más reeeptilde
qm- Í'I vacuno: vn las granja* son
los porcinos los prime rumenle
atacados, para invadir pofterior-

becerros y vara*. Knfermim
raímenle los pies y nmeho
raramente boca y hociCOt La*

• ftaa «parecen en la fiartf unte'
r«or fiel pulpejo plantar, casi «vn
*l espacio intcrdigitaT. Y en la
pnrli' poffteríoi Wel ntisnio, cerca
de los tal<raet| lesiones que van
H(1"nipíiñü<laí( de fur'rtr elntldioa-
ril*n. Si la inflamación §e propn-
ffa a la dermis, la exudación iníln-
malnria jse extiende enlrr el
BO podofiloto y qnerafiloao,
pegándoios. acabando por d o

la pezuña, en parle o en

todo. A vecen en la boca y jeta
se forman la» típicas vesículas,
que siguen d sostabiáo procese
evolutivo, luistii su total cicatriza*
ción,

No sieiujire l.i enfermedad eur-
«a con ente tipismo; bav ondas
epizoólicas en la» cuales sus mani-
festaciones -ion fugaces y benig-
nas ; en cambio, en ciertas cir-
eiin?tancifls. !n enfrrrueilail toma

un carácter tnalignn y i-n la que
la sintoinaíología c* inquietante,
por Hti fiebre muy alta, gran pos-
tración y aclividail pulmonar y
cardíaca «celerada, degenerando
rápidamente eMa última en mió.
carditis, con arritmia, cxtraBiitolca
frecuenles y muerte súbita. Es clá-
sico citar el c«o del año 1901,
c! que la glosopeda tuvo carácter
tan maligno que. por ejemplo, en
Barcelona sucumbieron de! SO al
70 % de loa bóvidns jóvenes y lo
eniirnie de la* pérdidas bizo pen-
sar en íi se trataba <le la pesh-
bovina, enfermedad exótica que
no se presenta en E<paña : en Ge-
rona llegó a tomarse cunio tal.

En contraposición, durante el
pagado invierno, hubo en Baree-
lona v VIH aledaños un brote de
glosopeda que se caracterizó por
la aparición de pequeña* pápilan
en toda \a Superficie de la- ubres.
en número de 10 a 30 y fiel lama-
ño de icntejuH, que Ain pasar por
el estado de vesículas, se trans-
formaban rápidamente en peque-

coftnj <lc contornos irregu-
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lares y color negruzco, que se t\<>.
prendían con fnnilídad j no d¡i-
han lugar a eomplieaeionei nía*
ruarías de ningún género y ni tan
siquiera iban precedidas de biper-
I c r n i i a . I ti • J p l a z o d e u n m e i
f u e r o n . i i .n - n l n - <¡\-\ t o d l M !•«-
efectivoi ganaderos de Ja orbe. Kl
el i H ̂ místico se entable*'i ó graeiai
a que hubo alpina rotura de in-
munidad, con las típicas aftas;
por m difusión rx l rnna : por UM
ternero* alojados en los mismos
locales que enfermaron inde¿éetí*>
blemente con la n i ntom otología
propia de la fiebre tftosa. La for-
ma era tan banal, que el clínico
no era consultado y sólo se daba
cuenta al practicar una vi*ilu
ordinaria.

La aintomnlolopía de las enfer-
medades virales varía en el espa-
cio y en el tiempo. Enfermeda-
des exótica*, relativamente benig-
nas en ni paía de origen, que en
el primer |" ! nido de foración
ocasionan pérdida* emirturs por
muerte de todofl los animales afee-
lado;;, ron brutales cuadros septi-
remicos, pirrden virulencia poste-
riormente. disminuvend<» su indi-
ce de morbilidad y mortalidad,
eamliiando MI aintomatología en
Oroehoi ílc mih afipt'clos, enmn rrjir.
vion l ó g i c a a n t e la v a r i a c i ó n jni l i -

del uprnlv agrfí-or, os de-
cir, modificando las ya deforma-
das trayectorias de las integracio-
nes funcionales orgánicas y adap-
tándolas en sentido positivo, den*

tro tu diapoaición patológica. Sir-
va <!•• ejemplo lo sucedido ron la
peste porcina africana.

Enfermedades virales a u I orlo-
ñas, con el transcurso del tiempo,
modifican en determinado sentido
o aeenlúnn alguno de sus síridr»
IIICH. Como ejemplo, la neumoen-
terítil de loe terneros, «*n Ion que
va acrntttándose el síndrome rep-
piratorio, basta el extremo que ya
Be la conoce corrientemente j#i>r
neumonía viral o resfrín de viaje.

La benignidad o gravedad de
las inanifr.staeMines aftosa^ depen-
den de la virulencia del agente
patógeno específico y de la rec-ep-
lililidad de los anímale» atacador,
junio eon causas ambientales o
ecológletf*

I - tábido el icnaado pnlimurfís*
mo del virus en cuanto a podex
infrrlantn y valor antigénico, asi
como a la propiedad de la muta-
ción en virtud de la cual una va-
riante determinada* bmirumente
y por eaii"iis desconoeidaí M
portl como otra distinta, (rrá
mente il doctor Campo» en una
conferencia pronunciada en la
Academia no ba mucha, la califi-
có ile «coqueteo i» del virua) por
mi parle, lu deñno romo facilidad
de «cambiante de chaqueta»! aun
cuando como rino-viru» no trnga
envoltura proteica, ya que posi-
blemente las mutaciones dependen
de bruscos cambios de temperatu-
ra y humedad o tal vez de In lu*
<-ha por la supervivencia.
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en la materia, diré que
l o s v ir i l* aftoHn*. i f i i i /á m á s <i 11 »*

W otroi virus, se distinguen por
una evidente plasticidad y en otro
lugar indica: nDeslaquemos una
ve* mi* ruániM <•- m-eesario te-
ner en cuenta esto» maticen en la
etUuciUM mili fénica de las diver-
sas oepM de un mismo vinifrw. Y
a mayor abundamiento, la magis-
tral lección pronunciada por el
doctor Mm-kowiak sobre tipos y
lubtipot, que es rlrfinitiva.

A pestr de etti pluralidad, las
tnanifettacioaei morboMi coinci-
den cltnieá y anatómicamente. No
«lisiante en rirrljin varianles, den*

trn MI dermotropismo, se prolon-
ga f\ |n>ríuili) dr in cu Ilación, prr-
dnrninan los loralí/iarione* en de-
terminado urbano, niendn muchas

limplemente oral, o hien in-
vauV a I» M7 boca, pie» y manos.
Kn \a* niiilnriiiin ^ la e x p r e s i ó n

cliaiea tt liempre grave, pur«to
<]uc )a inuitinidarl conferida por
Vteunacíonet anteriores no ea vá«
«di \ la lirusra aparirión del
nuevo BttbtipQ viene amparada
por una patogenieidtd manifiesta.

l*a receptibilidad win» legón r<-
perie, ra/.a e individici.

lla>ia haré poeo se aceptaba
qne la receptibilidad para el ron-
tajtio niilurtil era privat iva , en

primer término, <lrl vacunn, a la
tpxñ regula el panado de cerda,
earnero y eahra. Kn la actual!'
dad, la inmunidad conrerida a tos

por raennaeíonea

ticas por un lado, y pnr el Otro,
el alto grado de AC-lección a que
ha llepadn el panudo poreino,
haciéndolos más vulnerable» a Ion
procetOl morbosos de toda índole,
hace que el índice de morbilidad
sea más acusada en esta especie.
\fientraa que los hóvitlon, por lo
lento de su rlesarmllo. es muy di*
fícil no hayan sufrido la infec
ción en las primera* épocas de gu
\¡ila. que df\|íi eierln grado de in-
munidad que los preserva de ni-
terion?* ataijiifs, el cerdo por <iu
corta vida y ráj>iiln v\ olurión, c»
terreno virgen, «in inmuniílnrl Wh
pecífica. Claro está, rjue rilo debe
aplíearee a las raza» mejorada*,
ya que éstas resisten ntfenoa <ju.
las mas ruda».

Loa métodos •©otéemeos de me-
jora imprimen su huella a mvel
profundo, en el ácido desoxirriho-
nucleico del núcleo celular neuro-
na!. Es la llamada memoria de Ja
herencia, la informar-ion que prác-
ticamente se adquiere, lant» en
el mundo de la forma, OOflUO < 11
rl de las funcione!* vegetativas o
de relación. LOH animales rúftieoi
poseen un perfecto oircttitO fun-
cional neurovepelativo encargado
de la defensa del individuo, en
correcto equilibrio enn lo¡* de la
nutrición y reproducción, Kn l<»s
uimalef aUamentr aeleceionjidofl
hacia un deterniinndn tipo de pro-
dnoción, cual el cerdo actual* el
primero y último '\r los circuitos
-< desvían en Favor del de la nu-
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trición, colocándose en situación
francamente patológica. La hipó-
fisis orienta su producción hormo-
nal, bajo el superior regíanlo del
diencéfalo, en sentido preferente
haeia las hormona* anabolixantef
y del ere.r i miento, con perjuicio
de las cu tu boticas, ACTH-p
corlicoidcs, que integran el eje
fensivn hipóliso-adrcnul. Esa es la
eausa, dice el profesor Gómez
Cárdenas, del porque los anima*
les selecto» MIII más sensible* a ro-
das las enfermedades, que los rús-
ticos.

El individuo en caso de agre-
sión microhíana, pone en juego
su sistema de defensa humoral,
bagado en la reaeeióa antípeno-
an tí cuerpo y e] histológico, inte-
grado básicamente por el HÍstema
enzimálico de defensa primilivo
celular.

El ternero nace totalmente des-
provisto de anticuerpos y su de-
pendencia ile la leche calotirul es
absoluta y pasajera, ya que los
anticuerpos modernos van elimi-
nándole por el proceso catahólico
normal, hasta desaparecer total-
mente a las 3 ó 4 seninmi*. Esta
leche ealo.Htral contiene anticuer-
pos específicos contra los organis-
mos iiiieroiminos prcvalenle* en
SUS alrededores: sólo los ternero*
nacidos de vacas que sufrieron la
glosopeda en período avanzado
de gestación, resultan a veces in-
munes.

Ante cualquier agresión micro*
biana, el antígeno selecciona y es*
timula en su proliferación a las
células inmunocompelentc^ capa-
ces de sintetizar globulinas pnmma
con las earacrer/fltieas de anticuer-
pos frenií- al tntígeno* [»riKTflos
de síntesis que s'tn muy precarios
en el recién naeido y que no lle-
gan a su plenitud basta la-* 10 ó
12 stMiinnA*. Y si a ello añadimos
el que no finedn admitirse la exis-
tencia de anticuerpos tJiaeffpecífi-
cos, comprenderemos ln vulnern-
bilidail del ternero a la fiebre af*
tosa.

El Irrliiin. por aer la placenta
maternal de tipo epileliororflial.
se encuentra en condicionen iilin-
t i e a i nJ t e r n e r o . En l,« e n e n e t t a
cfcctuadn entre clínicot, puede
leerse alguna contestación ¿orno
esta: generalmente et el iiran pe-
ligro de esta enfermedad, o aT
menos, lo que más* temen los go-
njulíTii» con cerda.» de vientre,
O|n> enni[>nñern evailúii i-n un
90 % bis pérdida! poi muerte sTi-
hita.

El soplen i mentó y restablecí '
miento del equilibrio fisiológico..
i* ilerir. el complejo *\v <N-f«'nsa
de la célula, me encucntni en la
base i\r \¡t lin-ha contra \u infee*
i\ún. Ante unit agresión^ tanto
traumátien romo baleeeioae, el or-
gunismo reaecinna poniendo en
marcha la reacción de alarma, en
Ja cual l/t movilización de luí ulii-
rocortíroíili - dr las adr«'naltw*t
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contribuye «1 reataUeeieaJeato de Sobtt la lintomatología de U
enfermedad, e* decir, «obre su ma-
yor o menor ara* rilad, también
inciden caí- OOlóficM. Afinca-
da de muchos año* en nuestro

pttciM, diré d l pai>, adquiere caracteres alacio.
ferviente defenaor de lo qa* nale*. «urgiendo diversos brota

con el otoño y la» primer*! ÜU-
vía*. No hay año en el que no
aparezcan í <*n dWewoa I"
r« de la Penín»«i8. que n extta*
ríen o quedan Locaüiidos y dejan
EQOH residuales que en d próxi-

IM. BOU CMMÍ de nuevaj ondai

dicho complejo primario, al mar-
P'ii del humor.1, al mismo liem-
|M, que aclúii een anühislamínico
y aitlialórpico. De una maoera
tuá* pttciM, diré d iloclnr Vi-

él llama .1 «terreno» í el papel
fotforiltnte de la cortesa adrena!
«obre laj rttamtnM Bt, H. J PP,
lefialado por oiertoi autores, de-
uneAtn que ea lodü lâ  retecio-
UCH bioquímiüM <U> defea
tíesde i nnn.itili/ar rl met«boli»>
me bitzmeeltiltr y • mantener la

n o
de glosopeda. Poi regli

bú
me bitzmeeltiltr y • mantener gp
Integridad de] núeleo de ti eél* Loi litvwnioi fríos y búmedoi dan
l«. Giinturco, Bottiene que el vi- Ingtt i aiaaifeiUciooei mái
ni. de U fiebre IÍIOM» no podría l i d
¡aféete uu oéhilai ^risibles rid
Kmétped, ii no H prodojew pie-
ñámente diaminuoióu del «etabo-
Unao IWM] de eite bvétped,
*ia« « la ínliíbieión diencefálíca y

v« y a eomplio«eioiiei pódales;
laa mulaeiooei tíenea lufíar en ea.
ta^ époems. No obaUDte, en el año
1964, la variante del Upo 0, , que
lo.«* fran* lubtítnUfon «En>«-
ña 64», aparerió en plena ea-
nícula.

<̂ iii Itepar » rvitt* es tremoi , vn

Ja fiebre aftojfl Ju iuiiiimidad de I oí problema! que la fiebre ai-
piel y moeOMi ,iparen- antea que losa plantea al clínico, ion niu-
la Imnioral o linnática. Esie me- tbns. Uno de ellot, <- el de los in-
etaitoM de defenta es muy rudi- cidentea po«t-v«eimilej. El profo-
Btenttfie . n .1 laoUnte* Peto en »or Lueam y col», baee uno» afioi
el adulto, rl equilibrio de e»t« reconocía que eo algunai ocai

Lo que earaeterisa U ne*, animaiea ea buen etudo a
quienea Be aiiliea una vaenna anti-
aitosa, contraen la enfermedad du-

den
cía a la infección. Hay bó

rtdoi ilojadoi ea cuadraj infectajadoi ea cuadraj
dai de glosopeda, que no contraen ranie la primera o aegunda lema-
J b i i l tónp q

eJ mal; en ni organismo no exis-
Ifn antiowsrpoi específico»; es el
neeaniamo de de¿nai tiaólar el

na subsipuiente a l« racunaotón.
Una de las teorías muy en bn^a
en aquella época, era la de Uo de de¿nai tiaóla q

'(>*•• loi pune a cubierto de la ma- bípersfnsibilidnd post vai unal. Se
decía que duraníe la primera te-clínica.
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mana subsiguiente a Ja vacuna-
ción. Be establecía h i [»ersensi I >i 11 -
dad a) agente vacunante, caracte-
rizada por lo mayor facilidad de
contraer la enfermedad contra la
cual se vacuna. l\ra la lan temida
fase negativa de vacunación, l\l
profesor laicam, en comprobacio-
nes experime ntalcs y los dalos ob-
tenido;, por la observación clin ira.
demostró que en los <piíin<- días
siguiente* n la vacunación, los ani-
males presentan hacia el viru.s
una cierta resistencia y no hiper-
«ensilii MIIÍHI.

Ante esle hecho cierto, cabe
preguntar: cuál e*, puc«, la causa
de esloí incidentes.

Ya en 19.13, comentandn el bro-
te aflfi-u del año anterior, decís:
* Mu ('minio a la plonopedn. llama
la atención el excesivo número ilr
cuadras BOfl brotes post-vaeunales,
a pe.tar de tan malas condiciones
amhirnhii''-' m íi«e ec Irabaja y
que soy el primero en reconocer»,
V.n ftlgnaoi cnHns, log heolUM po«-
lerior*^, tale» como la pMtenta>
«ion del firimer enfermo a las 21
horas de la vacunación o la afir'
marión del dtieñn de haber pido
practu-ada sobre resé* con trastor-
nos de tipo indefinido a loi que
no dio importancia. deniue»tnin,
sin lugar a dudan, que lu vuruna-

n fue llevarla a ralm ron el
procedo afloso en periodo de incu-
bación. En otro*, bastante*, la apa-
ricidti de la virosis a ION 3 ó 4
días, sin que el imt-rropcalorio

haya podido demostrar negligen-
cia: por parte del vaquero o pre»
senrift de focos próxtmoH. da la
im|»rr"«*i(»n, y permítaseme la fra-
se en gracia n Mi grafitmo, ile «¡ue
che llevado el virus en hi IQeli
de los Kapatrw».

En la cosfereneia ieadémica a
que antes he beeho refereneii y
en su pOfterior coloquio^ le fue
}>repunladn al doetOI Cninpns en
explicaeiófl de esta anunuilíaH,
poi \¡\ posible liberación masiva
«I*- víru» anten o deapuéf *!<• la va-
eunarión, rte forma f|ue la inocu-
lación *cría infectante, presentan*
dose la enfermedad a los 7 u 8
ilías de dicha operación, l.a con-
testación fue: n I ¡i pofiblidad de
Liberación de rinu por fenómenos

de Ja eongelación ei re*
, Inn(41. que prácticamen-

te es imponible, criterio que con-
firman unánimemente la totalidad
de lo* Investigadores. Kl Cenóme*
no de la reversibilidad es práVti-
eamente inexistente».

Teóricamente perfecto* IV m al
clínico le invade la duda ante la
realidad de los hecho

Se achaca a la congelación la
pérdida del poder de retención
del absórbate^ produciéndose la
elución del VÍIIIM. y como una par-
te de éste puede no estar «ún in-

activado por el fnrmol, existe el
riesgo de inyectar virus activo.
l'!n la turiimi de Waldmurtn aun
im se ha dicho la última palabra.
A pesar de seguir técnicaj corree*



M plantea el problema He la con
(luna d<-I clínico ante la entrada
«•n cuadra indemne y no vacuna-
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las, cabe la posibilidad de que por diala. transformando!» en libera-
Eactorea imponderables antes o ruin paulatina y constante, equi-
despttá de MI elaboración, d pro- valenle a una rriterarión .le do-
dlictO inoculado MI bifeetMite. »*** infinitamente fraccionadas. Di-

I ODsecneseia dfl la negación de ce el doctor Campos: « F*le es el
la bipersensibilidad po*l*rmean*U principio de los agentes retarda-

de* »an Ji¡*n estudiados por
G. Ramón, quien demostró que el

adra indemn y nivel inniunilario ex directamente
da, de un animal enfermo, oofl proporcional a la reiteración He la

o cuadro lintomitico, En el dosis, por lo cual al Eraeeione-
agio inmediato, «I plazo míni- miento del urógeno, eoniigna no
tli> inrubariñn es de I ó ."> días, fiólo t o r r a r la Inyección de tina

E) virus M imtlliplirj. I oca I mf nle, pran cantidad del agente tnmuni-
CII la puerta de entrada, con fnr- gante, ni -pi< también su aprove-
mación do ]R ampolla prima- chamiento constante y paulatino».
ria. genrralizándose po^teriormen- No liempre los bechoa se com-
le r»»r vía hemat ía , con desarro- portan <ie tal modo. A vece» tina
lio de nnmerosai ampolUi seems- pequeña cantidad de antigeno
dariai en -sim lugares de ebeciñn. rnruentra retenida de forma eape-
Como la bifaaktidad de c^le pro- eial en la propia célula formado*
cepo m , H renfica í»nr inoeulariñn ra de anticuerpos, pndiendo pro-
rabcutáBea, ya «pie falla el des- vocar su muerte, la rapidísima
arrollo de la'ampolla primaria, ce eliminación del antígeno píir
eueatl^n •!«• prOOeokr ronlra reloj, bipereataboli/aeión de é«te. » bien
vaemtando inmediatamente todos el bloqueo intrarelular del anti-
l«s «-Ti-t-i¡x*.-. e «eepción «Je loa cuerpo o de m propia formación.
animaleí .|'l(1 presenten elrvacio. Es el estado de no respuesta in-
nei térmica tgno evidente 'l<- rntoiitaria. Todo unimal adulto es
padecer ya el mal. Loi resultado* mseoptibie de «rr puesto en e
de esre proeodrr son eunvineentes. otarlo y Érente n cualquier «nií-

peno. p»r el solo becho de (rué
persista continuamente <-n la esti-
miilurinn anti^cniea, fenómeno de

p , p l« inbibición de anticoerpoi por
de habei itifrido ons o N«rias va* hiperinmoniaación, « porque M le
etraactones preréntiva*. La raen- administre dosii excesiva de Hntí-
nari('iii K practica con antíjieno geno, «hibición [»or parilisis m-
inactivado y adsorbido, r»n lo mnnológica. Por eso hay que >n-
cual ,(. impide ra tl.^carita inme- je tara rn ta práctica de la vaeu-

Orro de Ion problema? lo
iv. mpturaa de tnmtmi-

dad, animales que enferman en el
de una episootía, n pesar
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nación a In* dodf que señalnn lot
laboratorios y no hacerlas excesi-
vamente reiterativas.

Pero quizá ri niá* grave y can»
dente os «1 de los aleatorio* resul.
lado» que se obtienen en Ja vacu-
nación ili'J «utimlo porcino son va-
cuna de origen bovino. Todoi los
tratadistas están COttfonnei en que
présenla taJes irregularidades, qui-
no se puede asegurar el resultado.
Los fracasos se atribuyen en par-
te, a que siendo el cerdo un ani-
ni«I con gran cantidad id- tejido
adiposo subcutáneo* al inyectar,
ea muy fácil que la vacuna que-
de capsulada en un pegullo n de
grasa e imposible de absorber por
el escaso riego sanguíneo de este
tejido. Esa alegación, t|iie puede
Kf válida ruando el «tilín de la
inoculación es detrás de la oreja,
no reza cuindo sólo hay tejido
conectivo.

En realidad se trata de. la inca-
pacidad biológica del mismo d<
responder a vacunas heterólogaf;
w el MÍHUMIUI ergonal, *u marión
de los aUtemai eaiimátieet orgá-
nico», que rarartrriza la labili-
dad o resistencia del individuo
a ciertas agresiones. De carácter
hereditario, es propio «Je la fa-
milia o raza, especial a rece* de
un tejido y característica de la
especie. Ai parecer, sólo es viable
un producto específico para el
cerdo, con virus vivo y en culti-
vos historiales de especies determi-
nadas.

Es desalentador que al cuestio-
nario ftiilrn mencionado, Ion clíni-
cos contesten: «La escasa inmuni-
dad que confiere a los cerdo* la
vacuna aeluaL aun a dosis triples
a IHH recomendadas» en ntanifiea-
ta». O bien: «VA ganadero eatá
convrm ido ib> que $\ no sale una
vacuna, al mmos tan eíirn/ romo
en los bovíni>«, es preferible de-
jar los cerdos a su suerte». A pe-
sar de todo, liay profcuonaleí qpae
recomiendan En vaeiinn reiterarla
y a grandor dotii de loi aninudof
destinados a la reproducción.
Creemos sería descaído t\iw rtia*
datos fueran objeto de coinproba*
ciónos experimentales.

OtZO motivo de desaliento e«t la
• MfiVil erradicación de la enferme"
dad a pe^ar ile las medidas de
policía \eterinaria pUCSt*} en
práctica.

El virua e* sumamente resisten*
le a 1a dofearión y a la^ haja*
l í 'ni | iernhirns. Cuando í;i- eiretint«
tiinriii* le *on advenait ><i pega
al suejo en espera <Ic día^ mejo-
res n emigra a otras narionr* %
continentes» y en casos extretii
cuando ya no qutMlan mal W<*li-
mas en que cebarse, varía o mu-
ta, como ley raprema de |i«-rvi-
vriiríji. I ii aparición cíolict ,
de foGOl dispeZBOi en la
catalana. *ie arliaea por tod
clínicos, a los focos reddaalei dr
la onda anterior; el viru» defeca-
do entre la materia orgániea de
tórrales y cochiqueras, te OOnser*
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perfectamente hasta que las
condiciones ambiental*'* vuelven a
ser favorable» a su ínfecciosidad.
I-OH snliiipoH y ol ganado joven»
-"«I lo* fartores coadyuvante* a la
pcr-i.^triiria He la virosis.

En este aspecto hay que ser un
poro filÚMifi». Como todas las \ •-
rotii He tipo iini\ei>n). no puede
desaparecer de nuestro planeta;

la ausencia de microbisrao, MU pon-
iln'a la desaparición del hombre.
Hav que contentarle fon constre-
ñirla dentro unos Kímitef dincre-
toi, Judiar contra ella ron todoi
los medios a nuestro alriuirr. sin
pretender erradicarla en absoluto.
lo epM debe considerarse una ulo-
pít.

C O L O Q U I O

Da. CdOlNA.—QuUUtTñ preguntar al doctor CampOñ ni Q¡ tdrui

cultivado tu capa mOTUXstktlmr o *?« tiupetuión por agitación eon*
t u c&ftJoj </*' r W i i f/*' l e n t w a o células lillh 2 1 , l i>np / / / «

iyjtiu/ o dütintü,
D R . C A M P O S . L« titulación t f tsfletfVMOlfe fci m^ff io . a u n

en ¿i*npríi¿ W íí/aio infeccioso es ligeramente inferior al *U> tas
fe r«li«¿Éi </*• Otrdo y c»y« diferencia varia </i> H» a 1Ü*

d£ «ría / fc
MfO.

DH, CAMPOS. — Laj eálniai SHK 21 g«« /c'̂ neTi un espectro de
viral muy acusado y gran futilidad de manipulación*

eott*titiiYt>n un material d<> rlvcción en virologí*. EUo abre un amplio
campo vn íu producción de vacunas inacltvadas,

Prn-u %TA. — Hemm empezado en estos momentos, un plan de
vacunar ion 0n 900 r<rdas de vienJre, con dosis inicial de 30 c. c* que
ptuamot r*U*rar cada dos metes con 15 c.c. y tueuivamtmté 10
absteniéndonos en «I último mms tle la gestación. La pregunta
mp permito formular, es: para ajustar nuestros planeé tic vacuna-
ción, si nos encontramos con cerdas que les falta para rl parto tres
tenumat o quince días, ¿podemos practicar ¡ti vacunación sin poste»
ñores trastornos?

Dic. CAMPOS. — Na hay inconveniente, puesto que no se trata *h>
una primm acuñación y por lo tanto, hay qu<> aceptar que habrá
anticuerpo* específicos procedentes de vacunación anterior, que f
nurün cualquier reacción postvacunal.
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PREGUNTA, — ¿Cuándo puede ríame lo primera inyección vacu-
nante en el techan?

J)R. CAMPOS. — Hay que tener en cuanta la encasa formación
<le anticuerpos en el ganado joven; no obstante, no veo inconvenien»
te en señalar las seis semanas,

PitEGL'-NTA. —- Quisiera preguntar sobre interferencias entre la pes-
te porcina y glosopeda. En concreto, si aprovechando que mientras
el virus de la peste, por vacunación, está exigiendo una respuesta
inmunolégiea al organismo, el virus de la glosopeda tiene la puerta
cerrada o es más fácil su contagio,

DR. CAMPOS, — El contagio es más fácil.

I)R. SOUNOTLA. — Permítanme dirigir unas palabras de felicita-
ción a tos doctora Campos y Riera por sus mganificas disertan n-
nes sobre la temática a n une imía, felicitación que hago extensiva a
ios doctores Mackotviak y Lucam por su alto grado de competencia,
aun cuando no he podido asistir esta mañana, por habérmelo imp0
di tío obligaciones de mi cargo,

i hora bien, esta tarde M ha dicho aqui por el doctor Campos*
ifii4> el verdadero problema está en la vacunación del ganado de.
cerda y por esto me extraña que en estos momentos en que en la
sata hay compañeros clínicos a la par que ganaderos* que conocen
stihradamente la evolución de la enfermedad y los problemas que
su prevención plantea, no tomen parte en este coloquio, citando CféO
que lo realmente interesante, es abordar la vacunación a pie de co-
chiquera v dftnde estos se presentan y donde hay que resolverlos.
Ruegu por ¡o tanto que estos cvlegas salgan a la palestra, ya que
tamos en una cátedra excepcional, con las máximas figuras franee'
sas y €$pañolú4 en esta materia; PS preciso sacar et máximo de /m-
tibilidadmé de solución de estos problemas realmente interesante*.
Creo que el doctor Vidal\ en •></ doble condición fie veterinario y
ganadero y por su experiencia, debe plantear una serie de cuestio*
nes a tas cuates sabe que ni sobre la mesa de mi despacho hemos
encontrado solución lógica.

DK. VIDAL.—-Me había abstenido expresamente de comentar la
vacunación antiaftosa en porcino, porque en principio recuerdo que
*»n la II Semana Nacional del Ganado Porcino que buho en Barce-
lona, después rffl coloquio </'• enfermedades contagiosas, expuse mi
opinión bastante pesimista sobre dicha vaunariónt y algunos compa-
ñeros llegaron a contradecir mi opinión. Por esto, al comprobar esta
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móflala que ím colegas franceses abundaban en mi criterio pesimis-
ta, no he querido ahondar en la cuestión, no he querido ser un />e-
ümistu más.

Creo tiut-tlu claro que la escasa inmunidad que provoca la tacú-
na. no en suficiente garantía para que procedamos a una vacunación
sistemática y canalizada. Sobre este aspecto, diré, dado que soy un
poco técnico y un poco práctico, que el año pasado quise llevar a
cabo una experiencia en dos corrales bastante próxima* que poseo y
en uno de ello* llevamos a cabo la vacunación sistemática de todos
*ns «/«Ctfooj (hublo concretamente de Ranada de cebo, no hablo de
cerdas pesiantes, on la* que si creo que a fwena de revacunar se
logra la inmunidad v defender los hchones inclusive), empleando
doiU altas y repitiendo cada dos meses, mientras abandonábamos a
*u propia tuerte v\ otro ct>rmL Al final del año, en el primer corral,
¡a rúenla de pérdidas, entre costo de vacunación y bajas por glosope-
da, porque también fel k*bot ascendía a unas 100.000 pflftfat; en la
**gunda explotación en la que no se había empleado medida preven-
tiva alguna y M huhiun abandonado los cerdos a su propia suerte,
las pérdidas por este concepto, fueron cifradas en 50.000 pesetas.

Soy, por lo tanto, bastante excéptico en cuanto a vacunación de
porrinos de cebo; en titanio a los de reproducción, aun sin gran ex-
pwrienei*, si creo y aconsejo se vacune, ya que la conjunción de los
do, fmetoret, aunado adulto por un lado y por el otro, las repetidas
vacunaciones, crean un estado inmunitario eficaz.

I)H. CAMPOS. — L O reiteración de la vacunación en dosis pru-
deneielei es aconsejable en el ganado de cebo. Cierto que la pro-
tección no es tan sólida como en el vacuno, pero debe aceptarse
tomo mal menor.

PBECLT.NTA. — Soy contrario de las dosu elevadas en cerdas ges*
ttintes y creo se obtienen idénticos resultados con dosis pequeña*
reiteradas. Expvrimentalmente, la inmunidad adquirida es idéntica en
cerdas que han rerihido 10 c e . cada cuatro meses, que las que han
sido inyectada* con 75 ce. de una sola vez.

D H . CAMPOS. — Conforme. Aplique la teoría de la inyección de
recuerdo del ¡trofesor Ramón.

I)R. CAIOI.. — Me veo obligado a preguntar sobre un hecho po*t-
POClHiaJ en panudo vacuno y del cual sólo hemos encontrado fichas
rn tu literatura franrc.w. Unas vacas vacunadas contra la glosopeda
{método Frenkel) hacia un mes y medio, fueron suerovacunadas con-
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tro carbunco, dando lugar a un choc masivo* hasta el extremo que
de 32 ó 33 varas albergadas en la cuadra, murieron 2 y hubo que
sacrificar posteriormente casi la mitad fie los efectivos, por lo apa-
ratoso del accidente y sus consecuencias. Esto ya nos ha ocurrido otra
vez, Pero el caso anterior fue prácticamente aparatosa. Creo que. exis-
ten algunos antecedentes sobre este fenómeno. En ganado de cerda
te utilizan sueros homólogos, pero en vacuno el suero anticarbuncoso
es hete.rólogo. ¿/Vo puede tratarse de un choc anafiláctico?

D R . CAMPOS. — Para la reacción alérgica es previ™ una previa
sensibilización a la albúmina heteróloga que se inyecta, cosa muy du-
dosa en este caso.

DR, CAROI.. — No puede aceptarse sensibilización por parte de
ninguna otra vacuna o suero, puesto quo tengo antecedentes por lo
menos de cuatro anos antes. La sensibilidad tuvo que ser producida
por la vacuna antiaftosa a la que hemos htcho ulusián. El fenómeno
por el cual se desencadenó el proceso alérgico, no pretendo expli-
carlo; lo que sí tengo seguridad absoluta es que fue provocado por
la sensibilización de la vacunación anterior. Como antecedentes, el
doctor Gutiérrez I¿ara. de Santander, tiene fichados dos casos parecí-
do*i tJ doctor Alcalde, de Gerona, tiene otro igual; por lo tanto, no
son hechos aislados ni que pertenezcan a otro tipo de sensibiliza-
ción por productos biológicos no imputable* a la vacunación attti-
aftosa, Rogaría al doctor Campos, preguntara a los colegas franceses
¡tur si pudieran aclarar estos accidentes.

DR. CAMPOS* — Desde luego, no he dudado en ningún momento
de que aquellos animttlos hubieran tenido antecedentes de sensibili-
zación* ni de que tas únicas proteínas extrañas fueran las de aquella
vacunación* que fue quizá la que pudo motivar tal fenómeno. Mi
contestación es admitir los hechos reales, puesto que no podemos
dudar en absoluto* y por lo tanto* aceptar que animales que han re-
sistido y tolerado perfectamente una vacunación* al cabo de cierto
tiempo reciben suero heterólogo y como consecuencia se desenendt
na la reacción alérgica, de carácter grave e incluso con muertes. Efec
tivamentet esto es posible, pero lo que puetlo dodr, es que la sen
^Utilización no será provocada por albúminas pertenecientes a la
misma especie a la cual se inyecten.

Ahora bien, nue ¡taya una sensibilización ante los antibióticos
que aquel suero pudiera contener por alguna circunstancia que no
debe calificarse de anormal* es explicable. Tal vez una reacción or-
gánica* un cruce de anticuerpos, motivado por los mismos.

to
e-
c*
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Insisto en que los antibióticos son responsables algunas veces,
de reacciones alérgicas y con la misma honradez con que yo acepto
las explicaciones de mi compañero de que no hubo anteriormente
otra circunstancia de sensibilización, más que la vacunación dicha,
con la misma honradez digo que la vacuna no puede llevar nut**>
cias que entren en conflicto con proteínas heterólogas. Es posible que
antibióticos suministrados con anterioridad, hubieran sensibilizado a
los animales contra alpina proteina extraña, sea ésta de caballo o de
otro animal o contra el mismo antibiótico.

Esta es la única explicación que puede darse.
Es posible lo que se me dice de Santander, ya que el citar los

casos de fallos en mi conferencio, uno de esos casos era de aqUBÜú
procedencia. Comprenda que en el presente caso, falta información
concreta; en aquella ocasión hubo reacción alérgica y la enferma
murió, pero no trascendió a ¡os demás animales. Ante el enOTTM
número de vacunaciones que se llevan a cabo, más que accidento
estos fenthn.'noH son pequeños incidentes, que nosotros somos los pn-
meros en querer aclarar,

Y permítanme rogar a ios colegas franceses que den su opinión,
ya que *>n este terreno hay algo nebuloso que interesa concretan

D«. MACKOWIAK. — Abundo en el mismo criterio del doctor
Campos, No puede aceptarse sensibilización por parte de la vacuna,
puesto que es cultivo sobre epitelio bovino; ahora si puede y debe
aceptarse sensibilización a los antibióticos o a complejas moléculas
proteinicas, mucho más frecuente de lo que se cree.

A continuación «e procede al

ACTO DE CLAUSURA

Presidió el Excmo. señor Gobernador Civil y Jefe Provincial del
Moviumnto, don Ramón Muñoz-González y Bcrnaldo de Qumw;
Excmo. señor Presidente de la Diputación Provincial» doctor Pedro
Oidú Mmh; don Enrique Balleneros, Jefe de Sección de la Dírco
Ción General de Ganadería en representación de *u Director Gene-
« 1 ; don Arturo SoldcvMm Jefe Provincial de Ganadería; don Jone
Olivas Presidente del Colegio Oficial de Veterinarios; don Leopoldo
Aconta, Jefe Provincial Út Sanidad; don Juan Cabot, Jefe de los Ser-
vicios Agronómicos; don José Séculi, Presidente del Colegio Oficial
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de Veterinarios de Barcelona y Vicepresidente de la Academia fíe
' H - l i r i a * V c l r r i i u i r t a * <lr t [ n h ; i r i i n h n L

Dr. Olivan: Exemos, señores. • >>m pañeros todos. Ante lodo mi
más profundo agradecimiento al Excmo, señor Gobernador, Civil y
dignísimas autoridades que lian querido honrar este acto con su va*
liosa asistencia. El acto en sí, no ha sido más que colofón de loe
constante* anhelos rlr la Veterinaria perundense, en superan»1 en MI
i n i - i u i i * le- v r \ i r I M * i i i l r r i s » - - . g a n a d e r o * p r o v i n c i a l e s , D e s d e u n Í H J I I -

pn a esta partr. el Colegio ha procurado ponerse en ron tarín cientí-
fico con entidades afines. En es Ir caso, ron l<<̂  S-rviein* Cultu-
rales de la Embajada Francesa y la Academia de Ciencia Veteri-
naria*, hemos organizado nnn sesión conjunta, para tnitur de la fic-
hrc afloja, enfermedad que azota a la cahaña nacional y en rspcrial
modo a la de »"*ta provincia, la que ha dado lugar a unas magnífica*
conferencias y animado coloquio, evidente señal do Ia# inquiríu<
que bullen enlrr nuestros compañeros. Creo y espero llegar a una
completa auperaciór^ calvando los liachrs y dificultades que el ejer-
cicio de la medicina animal comporta.

He de expresar añeramente la satisfacción que todn* ION com-
pañeros sientan por la prefeneia de nuestro Excmo. señor Goberna-
dor, ya que mi* consta el entrañahle cariño que siente por nuestra
profesión, caiifio qtU BOfOtTOa n t̂ereniOl pagar con creces. Mucha*
gracias a todos.

Dr. T.ucam: Excmo. señor Gobernador Civil, señor Presidente de
la Diputación, si-ñoras y señores. Es un placer para mí. al final de
»-ta reunión, el poder dirigirles la palabra, para decirles en nombre
drl doctor MacWowiak y en c! mío propio, el honor que se non hizo
al inviturncMf a participar en esta* conferencian sobre fiebre aftohtt,
de una importancia no sólo nacional, sino intrrnacíonal, enfermedad
que plantea una serie de cuestiones a resolver, vinculadas a la estrae*
tura del virus, elaboración de vacunan y medidas sanitaria* para
erradicar la enfermedad. Para nosotros, ha sido un verdadero placer,
*'l desplasaxnof para discultr csta« cuestiones, estos problemas rntre
paisea recinns. ya que los planteados en K^pañn, son los mismos que
gravitan sobre la ganadería francesa. Esipero que de las diacusionea
habidas, quizá no habremos sentado unan concretas conclusiones, unos
resultado- completamente claros, pero sí puedo decirles que hemos
planteado muy bien nlpiínu* aspectos de los miamos y como se dice,
problema bien pJanlcado, prohlema medio resuelto.
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I - de esperar la solución para utt futuro próximo; mientras tanto
les agradezco ni amigad y al volver a Francia nos llevamos un grato
recuerdo y la etpertasa de oirás renniosei en equipo, para el pro-
grexn de la ciencia veterinaria en nuestras naciones. Mnchus gracias.
•efion

Dr, don Pedro Ordin. Presidente de la Excma, Diputación Pro-
vincial: ExetBO. señor. Illres. añoras y señores. E* para mí una sa-
1 i-facción inmensa en e*lc quehaee* diario que tiene la Casa de Cultu-
ra, propiedad de la Excma. Diputación Provincial, que se celebren
artos tan importantes romo esta reunión qu<- rngloha los veterina-
rio* de esta provincia, a la Academia de Ciencias Veterinarias de
Barcelona y a estos fhvtret profeiorej »)«'! [nstítuto Francés de la
fMirc afloja, de Lyon, pnlitación donde tantos bueno* ratos he pa-

o, romo medito de su mapriínVo Hospital. Estoy seguro de que
eitai iiuiuieludrs, <le estoft conversaciones y trnlmjfiH, van n surgir

ptutaj nuevas para eombttil » ette «Kdte de la gnnaderia mundial
y vn especial manera para esta provincia de Gerona.

Noflotros. con yuetiro compon ero doctor Sol de vil a. hemos inicia-
do en esta provincia, desde la Diputación y la Dirección General de
Ganadería, una nueva «-tupa para promover el desarrollo ganadero,
•I1'0 consideramos trascendental para la misma. Hemos visitado la
provincia de Norte a Sur y de F^te. a Oeste y no? hemos percatado
de IÍI inrjiíieiuil i\r Bnoftrof hombres y m elloi tenemoj f<- y e«»
í»<*ronza. Ni que díeoix tiene, <|iir mn ION primero.1* que contam
•"" con todos vosotros, ya que nada lopraríaniri* .sin vuestra tporU-
<h'(>n y concurso. En por ello, OJW aprovecho e«ta oportunidad de
tener a tan selectos amigos reunidos en esta Gasa il<- IJI Diputación,
J'*ira exhortaros a que cada dÍH avancéis un paso más en vuestra
labor intelectual tendente a la combatihilñlad <Ie las enfermeda-
dí nuestra panudería. y que eada vez los problemas ac vayan allanan-
do dentro lo que cabe, ya que sé como médico, que la Veterinaria
'»*• es ninguna ciencia exacta,

Muiero, pues, felicitaron efusivamente, ainip:»^ <!<• I» vecina Fran-
cia y amigos de Barcelona, y pongo esta Casa de Cultura a vuestra
<Jispo*irión, siempre y como queráis; nos senliríamnw honradísima de
Compartir OOB VOfOtro* unas horas en pantano! vigila. MuohjJ gracias.

El E^cmo. «c.ñor Gobernador i \y'\\ clausura el acto, eon es¡
palabras: limo, señor Presidente de la Diputación Provincial, Seño*
ra Agregada Cultural de la Km bajada Francesa, Representantes de
los Institutos de Virología y de la Fiebre Aflosa de Lyon. Represen*
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tante de la Dirección General de Ganadería, del Colegio y Academia
de Ciencias Veterinaria* de Barcelona, Presidente del Colegio de Ge-
rona y Veterinario» todoi. Realmente podría deciros que estoy en
presencia de unos compañeros, y digo compañeros, porque cuando
bace unos días vuestro Presidente del Colegio junto con el Jefe Pro-
vincial de Ganadería me visitaran para invitarme a la clausura de
estas eonfrrnu'ifis, en ningún cato pudieran hacerme invitación que
más iiulnffuní mis sentimientos, pnei invitaron a un casi compañero,
ya que estoy vinculado a vuestra profesión por los motivos que diré.

Soy nieto de veterinario, hijo de veterinario, sobrino de veteri-
nario, primo de veterinario y no pertenezco a vuestra profesión, por*
que nunca tuve suficiente afición a la clínica, para estudiar una ca-
rrera que en su ejercicio exige tanto amor y sacrificio» aunque en
este amor y sacrificio profesional haya crecido y vivido. En MU mo-
mento, el que fue autor de mis días, xnc dijo: orno ticas veterinario
como no tengas verdadera vor.ar.ion». Andando el tiempo, por cir-
cunstancias de la vida, estuve durante año¿t en León y allí como en
todas partes, al ser mi primer contacto con los profesionales vete-
rinarios, me incitaron a que aprovechara los cursos intensivos que
lia Mu a mí/, de nuestra guerra de Liberación, para que en un plazo
breve me licenciara en Veterinaria. A todos cllo.s, invurifiblrnirntr
contestaba, que amaba y quería tanto a la Veterinaria, qva no debía
ofenderla al extremo de que me diesen un titulo a cuya altura no
podía estar profesionalmente. Quizá por ello, años más tarde, estos
compañeros y permitidme que así los liante, reunidos en Madrid,
me nombraran colegiado de honor, entregándome la insignia cole-
gial, cosa que me enorgullece muchísimo.

Comprenderéis, por lo tanto, mi sali^ftieción en este acto, en
su doble aspecto, el familiar, puesto que me hallo entre compañeros,
y el oficial, ya que por razón de mi cargo, me es dado intervenir y
clausurar esta magnífica reunión cuyo objetivo principal es la sani-
dad ganadera.

Quiero públicamente expresar mi admiración hacia esta Acade-
mia de Ciencias Veterinaria» de Barcelona, primera en Kspaíia, que
no en balde Cataluña es región que mandil adelantada en esas cues-
tiones, y a cuyo Presidente felicito de todo corazón.

Sean también mis plácemes para este Colegio de Veterinarios,
que con gran celo, trata de llevar a la práctica lo que constituye uno
de sus principales objetivos, toda vez que yo estimo que la colegia-
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o ion, por encima de esas mira* de tipo asociativo, de defensa de lo»
intereses particulares, está el servicio del bien común y el estudio
de los problemas que pueden contribuir al prestigio de la Veteri-
naria. El ejemplo que nrjuí *e da, es realmente hermoso y aleccio-
nador, es el estudio en común de una afección de naturaleza excep-
cional y que por su gravedad, ocupa dentro el iíiul>ihi internacional,
un hipar destacado. La presencia de esto?- ilustres prnf<v¡i>rr3 franne-
«es, cuya aportación agradezco en nombre de la Admin¡M ración. Jo
confirma, y espero que de esta confrontación ban de obtenerse ópti-
mo» frutos*

Decía el Presidente del Colegio» que el tiempo ha sido poco
pnra ulitcner grandes rebultados: permitidme nr> rom parta su pare*
cer, porque en cada uno de vosotros se une Jo científico a lo técnico,
la teoría a la práctica y la sola posibilidad de intrren rubio de crite-
rioi y opiniones, es ya un resultado positivo que éébt animaros a
<iuc cala* reuniones no sean esporádicas, sino que se realicen con cier-
ta periodicidad. Decía temitíón el doctor Lucam que problema plan-
teada r» medio resuelto, y lo decía modestamente, por saber que Ja
medicina no ea una ciencia exacta: no «lisiante, pmidema plantea-
do rs problema resucito, cuando existe, como en el w i presente, la
*"litnlafJ de vencer. Por mi aseendenría Veterinaria, por haber sido
Alcalde en una región ganadera, sé que la fiebre afinca no es pro-
blema que se resuelva en poro tiempo, (rae es cursi iún de unos
años, de constancia, pero f|ire al final, lo erradicación de este mal

í un hecho. Debo rccorlaros aquel refrán: «A Dios rogando y
con el mazo dando»; con su puesta en práotica habréis prestado el
man alto servicio a la ganadería patria.

Y por último, quiero terminar agraderiendo a la Excma. Di-
putación Provincial y a su Presidente, gran amigo, por su contri-
bución no sólo a este acto, sí que también a la solución de los pro-
blemas ganaderos en general.

Gran valedor de hi Veterinaria, hombre que quiere y siente el
campo, en el escalo tiempo que llevo al frente de esla Provincia,
oc podido apreciar esta ejemplar, acción ganadera, que llevará en
techa muy próxima a que ln Provincia de Gerona sea la mejor cui-
dada y matizada en cuanto a la ganadería se refiere.

Mi gratitud a todos y muy especialmente a estos dos compañe-
ros* al Jefe Provincial de Ganadería y al Presidente del Colegio, por
haberme invitado al acto, que declaro clausurado. Muchas gracias.
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La sesión del día 23 de noviembre
en Lérida

En el incomparabie marco del Instituto de Esludios
luvo hipar el día 23 del mej de noviembre último. Ja sesión con-
junta con el Colegio Oficial de Veterinarios dr la Provincia de Lé-
rida, fobre el tema GLOSOPEDA y repetición de l<i ^-.imi científica
celebrada anteriormente en Gerona.

La -••-ion de la mañana fue presidida por el Presidente del
Colegio, doctor Luis F. Salord, junto con el Jrfr Provincial de Ga-
nadería, doctor R. Anadón y el Presidente del Colegio de Barcelo-
na, doctor José ¿Srriili.

En fila. *•] doctoi Macknwiak pronunció su eonfenneia sobre

CARACTERÍSTICAS DEL VIHÜS AFTOSO

> el doctor Lucam trató sobre

INMUNIDAD ORGÁNICA KKENTK A LA KIKBNF ATCOSÍ

conferencias aniha> ya publicadas anteriormente.
Seguidamente se abrió A si guíente

I ' O L O Q U I O

PREGUNTA. — Entre los agentes que pueden hacer variar el poder
virulento del virus aftosa, ha citado al árida lar tico, ¿Puede influir
este ácido procedente de un ensiiaje en la exaltación de la fiebre
aftosa?

I)R. MACkowiAh. — El virus es muy sensible al ácido láctico a
pequeña concentración,

PRKCUNTA. — ¿El virus procedente de Rumania y Yugoxlaviti pur-
de veliiculizarse en el suero que se usa contra la pvsto porrina de
d ir has procedencias?

\)R, LtiCAM.— (jt'nvralnn'ntf en estos sueros hay siempre anti-
sépticos que impiden contaminaciones. Generalnn'ntr se usa fenol a
concentración suficiente para matar al virus aftoso, especialmente tos
A y C que son frágiles al mismo. No creo que haya ningún riesgo
con el suero utilizado en la vacunación.



AlUUi DEL COLKCIO OFICIAL DE VETERINARIOS DE LA PROVINCIA 287

PREGUNTA.— Uno* cerdos vacunados contra la peste porcina clá-
sica, al enfermar posteriormente de fiebre aftosa, ¿pueden tener in-
fluencia lo* anticuerpos creados por esta última sobre la peste por-
cina?

DR. LLCAM.— Parece que no hay interferencia entre estas dos

infecciones.
PnemiTA. —En un reciente Congreso sobre fiebre aftosa, se dijo

que tos anticuerpos formados por el virus de la peste clasica rompían
la inmunidad contra la fiebre aftoita.

DR. MA< MMVIAK.— Sí lo que usted pregunta es si la vacuna con-
tra la peste puede romper la inmunidad conferida anteriormente por
la vacunación antiaftosa. debo íhcir que esta última es sumamente
imperfecta; será suficiente cualquier accidenta exterior, en ut* caso
lo vacunación anUputOt* para que se reduzca la inmunidad en gran,
proporción. También orto que una tacú nación antiponlom hace fácil
el terreno para una invasión de glosopeda, sobr* todo si se hace con
virus modificado, Vinti vivo, por determinar reacciones orgánicas bas-
tante fumrtcé,

D R . Ll/CAM. El doctor Mackowiuk dice que actualmente CJ
muy tUfieil conseguir una frttCM inmunización íle los porcinos fn*nt<>
o la fiebre aftosa. En segundo lugar, si suponemos tenor los cerdos
vacunados contra la misma y posteriormente vacunamos contra peste
porcina con virus modificado, es seguro que el porcino va a experi-
mentar uno reacción general, que disminuirá su resistencia a diversas
enfermedades y especialmente a la glosopeda. Asi tenrmos la expli-
cación d*> que después de la vacunación antipestoxa* la fiebre aftosa
pueda hacer su aparición en los recientemente vacunados. ¿Está
claro?

PREGUNTA. — Concretamente, unos cerdos que kan sido vacuna-
dos fuera de enta provincia con tiempo suficiente para que se esta-
bleciera sólida inmunidad, son importados y alojados en explotación
donde existe glosopeda, de la que ze contagian. Transcurridos unos
días y en plmnm COnvaÚetncUh contraen la peste contra la cual esta-
ban tCÓrieamcnU inmunizados. Y he aquí las prpguntass ¿Esta per*
dida de inmunidad a qué es debida? ¿Puede spr originada por el
paso de la glosopeda?

l>n. RIKRA.— Téngase en cuenta que la glosopeda, como toda
enfermedad viral, fie ja completamente exka/mstos a tos animales y
destruyo futías las defensas orgánica*. El paso de la misma deja al
organismo wnsíbilizado y lo más fácil es, que a tos pocos dias apa-
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rezca la peste* si esta randa por la vecindad. Por lo tanto, mucho
cuidado cuando tos cerdo* han sufrido la gloso peda* ya que desapa-
recen los antieuarpat Btpacíficoi formados por la vacunación patiata
anterior* asi como los anaespecifieos y citotógicos. En Q$to$ circ.uns*
tandas, hay que tener mucho cuidado al practicar la vacunación pes*
foja, puesto que la formación da anticuerpo* será precaria y las re-
acciones postvucunales muy intensan.

PHKI.IINTA, — En et caso concreto do (¡ta* se haga una vacunación
con producto bivalente, ¿hay posibilidad** de que se interfieran
ambos tipos a efectos do inmunidad, o bien la tasa de anticuerpos
será igual para tos dos?

DR, MACKOWIAK.— /Vo, en principio; ni hay compcii-m ia ni
sinergias Safra los dos* Cierto que es más fácil obtener inmunidad
salida y durable con el tipo € que con /«* otTút tipos,, aitmdo ''/ A
el menos innmnoge.no. Si compartí ni os ttts multado* de tus tacunas
trivalentes con las monnvafvntes, observaremos una cierta ha ja en toé
títulos de sueroneutralización; no obstante, las vacunas trivalentes
confieren una buena inmunidad*

Hay sinergia entre las variantes dt* un mismo tipo; una mezcla
de dos vacunus obtenidas a partir de don ttititintes. permití' prote*
ger tan bien o mejor que cada una de Uu miamos. Las mezclas in-
tegradas por las cepas n0 Es pugne 64"* y ytO Ftnndres". permiten
aumentar el espectro antif>*'nico de dichas vuriuntes.

DR. LUCAM.—-Por mi parte puedo añadir, giM prácticamentf.
la tacunu trivalente puede dar la misma protección que ¡a mono-
valente.

I'KKÜIÍNTA. -—La aparición y pt'rmfinrnrw dr tu inmunidatlt es
decir, fu gráfica obtenida con la vacunación y proyectada M tu dia-
positiva por f*l doctor Linont. ¿debemos suponerla superiur, igual o
inferior* que la obtenido con la enfermedad natural? En otros tér-
minos* si la tasa de inmunidnd. su aparición y permanencia en los
vacunados, es idéntica a los que han sufrido la enfermedad natural.
A mi partc&r, debe ser mayar fn este último caso. ¿Puedo sabor tu
opinión?

DR. MKKOWIAK. — Ñor muí mt*nti>. es preciso decir que la m-
fección natural da inmunidad a más largo plazo, pero nmlit* fta de-
mostrado en et tabanitorin. qm> yo sepa, el precedente aserto.

DH. LUCAM, — Efectivamente, se dice que la inmunidad en la
infección natural es más torga, pero es una impresión y creo que no
hay ningún trabajo que permita afirmarlo con certeza absoluta.
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DR. 1'KROJNA. — Como los problemas que hemos de plantear, nues-
tras inquietud*1 *, no se refieren tanto a las características de! üirut
como a su actuación e inmunidad, tema de la* conferencias poste'

eiii me pormitG sugerir fe aplacp PI coloquio para el final de tu

Sit. PRESIDENTE.— Aceptada ta sugerencia* queda aplazado el
presen!** coloquio.

Por la tanle se continúa la §esión bajo la presidencia del doctor
SeculL Inmediatamente el doctor Campos Ouetii pronunció MI confe-
retiría M>1ire

EPIZOOTOLOGÍA T VACUNACIÓN OK LA FIEBRE APTOSA

y el dootor Riera traió #obre

CLÍNICA DE LA FIEBRE AFTOSA T SLI PHOBLEMÁTTCA

ninba.H ya puMiradaí anleriormente.
A conünuaciiin *v abrió el «¡guíente

C O L O Q U I O

DR. P O O N A . — AntP* que nada quiero felicitar a /05 que han
""ttpupsto este programa, porque eg muy cartesiano. Es un programa
<¡n*> empieza hablando de características dt>l wnu afto»o. sigue con la
inmunidad orgánica frente a la enfermedad, para enfocar más tarde
K ffiizuotología y las aplicaciones prácticas. En tas conferencias de
ll*tu muñan», liemos escuchado las magnificas tlisertarionps de nues-
tros coUgat franceses que se han referido de un modo general, casi
n un cien por Í/ÍVÍ. al ganado vacuno. Esta tarde me ha sorprendí-
''"• ya que Uptrabá transcurriera todo por cauces idénticos. Y e$
'/"<• mi inquietud, asi como la de casi todos los presentes, es ta fiebre
<tftasa en el cerdo. Pero can nlticrr he visto, qup los doctores Campo*
V Mora plantean esta cuestión, con todas sus consecuencias.

Deiflorifl oir la opinión del doctor Lucam a lo qm> ha dicho PI
doctor Riera, y no sólo escuchar la contestación de esto última, sino

una putota a punta del estado actual de nuestros conacimieti'
d E t bltos poeta n la fieltro aftosa en cerdos. Es nuestro problema.

l)n. UIKHA.— -Vm a permitirme, ante todo, centrar y encauzar
<t ftrohlema. ya que euéiHám bien planteada, es medio resuelta.
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Hemos convenido en que los cerdos ante* de Ion 3 meses,, no
forman anticuerpo* específicos y por lo tanto, no hay vacunación
posible, Pero dttd* loé 'i menea empieza para el cerdo otra vida que
se centra en dos objetivos: producción dp carne o reproducción. La
pregunta que creo dehp formularse a los doctores Lucum y Campos,
e» ¡a de que señalen ia pauta a seguir en la vacunación preventiva :
deseo que salga de esta reuniónt en bien de todos, la normativa a
aplicar en la prevención de esta enfermedad. Lamento que ayer, en
Geronat se hubiera apuntado alga de ello, sin llegar a ninguna con-
clusión.

Entiendo que estas conferencias son esencialmente para clínicos
y por lo tanto en este terreno tenemos que hablar. Así pues* hay
que preguntarse; ¿llnsln ¡os 3 meses no es posible la vacunación? Bien,
de acuerdo. Pero a partir de esta edad, ¿qué narmas hemos de seguir?
¿Qué camina hemos de adaptar para los cerdos qin> tlt>*de dicha edad
han de llevarse hasta los (yol meses para destinarlos td sacrificio?
Y ¿qué camino hemos de seguir para los animales de reproducción,
verracos y cerdas de cría? Ruego perdonen la intervención.

DH. LUCA'M. — Antes de contestar al doctor Hiera sobre la posi-
bilidad ile vacunación de cerdos, quiero hacer constar que estas ex-
pmriencitu de premunición con e.l uso de grandes dosis fie vacuna,
fueron tipiadas a cabo en mi laboratorio. Cuando expuse los resul-
tados positivos obtenidos hace dos años en Londres, presente el doctor
Mackoufiakf se armó un verdadero alboroto,

Pero tengo que precisar oigo. La experiencia era laboratorial y
para obtener resultados sin discusión, era preciso que todos los cerdas
testigos enfermaran tras la inoculación. ptifs Kffacfa suben muy bien
que si ponemos en contacto cerdos vírgenes con infectados, los pri-
meros no enferman en su totalidad: un porcentaje variable, quizá
de un 20 a 30 ' '< no contraen el mal. Para ella, la inoculación ín-
fpetante se practicó en el rodete, prueba mucho más severa que en
vt campo, donde la infección PS natural.

¿Es posible proteger a los cerdos contra esta prueba? Nuestra
\>\fterinncia ha consistido en vacunar varios totes de cerdos con cun-
titfndes variables de vacuna para cada lote: el producto empleado
era el corriente para bótidas. monovalente, y no se trataba dé nin-
guna vacuna especial. Los resultados fueron qur para proteger el
50 % de cerdos contra la inoculación en el rodetm, era necesario
multiplicar por 20 la dosi* normal bovina. Para obtener un 75 %
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de protección, sería necesario multiplicar la dosis 50 Jo por 3, con
lo cual la cantidad a inocular se elevaría a 60 veces la d**U bovina
que nosotros consiflerumos de V6 mi. Como dato comparativo, debo
citar que cuando en los batidos se puedo obtener un 75 % de pro*
lección en el laboratorio, después de la inoculación experimental,
mucho más fuerte que la natural, estamos seguros que la protección
en el campo será absoluta, total.

Estos resultados que acabo de exponer, son teóricos finita cierto
punto. No puedo cambiarlos, pero seguramente que con la práctica
el panorama ha de variar. Si cuando aparece un broto de nftosa en
el campo, podemos practicar la vacunación en anillo sobre animales
sanos, P5 potibU obtener úUrtú protección. El doctor Mockowiak ha
tenido una experiencia en el campo, en la zona de Marsella y puede
decir algo para confirmar mi criterio, pero en el laboratorio los
hmehot se desarrollan en la forma indicada.

Di?, MACKOWLLK. — Pienso que t>s preciso añadir algo. Creo que,
en principio, todas las vacunan antiaftosas existentes actualmente, son
impropias, ya que cada especie requiere su vacuna. La reacción del
organismo del cerdo es diferente a la del vacuno: después dé mucha
tiempo nos hemos fado cuenta de que el hidróxido de alúmina no
ea el producto más indicado para la absorción de las partículas ví-
ricas en vacuna para cerdos. Por ello, en mucho* laboratorios *e ex-
perimvntn sobre vacunan adaptadas a los cerdos y con diferente ah-
sorbato; los resultados obtenidos son alentadores, pero no definitivos.

Por otro lado, su corta vida, me refiero al de carne, obliga a
la vacunación de organismos que por su juventud, forman con difi-
cultad anticuerpos y hacen imposible la reiteración de la misma,
Coma en los bóvidos. Los cerdos adultos, de cría, reaccionan mejor
»ue tttfí jóvenes, a pesar ríe que con las vacunas actuales sea muy
difícil establecer un verdadero estado inmunitario, como dice el doc-
tor Lucam.

Ahora bient la vacunación de urgencia con producto bovino en
medio contaminado, puede detener una epizootia, V *inu de ejemplo
lo tUddido *>n la región de Marsella. Es una región oUdkadñ •••«-
tifilnirnte al engorde de cerdos y en la que apareció un brote th>
0ftO$Q identificada como tipo C, el ministerio correspondiente ortle-
n¿ el sacrificio de tos cerdos contaminados y al mismo tiempo la
vacunación masiva de la* explotaciones periféricas, con la vacuna
monovalente bovina C y a dosis cuádruple de la normal, que es de



292 ANALES un, COLEGIO OFICIAL DE VETERINARIOS DE LA PROVINCIA

1*6 c, c. Tres semanas más tarde, se practicó /« rrvm-unnrián O ¡a
dosis, habiéndose detenido tn epizootia répidemente,

DR. P E ROÑA. — Estos animales fueron üQCunodOi dos i¡ectts. COA
un intervalo d(* tros se monas, ron resultadas tOtUfactorioi, El doCtOf
LueOUt ha manifestado t¡ut> ahí tone idénticos resultados aplicando
veinte veces ¡a dosis primaria de 1 '6 c. c. Es decir, que vacunando
con 5 c. c. y repitiendo esta dosis a las tres semanas, se logra una in-
munidad del 50 %, porcentaje idéntico al obtenido laboratortalmen-
te empleando 50 ce. de una sola vez. ¿Cómo explicar esto?

I)R. RIERA. — Permitan me hacer una objeción y una pregunta.
Vamos primero con la objeción. Todo» estamos de acuerda en que.
tos animales jurónos tienen un rudimentario sistema rrticuiopndote»
lial que no les permite elaborar sus defensas inmunológicns. más
f¡uf precariamente. Tácitamente, por lo tanta• yü dividimos el gana-
do de cerda en apto para carne (joven) y aptn para la reproducción
(viejos). Me asalta la duda de si en estos últimos, la inmunidad que
puedan adquirir, es debido simplemente a la hnndnd de la vacuna,
o bien que ya poseen inmunidad específica por el paso anterior de
algún brote aftoso, cuando jóvenes.

La pregunta es: si establecemos una proporción entre el vacit~
fio, cuya edad propicia para la vacunación es la de seis meses y su
ti Ja puede calcularse en doce años, y el porrino con rulad propicia
mínima sobre los dos o tres meses y su i -ida puod« señalarse en cuatro
a cinco afms, parece correcta* con lo cual seguramente estamos en lo
cierto al señalar lot tres nMMJ para este últimtK romo edad mínima
en la obtenríím di* la pirra paridad inmurmfógira. ¿Es esto exartit'

DR. MACKOWIAK. — Tengan en cuenta que los trabajos del doctor
I.uni ni han sido efectuados sobre cerdos de un ptfO aproximado a
tos 42 kilogramos, jót'enes y por lo tanto **n condiciones suaiamen*
te difíciles. La prueba ha sido tan severa, lo que no se da en la prác-
tica^ que presentaban una inmunidad del 101) 10(1 u In infección un-

D R . P E RON A. —- El doctor Riera ha pedido normas concretas. prác~
ticas. El problema m el vacuno, creo está resuelto puesto que. se
aplican miles de dosis, can franco éxito. En rttnnlo al. porcino, los
doctores Lucam y Machotviak parecen soslayarlo, indica rula algo asi.
como: hay mucho* problemas por resolver. Y pregunto: ¿Cuáles son
estos problemas? ¿(I nal es sus vi as tle soluriún? ¿Podemos resolverlos
a corlo plazo y fundamentalmente es aconsejable vacunar al ganado
porcino contra la fiebre aftosa?
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He leído en una revisto belga un trabajo de tos aquí p
n el <¡uV Se tlc^u a la conclusión de que se obtiene un 50 Je de in-

dividuo* fnmim+l en la vacunación antiaftosa. Una vacuna capaz de
Pmrunmr »úlom**U la mitad d*> los efectivos, no mproco la calificación
de vacuna. Es jugar at azar*

DR. CAMPOS, — Creo hay un poco de desorientación y es pre-
ciso aclarar conceptos. Se ha hablado de una dosis preventiva fabu-
losa. Se ha planteado esta dosificación con arreglo a una rurva de
proferían y teóricamente M ha dicho: si para proteger el 50 % e$
necesaria tal dosis, al 60 % será más elevada y así para llegar at
100/100, será precisa tal cantidad de vacuna que es impracticable.

Pero no se olviden (fin* normalmmíe los fenómenos biológicos
no st> ettudifin hasta llegar a vifras absolutas yn que existe un factor
individual, que hace que cada animal reaccione a su modo y ma-
"'"' y cuyo suma da la reacción colectiva. Cuando vamos a correr
la problemática de ¡a arción dé un virus o de un compuesto cualquier
*"«• en el laboratorio se trabaja poniendo a contribución todas la»
Condiciona fmwmtbUi o desfavorables, para llevar la investigación a
»u ultimo extremo.

En el terreno de la fiebre aftosa, se calcula que cuando la va-
runa protege al 50 %. en el campo en condiciones completamente
distintas y más favorables a las que se observan en el laboratorio.
e*te porcentaje se eleva al 85 ó 90 %. Por ¡o tanto, at hablar de un
*0 ', de proferían, .«• refiere al laboratorio, en el cual la contami-
nación es artificial, forzada, por inyección intrndé.rmica del virus
p t la lengua o en el rodete, como indicaba el doctor Lucam. sin t¡ue
puedan intervenir las defensas naturales de piel y mucosas, comli-
<i<mes las primeras que jamás se dan en la práctica. Este es criterio
universal. Tengan la seguridad absoluta que una vacuna que en l<¡-
borittorio proitg* al !ÍO r;, t>n la práctica es vacuna completamente
rfieaz. ya que iu> quiere decir que sólo protege a la mitad del gana-
do Vacunado, es sólo en COndidonet experimental*

DR. PICHONA. —HtmOi e*CUch*¿G la respuesta de un conferencian-
'« español. Nos interesaría escachar a un profesor francés.

DR. ¡vv.AM.— Para intentar una conclusión práctica, voy a re-
fcrirmp concretamente a la vacunación de los cerdos. Mientras los
laboratorio* ponen a punto una vacuna propia para este ganado, cues-
tión de 2 ó A años, entendemos que la vacunación del cerdo es vacu-

iá de urgencia, no tiste mélica. En primer lugar, en una comur-
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ca dada, ya que el problema es de conjunto, es absolutamente necesa-
rio que los bovino* estén vacunados preventivamente, en evitación
de focos primarios de contagio, aspecto del problema ya resuelto. Si
aparece la glosopeda, hay que sacrificar a todos los cerdos contami-
nados y vacunar alrededor del focot usando triple dosis bovina, es-
perando una protección relativa, que impedirá la difusión de la en-
fermedad. Pero la vacunación generalizada en comarca libre del mal,
me parece perfectamente inútil en la actualidad. En segundo térmi-
no t podemos hacer excepción en el caso de la cria de ganado selecto
reproductor, que debido a su alto precio y estima de conservación*
es aconsejable proceder a la primovaeunación con triple dosis hari-
na, revacunar a las tres semanas con igual dosis y reiterarla seis meses

Esta es la idvn «leí doctor Mackowiak, siendo pr*VÍ$íble que de
este modo quedará protegido el ganado reproductor; pero la vacuna»
vión generalizado en comarca indemne, gf ¡ntitlrrunda. Creo PS la única
conclusión practica que potírmns ofrecerles y que no es completnmen*
te satisfactoria* esperando que los trabajos del doctor Mackowiak
sobre el particular lleguen a feliz término.

PREGUNTA, — Tengo mis dudas concretas sobre ciertas cuestiones.
Una de ellas es sobre las muertes repentinas en ganado joven, tanto
léchanos como terneros. Hay dos teorías para explicarlas. Una las
atribuye al ser el virus dermutropo y derivar el corazón de la hoja
ectodérmica del foto, per rayo motivo el músculo cardíaco es más
sensible cuanto más joven. Otra las carga en cuenta del ftilín adre-
nn/» es dñtil't del sistema CCB defensa general.

Otro punto que me interesa, es la influencia de la enfermedad
sobre el área genital de las cerdas madres, ya que hemos observado
tras el paso de la virosis, abortos, partos distócicos por atonía uteri-
na, así como subsiguientes mastitis.

En otro aspecto, ¿cuándo se producen tas mutaciones víricas? Al
parecer es al comienzo y final de fas ondas epizoóticas. Creo existe
una falta de información, tiquí en nuestro país, sobre tipos y varian-
tes que ocasionan los brotes, i o que da lugar a que vacunemos indis-
criminadamente con vacunas bivalentes, cuantío <le existir informa*
ción preciso, podríamos utilizar una MOñOVéléMti más específica y
más económica.

Hemos observado algunos clínicos y llamo la atención sobre ello,
que si se vacunan cerdos contra la peste teniendo un foco próximo de
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glosopeda. M produce muchas veces la dilatación de la aparición de la
misma, por un plazo de uno o dos meses, fenómeno que no podemos
valorar científicamente. Tal vez sea un proceso de defensa celular a
cualquier interferencia vírica. Parece que producen ergonas. sustan-
cias especificas que elaboran las células al sufrir la injuria de un
virus. ;Podrían ser estas enzimas de defensa celular las que produ-
cen la fui tu fie infección inmediata?

DH. MACKÜWIAK. — En los cerdos, el poder miotrapo es mucho
más acentuado que en los bóvidos. En cuanto a tas lesitwes genitales,
es el doctor Riera quien va a contestar.

I)R. li i K K A. — Precisa mente en esta virosis, el sistema defensivo
queda completamente exhausto. En el organismo, según Hoff. txU*
tan tre.s circuitos: el de nutrición, el de reproducción y el defensi-
vo. Este último, integrado por el eje hipófiso-adrenai ante una in-
juria infecciosa o de otru índole, moviliza la adrenalina y glncacor*
heoides. que actuarán útilmente sobre los órganos hetnatopay¿tico*t

COtUribuyando al restablecimiento del complejo primario de defensa
de la celóla, ni mismo tiempo que actuarán como antihistamínia»
y antialérgicos. Pues bien, en la glosopeda falla este mecanismo de-
fenxim que reposa en el buen funcionamiento de loi sistemas enzi-
muticos, fo extrañe que la vacat tras la enfermedad, ni engorde, ni
dé leche, asi cunto se presenten quistes de ovario, falta da celo, abor-
tos y otras enfermedades,

Dn. LUCAM. — ÍM he hablado de la identificación del tipo de
tiru* como paso previo para la utilización de vacunas monovalen-

pero hay que vigilar, al final de la onda epizoótica, las posibles

iciones.
PREGUNTA. — ¿Es posible un tratamiento curativo a efectuar de

manera musita en los bóvidos?
J)n. MACROWJAK. Hace más de 20 añm que trabajo en el pro-

blema de la fiebre aftosa. Su periodo de incubación es muy rápido.
da unas 1M u U\ horas, no más. Por h tnnto, cualquier tratamiento
tiéga tarde. Et más. yo creo que no existe tratamiento curativo. Otra
cosa es la curación de las lesiones secundarias, pódales, mamarias, etc.
que son susceptibles de un tratamiento clínico normal,

PtlCl WTA._El año pasado se hicieron experimentos en bóvidos
V Óvidos con ln teniltlinmida al 2 % en inyección intramuscular, afir-
mándose haber obtenido magnificas resultados como curativa. ¿Puede
haber algo de cierto en ello?
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DR. MACKOWIAK, — Sincaramentat se han utilizada un sin fin
productos en plan curativo: no creo en sus ratttltodos,

PKKCI \TA. — ¿Cree posible conferir ua cierta inmunidad a una
cerda de vientre y parir normalmente, inyectando 400 c. c. de vacu-
na de bóvidos?

Da. LUCAM. — Nunca he inyectado esta cantidad y realmente no
puedo reromendarlo. No tengo experiencia sobre este particular.

PXSCÜNTA. — En los animales vacunados contra la pestp porci-
na, que al mps aproximadamente sufren la glosopeda, ¿existe rup-
tura de inmunidad?

DR. RIKHA. — Existe.
PREGUNTA. —En animales que en el momento dp vacunarlos con-

tra ppstp, lleven en incubación la glosopeda, ¿se dpsarrotlará esta
última Y

DR. IÍIKHA. — Los dos casos son positivos,
DR. ÍIAMI'OS. — Desde luego, cualquier animal vacunado contra

cualquier enfermedad, sea peste u otra, tiene unas defensas humo-
rales especificas consecutivas a la vacunación practicada. Cualquier
"stres" posterior, especialmente glosopeda* determinará una merma
intensa de los anticuerpos ¡tostvacunates. En la generalidad fie los
casos, animal vacunado de ¡teste, enfermo postprior mente de glosopp-
da, queda más sensible a la primara* tras el puno da Bita última.

En otro aspecto, si al vacunar contra la peste los animales in-
tervenidos Iteran en incubación la fiebre uftusa. se produce una ex*
plosión masiva o un adelantamiento de la misma. Contestación com*
pletamente positiva, ya que en p*tf* caso, el virus aftoso vivo, que está
en inrttbtn ion con toda su agresividad, se npraverha riel descuido füsj
organismo, al desviar su sistema de defensa humoral haría la agre-
sión vacunal nntipestnsa. provocando la explosión masiva. Paro M
que además, no es preciso §e halle en incubación ; basta, como decia
el compañero Riera, llevar el virus aftoso en la suela de nuestros
zapatos O con la propia jeringuilla de inyecciones, al no aseptizurln
previamente.

Quiero aprovechar la ocasión, para aclarar algo que flota en el
ambiente sobre dosificaciones, i jas dosis brutales de que se hablado.
son puramente teóricas. El doctor Lticam lo ha dicho y repetido. No
es posible ni recomendable inyectar dosis tan bárbaras, aunque eeo-
nómicamente aceptables, orgánicamente intolerables.

En estas cuestiones, hay que ser prácticos. Nosotros en el laho*
ratorio, cara a la investigación y en condiciones durísimas, sólo po-
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demos orientaros; en oí rnmpo. en la clínica, los problemas son d*
tmettro dominio.

Es indudable que el cerdo se vacuna mal y por lo tanto, sólo
debe prüCtiearm la vacunación de urgencia. Pero en el caso concreto
de Cataluña, este estado de urgencia es permanente dada la per sis-
tenriu dé U>t focos de infección. /Vo hay más remedio qUB aceptarlo
v mantener este estado, exactamente como mantendríamos a los bom-
heros si el fuego no se extinguiera, no con carácter preventiva, sino
para apagar un fuego que continúa ardiendo. Mas en el momento
que vesp este fuego y desaparezca, no rarttnar. ya que estamos ja-
gando ton un arma que no es de manifiesta garantía.

Ahora hien, en estos casos de urgencia, la práctica enseña que
dos o tris cfofif hurínas de vacuna mono o bivalente, son capaces de
yugular lo marcha de la epizootia, por el momento. Podemos incre-
mentar algo más el estado inmunitario reiterando estas dosis, bien
**a a fas tres semanas o al mes de la primera inoculación. IAI inmu-
nidad provocada os relativa y th> torta duración. Por ello es preciso
msiitír en caso de que persistan los focos por las cercanías de la ex-
p Iotarían.

La* ctintiihttle* de vacuna señaladas, son relativas. Se aconsejan
tre* dosu de vacuno, en inyección única. Por mi parte, creo viable y
«i» producto bivalente, eOfltdMOr por 10 c.c. por cada 50 kilogramo»
pv*o viro v teguír reforzando cada mes o dos meses, con 2 <\ c. por
cada fracción. Al aconsejar este proceder, no partimos de una boa*
r'*'ntífica demostrada, pero intentamos ser realistas.

Claro «Mté que es esencial la rápida identificación de tipo y mb*
/</'". Iquí «unimos con la misma variante 064- Hace aproximada*
mente do$ meses fue tipificada la Di . Eso no quiere decir que dentro
Un tiempo surja una nueva i finante o un tipo distinta

DR, ]>I KONA. — US últimas palabras del doctor Campos, precisas
y Concreta*, llevan un finca dr tranquilidad a nuestro ánimo. I AI con-
rlusión e* inyectar tns dosis de vacuna, puesto que nos hallamos en si-
turnio,, (fe tihtrmti. El doctor Mackouiak también empleó esta canti-
dad pañi yugular el prot*$O aftoso antes dicho, pero había elimina-
do previamente W foCO de infección. Cuando intervienen dos faCtXh
res. como en este último caso, no sabemos en concreto a cuál de
•Uoé imputar el resultado. No puede calibrarse si el éxito fue debido
«/ QniÜO inmunológicn creado alrededor del foco, a la eliminación
del miimOt n a la conjunción de ambos procederes, i título perso-
nal, he hablado con el doctor Campos, preguntando por la posibili-
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dad de utilizar sueros específicos con carácter curativo, en tugar de
toda vsta serie de fármacos sin ningún valor terapéutico y que ae
emplean con profusión.

D i . MACKOWIAK. — Hay la experiencia dt> Italia. Alli. en el norte
de I^ambardia. donde hay grandes criaderos de cerdos, apareció hace
tres años, un brote muy grave de tipo C. En tu extinción, emplea-
ron lu i acuna monovalente a tres o cuatro thisis vacuno, junto con
suero mpecífico en can tulatí que no recuerda exactamente, ppro creo
era de 1 mi. por kilogramo de peso rit n. El resultado obtenido fue
bueno, yugularon el proceso vírico, pero la experiencia le* costó cara.

PREGUNTA. — ¿Su empleo está prohibido por la Organización
Internacional de Epizootias?

DH. MACKOWIAK. — ,/Vo. Pero tenga en cuenta que fu precio es
muy elevado y la inmunidad pasiva que eOJl/ítTfl 110 ¡faga más allá
de las tres semanas. Sólo puede utilizar**» COMO preventivo o curnti-
vo en animales de gran valor,

PRK(;I'.\TA. — ¿Se ha hecho algún estudio sobre titulación de
anticuerpos en cerdos vacunados y revacunados?

DH. L.UGAM.— Ao conozco ningún trabajo en la que la inmuni-
dad en estos animales se haya medido por anticurepos.

I)R. MAÍIKOWIAK. — Lo hemos intentado, pero hemos obtenido
titulaciones muy bajas. Solamente cuando SP inyectan grandes dosis
podemos constatar su aparición y también su desaparición rápida, lo
que confirma lo defectuoso de la vacunación preventiva en el cerdo.

DH. SÉCULI, que preside.—- Vamos a terminar, pero señalando
que la Biología y en especial manera, tanto Medicina humana como
Veterinaria, no san ciencia* finetas, sino cipncia en cuya tórnica a pli-
ca ti v<¡ interviene también el arte y tas circunstancias variables que
rodean a cada caso, por lo que sus resultados son siempre aleatorios
y a pesar de seguir avanzando, siempre se da la sorpresa, la irregula-
ridad. Que se tenga eso bien presente y asi se explicarán las dudas o
las inhibiciones de los técnicos a ciertos problemas aquí planteados.

Debo agradecer a los Servicios Culturales de la Embajada Fran-
cesa sus desvelos, que han hecho posible en plan de intercambio
cultural, la venida de los doctores Lucam y Mackowiak. También
agradezco a ellos la gentileza de desplazarse desde Francia a estas
tierras españolas, para compartir con nosotros inquietudes y afanes
y prodigando su saber, asi como al doctor Campos, que desde su verde
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Galiviu no ha vari lado en trasladarse a nuestra tierra para pronun-
ciar su magnifica lección; agradecimiento que hago extensivo al com-
pañero Rivru, quien ya está satisfecha con aportar su colaboración.

También quiero agradecer ¡a colaboración prestada por la Di-
rección General de Ganad fría y a su representante doctor Anudan,
y en BMpedol «/ Colegio de Lérida y a su Presidenta doctor Salord
asi como a su Junta Directiva, que al aceptar la imitarían do la
Academia, han hecho posible el desplazamiento de ésta y el inicio
dr un intercambia cultural, que deseo persista a través del tiempo.
Y nada más, sólo daros tas gracias a todos por esta agüitada* del
coloquio, que na demostrado que el tema os interesaba y que no
hemos andado desacertados al plantear el problema de la glotOpedá
t'n toda su integridad*

DH. LUCAM. — En nombre de mi compañero doctor Mackovdak
y en el mío propio, quiero agradecerles la excelente arogida que
nos han ditpentadot tanto on el orden científico, CÓMO por titular.
Yo no sé si hemOi aumentado los conocimientos que tentamos sobre
la fiebre affOM, pero la que sí sé. es que hemos aumentado y refor-
zado la amistad entre los veterinarios de nuestros dos países.

CLORANFENICOL IVEN
spray

Tratamiento do tas n e c r o b a c i l o » i * podf tU»
(REDERO) de los óvidos y do otras nspoc»«r

Laboratorio» IVEN
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LABORATORIOS DE TETEIIIIIII

< i Mecí!ciñas a ra erro.s

VITA-BRYO-CAN
(VITAMINOTERAPIA CANINA)

RaquiMamo. — Fracturas. -— Deformaciones ósens. — Crecimien-
to. — Fragilidad de la almohadilla plantar. -— Gestación. —
Lactancia* — Dermatosis, — Alopecias, — Eczemas. — Esterili-
dad. — Metabolismo lífiiilo. — Prurito. — Convalecencia de

enfermedades febriles.
Especialmente indicado en los meses de invierno cuando el perro

no puede disfrutar de abundante sol.
Vitamina A y í ) r — Vitamina E. — Vitamina K. — Linoleato

de Etilo (Vitamina F).

DOSIS DE ORIENTACIÓN, — Perroa pequeños: Un franquito
cada mes en una o dos tomas. Perros medianos: Un frasquito
cada 20 días en una o dos lomas. — Perros grandes: Un fraa-

quiío cada 15 días en una o dos tomas.

DELEGACIÓN CENTRAL
Loreto, 52, l.% 1.a, y 2." - BARCELONA-15
Teléfonos 205 09 04 - 205 09 07



SECCIÓN INFORMATIVA

Academia <le Cien* ias Veterinarias

El próximo «tía 19 del mes de junio, eMa Academia «-delirará
vii reglamentaria V-winhlea General ordinaria, bajo el orden del día
que «era remitido oportunamente a lo» señores aeailémieos.

A rantiniinnmi tendrá lugar la sesión de clausura de CtUfO y
..i li que .-I llrrr Catedrático -!<• Teenolopía de los Alimento! de
la Facultad «le Veterinaria de León, doctor don Jnttino Huraña, di-
«errará sobre

MIOPATIA EXUDATIVA DEPIGMENTARIA. ASPECTOS
BIOQUÍMICOS, PREVENCIÓN Y CONTKOI,

La Junta de Gobierno ruega encarecidamente la «iateneia al
aeto. del que í«e turnará correspondiente invitación.

Sesión «le la Academia de Ci rnr ias Veter inar ias
del mes de nbril

En la üesíón ordinaria de esta Academia eorrespondienle al me*
de abril di«ert<; el ductor don Gaspar Lombardo, veíerínari»» oficial
sanitario, aobre él tema cfTnspeeción y típifiearióti dé are*». Inicia
«u expoafoióa '|»«l «entró ^íilin- his aves domésticas ífsallinas y pavos;
palomos; palos, éstos rada vea mást en dn-adenoia). haciendo un
estudio comparativo entre la* enladíüticas de año? atrás en lo§ que
'*l eoanimo an irrisorio, a la« ar.tualo f\w l<> sitúan en secundo
lufinr e inmrdíatairiente ílelrás del panado de ecrrla.

Ello ha dado lugar a un nuevo concepto del comercio de la
pollería y can ello, a la in-Uilnoión de loa mataderos imluxtríale*
y el tacrifioio en oadena. Tras la inspección en vivo y leeueatro de
la»« «atermal y un ayuno de I- horas, se procede a su sacrificio, ya

por deanueado, pastilla, degüello exterior o interior, procuran*
do dejar la cnnnl completamente exaníriie. A rontinuaeión HC praeti-
ea el deapluaado entre cilindro! rntatorios, previo e.iealdado en agua
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caliente o eborrn«; de vapor. Tras secado,, MI* procede al vaciada de
las tripas o destripado en sus dos tiempo* y al ]m*teri(ir faenado,
driblando ala* y patas para facilitar HU presentación rnun'rrial.

fui I u a continuación las posible* alteraciones que pueden pre-
sentar: carnes infecciosas, parasitarias, insalubres, repugnantes y poco
nutritivas, de las que harr un detallado estudio indicando M proce-
de rj decomiso total o parcial. Complemento de indo rilo es la cla-
sificación "> iipificación comercial, cuya Influencia en el precio o
valoración del ejemplar « - decisiva y de cuya ruiegorizac ion en loa
distintos piit'-e* hace un detallado estudio.

La temática fue expuesta con tanta claridad y precisión, que
dio lugar a posterior coloquio, sumamente interesante y movido.

Vacaciones y

El Decreto 3.283 estableció a partir del 1," t\f enero del ano
aetual un régimen económico nuevo para retribuir a quienes sus-
tituyan a lo* veterinario* lihilares en los easog de vacaciones, per-
misos. Ueeneias por enfermedad, matrimonio, etc.

£1 citado Decreto establecía que loa Ministerios de Hacienda y
Gobernación dictarían las nnrmns y medidas oportunas para «I debi-
do desarrollo y cumplimiento del régimen económico que se re-
señaba.

Como tsta> deposiciones todavía no se conocen, rogamo* a todos
tos veterinarios titulare? interesados que en cualquier sustitución con
motivo de ausencia por vacación, permiso n licencia sea el tuxtituto
propuesto, flrsignadü por mt'tliuvión de la Jefatura Provincial dt> Sa-
nidad para que en el momento en que se den a conocer las normas
de retribución, puedan seguidamente cumplimentarse, por eximir la
debida constancia reglamentaria.

El XIX C o n g r e s o Mundial de \ Her inor ios

Méjico, 19 a 26 de septiembre de 1971

Se van conociendo detalles del programa de actos que tendrán
lugar en Méjico con motivo de este Congreso,

Las sesiones de trabajo se celebrarán cada mañana de lunee a
sábado, de las 9.30 a las 2.30, quedando libres las larden para real i-
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zar las diferentes visitas de interés profesional o turístico que ofrece
la organización.

La* AtwíoDCii científicas tendrán lugar en el Palacio del Centro
Médico Nacional del I n t i t u l o Mejicano de Seguridad Social, ni ruado
al Bar de la ciudad, muy bien atendido por varias auto-rula* y a una
distancia mire 8 y 15 minuto.* de los mejores y céntricos hoteles de
Méj i en, <npir.nl.

El programa de actos, ínicialmente, comprende:

Domingo día 19. a las 11 inaupurnrión por el Préndente de la Re-
pública Mejicana eon asistencia de los Ministro* de Agri-
rullura y Ganadería, de Sanidad y de Asuntos Exteriores.
A Tas 2.30 Ttiinqiicre- de Gala. A las 10 noche, Baile de Gala
ni tai terrazos del Castillo de Chapultepec

Lunes día 20, a las 3 Banquete. A las 8 de la noche visita al Ayun-
tamirnlu de Méjiro.

Martes ríía 21, a la» 3 Banquete y Carreras de Caballos en di Hlp¿-
dromn. A la« 7.30 de la tarde visita a la Escuela Nacional
de Mrfí ir ina Veterinaria y de Zootecnia en la Ciuda<l Uni-
versitaria.

MSéreoleí día 22. A las 3 Banquete. A las 8 Festival de Gala con el
Ballet Folklórico en el Palacio de Bellas Arle*.

Juevi^ ¿(i 23. A la* 3 Banquete. A las 7.30 visita a las minas do
San Juan Teolihtieán y espectáculo de «1-117. y Sonido».

Viernes ilia 24. A la* 3 Banquete. A las 8 Noche mejicana (Fuegos
i i rr i f i . i i i l í - . núfica y danza* típica1* de la* «li-slinlas regio-
BCf de Méj i ro) .

Snliadf) día 25. A las 3 Festival mejirano.

Domingo día 26. A las 11 de la mañana Clausura riel Conirrewo. A
las 10 de la mwhe, Baile de Gala en el Palarin de Minería.

Como Bf cabido el Colegin de Barcelona con tn rolahornoión
de la Aírenrin cfa Vitjei IMlmninr Exprés orpanixa un vii i jr oolectl-
ve en avinn a Filado* Unidos y Méjico con tal motivo durante loi
días ft fi 28 <h* septiembre de 1971 enn eitaneia en Nueva York, Niá-
para, Ww^hiniíton. Miani i , Nueva Orlcans y Méjíro.

Para cualquier il<-liille complementario ti inscripción pueden los
i dir igir le a\ Colegio.
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I JU ultnd d e Córdoba

los días 8 a 19 de junio se celebrará en la Facultad
dv Veterinaria de Córdoba <*l 111 Cursillo de Programación de (!«m-
puladorc* Electrónico*, todos Ion titas de 6 a 9 do la larde, a cargo
de lo» profesare* doctoro Diego Jordana y A. Kamírrz Medina.

Ke e s t mol u ración del Cuerpo d e Veterinarios Titularen

La Comisión de Gobernación de las Cortes Españolas ha dic-
taminado el proyecto de ley «fue, con su redacción definitiva, será
prewrntarfo al próximo Pleno, sobre reestructuración dr tüf Cuerpos
^anitarioH locales, para MI aprobación.

II.III >i<lo aprobadas bastante! de las enmiendan presentadas, des-
tacánibi-r entre ellas romo Huta Importantes, Jan siguientes:

l'.l inpreso en el Cuerpo >•• verificará en lo sucesivo un 50 %,
tumo mínimo, por oposición libre y el resto por concurso-oposición.
En éste sólo podrán participar los veterinarios que hayan desempe-
ñado más de cinco año* de servicios interinos en plaza* del Cuerpo
'I' Titulare!»; los veterinarios que estuvieren prestando funciones <»/i
wrviciox dependientes de i a Dirección General */*» Ganadería o de
Sanidad d I ilr- enero de l()í>7 y continuaren pmtáadoloi el día de
entrada en vigor de eMa ley y astmiNmo los veterinarios que reúnan
esia,* iihitnn- (-(indicioBOa y eMtuüiettín prestando fttnciont*.% en el Pa*
trimanto Forestal del Estado. Instituto Nacional dr Cottuüznvión y
Subdirecrión Cenerul */*• Industria* Agrarias.

Persiste, como preveía el proyecto inicial, la creación de una
nueva modalidad para la provisión de puestos de trabajo vacante*
mediante un sistema de OpOtieión restringida, dentro del Cuerpo, para
uqtjelia» pinza* que sean cualificadas, según cla,«ifícuri<>n que ha de

rtablecerse.
Se han incluido \a> enmiendnH que proponían qrO€ lanío el tn-

grcffO eiiriui la jiruvisiim d<' pvestOf de Ira bu jo s*> it>ru muran, como
mínimo, una ve/ al año \ que mientras no se desarrollen lan nuevas
norman re^lrtrneniaria!) que ¡irevé la ley se apliquen, en la medida
que exijan la* nr<-oidade*. las actuales normas re^lamentariaM.

Merece destacarle, pues, que el ingreso por 00ncumo-oposición
se ha ampliado a los veterinarios con servicio cu la Dirección Ge-
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neral de Sanidad, Patrimonio Porotal, Instituto d<* Colonización, etc.
jr que estuvieren con plaza el 1 de enero de 1967 y continúen el
día que ¡*c apruebe la ley. En cambio para los veterinarios que lian
sido interinos, en plazas de titular, no ha habido reducción a do»
años y continúa la necesidad de acreditar mus de cinco años. Aai-
mismo se aceptó IB enmienda que establecía para ingreso por epo*
nirión un mínimo del 50 %, en vez de dejarlo [tendiente dr tina
reglamentación posterior.

Curso de promoción sanilnrm

La Jefatura de Sanidad áv Madrid bu organizado, el primer OtífítO
provincial de promoción winiihiriu. durante lo* t\ia* 5 u I t ile uinyo
a base de conferencia* • coloquios para médico** farmacéutico», vete-
rinarios, axqiriteetof, maestro*, alcaldes y seeretaHoi de los pueblos
más próximo» a la capital.

El curso desea proyectar en el ambiente ni ral la* cn*cñanzai
relacionadas con materia* de higiene y sanidad pública, asi romo
poner ni din los r-finorimiestOl y técnira* que integran la temálirn
siinitíiriíi | nivel genrr¡il. |»o(enriando la función He [oí sanitarios
locales ante el rápido y amplio desarrollo alcanzado en lo» últimos

por ciertos pueblos de la provincia.

Una ii

Poco conocido y estudiado por sus compañero* ei la vida de
nuestro mát» destacado veterinario barcelonés, de renombre univer-
sal. don Ramón Turró. Efflos días de mayo la prensa, con motivo
del cincuentenario de la muerte del fumoso polígrafo, filósofo y hu-
morista catalán Pompeyo Genei lian recordado una discusión que
sostuvo con el sabio bacteriólogo veterinario doctor Turró.

En el calor de la di.n< unión, el doctor Turni perdió lo* estribos y
dijo a *u oponente^ dialéctico formidable:

—¿Sabes lo que te dipo? Pues que eres un tonto y un iluto*.«
Gener, paró la estocada y la dcvoKió ron hábil esgrima:
—Bueno, ¿y tú, qué eres? No eres más (fue un domador de

microbios.



\NW.KS DEL COLECIO OFICIAL DE VETERINARIOS OR LA PROVINCIA 3 0 7

La Ferio-Exposición Provincial Ganadera de Granolkr*

Del año 1043 exiMen pruobaa documentales sobre el
semanal de Granollers qpM adquirió carácter afiela] BB I 118 en virtud
de lo escritura ilr privilegio otorgada por la reina doña María de
Aragón.

De una reunión *emnnnl para atender la* elementales necesi-
dade* de abastecimiento, experimentó en iQ niiilhVeular existencia
las vicisitudes reclamadas por la evolución de los tiempo», ¡sin perder
un ápice de «u carácter sustantivo de feria agropecuaria destacando
los que se celebraban tratlirinnalmente el día de la Ascensión.

El mercado del día de la Ascensión adquirió nurvo esplendor
en 1943, con motivo del concurso de ganado que organizó la II Zona
Agraria del Vallen, convertido los años ¿«¡guíente* en l i r i a - Exposi-
ción Provincial <Ic Ganadería y después en Regional,

El extraordinario y sorprendente éxito que alcanzaron están Ex-
posiciones-Concurso ganadera fueron dignos del interés puesto por
los ganaderos y autoridades del Valles, concurriendo a aquellas ron
numerosos y excelentes ejemplares y dando lugar a una afluencia
inusitada de visitantes.

En 1954, el Ayuntamiento de Granollers se hizo cargo de la
"rjjJUiiziirHin del certamen, eOnJtitnyÓ tm Patronato de Ferias y Fies-
tas de líi Ascensión y bajo la influencia de lo* progresos ríe la rae-
can¡zn<-jñn del campo, de los elBotrodomésticoa* de dar iwil>ida a actos
• traclivos para la juventud, de dar oportunidad a todos los eomer-
ftloí de la villa, al inieinl fermento de feria y fiesta lo domina todo
bajo el epígrafe promorionii] de Feria - Exposición Agro - Industrial
eon 156 stand* en 32.000 metros cuadrados y 125 millones en mer-
cancías expuestas con ocho días de intensos programas de actos.

Este año, ante la ¡dea de desarrollar en el aspecto ganadero,
tema* monográficos, fe ba insistido con la II Semana del Caballo

Culminé el rlín Ar l.i AscrnHiñn ron un gran desfile de caballos
les, ganado ealmlljir Helecifi, de tiro, de silln, de equitación,

<íngnnrln-<í. carm/.i- \ (inundante iriíiquinaria agrícola, que es lo que
ha quedado reducido la \ \ V I I Exposición Provincial Ganadera.

Lo que pudo llegar a ser lo único realmente importante, en
l aspecto ganadero, de toda Cataluña ha perdido su carácter ante

dificultades que su adecuada y moderna atención requería.
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í.n exaltación de una riqueza pañadora, *in igual en caJidad y
cantidad, COfl anos de avance sobre el resto de la nación, por su*
estirpes, su valor genético, sus método* zootécnicos, su nutrición, un
manejo, su rendimiento, continúa inédita, aparte intenta! aislador.

ha laboriosidad de un pueblo, los afane* tíe produrlividarf, el
deseo de prosperidad, la Ufttión de mejorar, rl ahinco en fUpertiie
quedan diluido! ante el individualismo \U- un.iv. [{1 deteonfianta de

y la apatía de rntidmfo y orpiminino* vinculados a la* fuen-
de riqueza pt-maria. — J. S, H.

Concurso "I -lu.lio de J/i Paiol r^ ía
y Terapéutica Veterinaria Efpadola"

Continuando la labor iniciada hace varioio lustron. ;i favor del
mejor conocimiento de la Patología y Terapéutica Veterinaria E«-
pañola, «o ha convocado al X Concurso Científico Neosán destinado
« estudiar una determinada enfermedad « frnipo de proceso* pato-
lógicos que afrrte a alguna o varían de la* cnpecieg anímale* domés-
tica^. Loi irahajo^ estarán refpiidoi a: «Enfermedades orgánicas y de
la BUtrieióm *> (t£nfermedades infercíosa.su con una extentién má-
xima *lf* 60 (Martillas, a máquina, \wr una sola cara y a doble e«pa-
ciii. más tus fotografías, gráfi< ir, que se eostidere ^(inveniente
aportar.

Lo* trahajom. de amplia has*» clínica, irán firmados con el nom-
bre y apellido* del autor o autores y serán enviados a Prodt»
NeoMÚn. S, A. • ralle FranriM-o Tárrega, 16-20 • linnrlonn (16) tfitCf
del día 1 de agoNto de 1969.

Se catalilír.n cinco premios <Ie Ió.OOO, 10.000, 8,000, 5.000 y
2.500 peseta*, para cada uno de los dos temas citado* que *v con-
cederán ñ los mejores Irahajos presentados,

VACUNA DE LA PESTE POfiCINA,ELABORADA
EN CONEJO CON CEPA "C (CEPA CHINA)

Laboratorios I V I N
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Fondo Mutual de Ayuda

De acuerdo con el IHH'VO Reglamento del Fondo Mutual de Ayuda,
en vigor desde el día 1 át enero del año actual, oon el reciente falle-
cimiento de dos compañeros han tenido aplicación las nuevas mo*
Calidades de ayuda pnr defunción con la» cantidades de 50.000 pese*
tan para los familiares de aquello»; compañeros que ya se habían
jubilado al crear.-»- t-l Fondo Mutual de Ayuda y 100.000 pesetas para
todo* los restantes, en sustitución de la» 21.000 y 50.000 existente»
«on anterioridad a i.i última modificación del Reglamento.

l'l Ministro do
Tarragona

Durante los días 3 y 4 de mayo el Ministro de Agricultura acom-
pañado del Director General de Ganadería y otras personalidades ha
visitado la provincia de Tarragona*

Kn la Delegación Provincial de Sindicatos. la C.O.S.A. celebró
AsHiuMcji General rn la que el vocal del Grupo ivíooll se refirió a
Ja ITÍ.MÍ* de la avicultura provortidn por los excedentes y las medida»
que deberían iiilr>|itarsc ahogando para que se fijen unos adecuados
precios tic protección para asegurar la continuidad de ln producción
achm] que facilila al CIMMtUnidoi excelenie proteínas, liiológicamcntc
di primera ctlidld eono son huevos y carne a procins excepcional-
mente reducido*.

El Ministro manifestó que se ha pa*ado en dii-z años de una
producción de 15,000 toneladas de carne a 300.000 animaba > .me
este desequilibrio se trata de corregir actualmente con el aumento
llel eonnurno interior.

Kl Ministro y sus acompañantes visitaron la fábrica d<* piensos
di- la Unión Agrari» de CooparatxVAft el complejo iiulustrinl avíco-
la (naves de selección, envasado de huevos, matadero de aves, cáma-
ras frigoríficas, etc.) de la Cooprruliva Comarcal de Avicultura de
R«*u», la granja avícola de Prado y finalmente el domingo presidió
la clausura de la XXV Feria Provincial Ganadera y de Maquinaria
Agrícola de Torlosa.
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LUBRICANTE QUIRÚRGICO TURA

Como reconstituyente y anti-anor¿
MÍCO. En iodo* lo* casos de biporita-
mino&n del grupo H. Instimulante
de las defensa» orgánica*.

Antiséptico protector. Insustituible
en exploraciones rectnles y vagina*
le», til único preparado que elimine

l olores.

NERCUROCROMO TURA,.
MICROTURA

POLVO OCULAR TURA

o lúa loo) Cicatrixitntc y antiséptico.

Esterilidad, abono*, partos prema*
> turo», gestación, lactancia, raquitis*

aio, crecimiento, enfermedades in-
fecetotm, agotamiento, etc.

Cm loro polvo)

SULFATURA " A "

Paro la prevención y terapia de tai
enfermEdnde* loculizudA» es lo*
úrdanos de la visión de los anima*
Jei domésticos.

i lonmttí báquico y antiséptico
( dp«rn

SULFATURA " B "
(polvo)

T U R A PROTECTOR DÉRMICO

galos.
eupecml pitra perro* y

Is hibpieia de l i piel en te borre»,
, prurltoi Lnetpecllico*, «ctcmit,
, ürtrtuiit Je canttCln y pan el livado

f neu de tu* tntmilcpi Hrncfici* c) ptlife
y nmntiAne l i piel con un plena poder
b f ó i l

TURABAT "C" IIOplDO)
secos y húmedos. Herpes.

Seborrea, Acné. Surnns. Dermatosis
de origen alimenticio y carenciales.
Alergia» de origen parasitario. Que-
maduras.

Tenífugo especifico de) perro que
no produce vómito,

T I 1 D & n i k l ##áT*»í Otitis agudas y crónicas, catarrales,
£ \J g\ ¿\ Lf 1 IN \+ (gota*) otalgias, maitoídíii», furunculosis

del conducto auditivo externo.

TURACOLIN

Laboratorio TURA
Til. 224 62 74

Av Argentina, 55
IIIKLOIIH



SECCIÓN LEGISLATIVA

(Gobierno Civil

C I R C U L A R N.° 24

¿SOBRE EL DESARROLLO DE LA CAMPAÑA DE LUCHA

CONTRA LA BRUCELOS1S DEL GANADO

Al objeto de dar cumplimiento a la Orden circular n.° 9/V*
•!<• la Dirección Genera] de Ganadería, de conformidad ron la Reso-
Imiun de la mmnm de 20 de julio áfi l( 'o8, a propuesta del J«f<-
del Servicio Provincial fie Ganadería, lie acordado disponer:

A partir de la publicación en el fíolvtin Oficial de la provin-
cia de la presente Orden se procederá al saneamiento de hruceltmH
de las explotaciones bovinas, ovina» y caprina», en toda la provin-
cia, liBjo la dirección técnica del Director del laboratorio Pecuario
ItrjfiíiiiAl Catalán, ajustándose a Jas siguientes normas peñérales:

Espacie bovina* Vacunación

Obligatoria para todos los anímale* comprendido* entre tTW
nueve mesen de edad, y en loa adultos perteneeientei a explotacio-
nes en IHS tjue, a juirio del Director de la Campaña, rnnrurran f'r*
• MMsUtncittg de posible contagio.

Loa inimalej proeedeatei de otros países serán vacunado*, a su
Uegada n\ establo, eon lan vacunas no aglulinógenan que determine
la Dirección Genera] de Ganadería.

Voluntariamente, a petición del ganadero, en los adultos sano*
!<• Loi ettabloi en donde exiitan antecedenien oliaieoi evidenciadoi.

INÍo serán vacunadas la» hembras con mát» de cuatro niege* «lo
taoión ni lax ri'si-M ijiif hayan de sacrififtarse para el abasto, en

ttn \Auzn de do* meaet JORUientc* a la freba «ir vacunación de l
restantes anitunlrn de la explotación.
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Ex pede ovina. Vacunación

Obligatoria CD la totalidad He Ion efectivos rlc Ion municipio»
donde se hayan declarado oficialmente raso» de bffucelofii humana,
con excepción de las hembra* qttfl ê encuentran en gestación de más
de cincuenta días y de loa corderos de menos de cuatro meses de
edad.

Voluntariamente* a petición del ganadero, en los restantes mu*
nteipioi.

Especie caprina. Eliminación de los focos dp infección.

En los municipios en que se hayan conuinic-ndo (rasos de bru-
eelosis humana, se procederá a identificar, por ecroaplutinadón, lo*
reaccionantes positivos del censo, y flubsigiiirtitrniciifi- *v propondrá
a la Dirección General de Ganadería el sacrificio obligatorio ron in-
demnización.

El ganado caprino ijur convivo con rebaños lanares saneados
voluntariamente se *ounMcrá a la prueba de srroaglutinacíón, y los
anímale* reaccionante* positivos serán sacrificados sin derecho a in-
demnización.

Ganaderías de Sanidad Comprobada, Di (tilintada*.
Exentas, Paradas de Semestafps

Los animales receptiblea integrantes* tic Graaftderíai
de Sanidad Comprobada, Paradas de Sementales autfiri/ad&s eonti-
nuarán sometidos a sus especiales regímenes na 11 i hirió?*; serán elimi-
nados de la explotación, inmedíatantrnte, lo* animales reaccionan-

podtÍTOf a la prueba de aglutinación. La varunaetón antibruce*
lósica no se practicará en los animales adultos; sólo será penalti-
di en las reecs de tres a nueve meses de edad.

Norma* generales de actuación

La vacunación obligatoria contra la broeelosÍB en el ganado bo-
vino se efectuará transcurridos treinta días, BÍmo mínimo, «ir haber
sido inmunizados contra la fiebre aftosa. En los bovinos de más de
seis meses, antes de la vacunación aniibruce1Ó4ica se comprobará si
han sido inmunizados contra la fiebre aflosa por la presencia de la
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reacción local post-vacmin]; en caso negativo, se inmunizarán contra
cata última enfermedad previamente, y transcurrido** treinta días se
procederá a IB vacunación anlihnicclósica.

A partir de 1970 queda prohibido el empleo do vacunan que
provoquen aglutininas que interfieren el diagnóstico, a excepción de
la* vacunaciones sistemática* en ejemplares de tres a nueve mese*
de edad, que sean autorizada* en campana* oficiales.

Todos los animales que se vacunen contra la brúcelo sis «eran
marcados con una perforación en la oreja derecha en forma de
cruz de malta, que ee. practicará con tenazas que suministrará la
Dirección General de Ganadería.

LOA veterinarios encargados de la vacunación completarán las
diligencia* pertinentes en las correspondiente)» ficha* de establo; éstas
serán facilitadas por los veterinarios titulares a Ion colegiados en
«•jarrino libre en los casos en que éstos realicen la operación. Sema-
nalmente, eomo mínimo, remitirán al Jefe di?1 Servicio Prnvincial
de Ganadería y «1 Director del Laboratorio Pecuario Regional las
respectivas hoja* de las a Fichas de establo», y notificarán al vete-
rinario titular un parte comprensivo de las operaciones practicadas.

La vacunación se practicará por veterinarios colegiados con ejer-
cicio autorizado, pero siempre bajo el control del veterinario titu-
l*ri el que viene obligado inexcusablemente a efectuar las vacuna-
ciones en los casos en que no se realizaren por veterinarios libres
colaboradores.

Los honorarias a Mtia&ieer por los ganaderos por la práctica
de la vacunación serán los siguientes: Por cada rea bovina, 15 pese.
tas; por cada res ovina, 3 pesetas; independientemente se alionarán
por el panadero, a través del veterinario encargado de la operación,
por el concepto de tasa 21*10, 0'50 pesetas por res bovina y (T25 pe-
setas por res lanar.

La vacuna será suministrada gratuitamente por ta Dirección Ge-
neral de Ganadería a IOÍ veterinarios a través de la Jefatura Pro-
vincial de Ganadería.

Las infracciones a lo dispuesto en la piM6Bt6 Orden, o en la
l n vigente oj \n materia, nerón sancionadu* enn Indo rigor.
Lo que se bace público para »u cumplimiento y general cono-

cimiento.

Barcelona, 28 de abril de 1969. — El Gobernador civil. TOMÁS

GARICANO GOSI. — (B. O. de la P.. de 5 de mayo de 1969).



Vacuna especialmente
indicada en la primo-
vacunación contra la
Bronquitis Infecciosa

SPF ¡nares di [írminBs luincnnus es

Laboratorios IVEN
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Htcrológicss* — El pasado día 7 fue un día aciago para la Vetc-
rinari» barcelonesa, puesto que con poras horas de diferencia falieeir-
ron dos compañeros.

En Viladeeans, donde residía fallecía don
Joa¿ Pare liada Girihert. a los 88 años de edad,
veterinario titular jubilado. Nació en (¿imenclls
i I . r i i la) *%l 28 de marzo de 1881, eatadió en
1A Facultad de Zaragoza e inició sus antivida-
des profesionales I-TI Ifontgay, después en A l -
marf i l as desde 1915 a 19.16, ambas de la pro-
vineia de Lérida para pasar a Gavá donde fue
nombrado titular hasta la fecha de BU juhi*
I ación.

Ingresó como enlejiado barcelonés el 27 de
mayo de l lKt9, habiendo mantenido asidua relación eon el Colegio y
los rí»iri|Miñcros de la comarca del Llottregat, De carácter npnrihle,
hogareño, fue muy buen compañero, se dedicó a la clínica y «sintió
durante muchos años a lan tertulia,1* veterinaria^ del jueve* por la
i j inlr i'n Bavtera. Ullitnamrnte unn afección oeular le obligó a gaiir
poco, permaneciendo entre tu familia numerosa, puesto que hahíendo
tenido cuatro hijo*, Antonia, Carlos. José y Carmen. r*\<^ ih*- ñliirnos,
fallecieron con anterioridad. Don José Pareliada dejó al morir orho
nietou y diex hi/nietos,

DcseariMe en paz el apreciado compañero, expresando a sus hijos,
hijos político* y demás familiares, nuestro sentido pésame.

* * *
En San Celoni. donde residía, falleció don

Teodoro losa Hernández, a los 66 ano* de
edad, veterinario t i tular de IWonpai. Nacido
en Zaragoza, el 20 de abri l de 190,'t, estudió
en la Facultad de Vrtrr irmria dr Mmlr i ' l , ob-
teniendo el título en ««¡oslo de 1923, a lo»
veinte afios de edad.

Inició HUS actividades profetionileí en Na-
varr«. de cuyo Colegio provincia] hte Secreta*
rio durante los años 1932*33 y 34. Veterina-
rio tl<- C«iin¡ilemt'nlf) ilururilr [936 a 1940, po*

«cía hi medalla de Cmiipaña, Cruz Hoja, Cruz de Guerra y la de Su-
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frimientos por la Patria. En 1941 se colegió e n Barcelona por haber
pasado al servicio del Instituto Behring de Terapéutica Experimental,
sección de Laboratorio Biológico Veterinario. Posteriormente veníi
desempeñando la plaza de veterinario titular de Monga! - Tiana.

Viudo « n primeras nupcias de doña Petra Pesquera Maya, deja
al morir repasa doña Carinen Auladell Mas y 3 hijon, Carmen, Teodo-
ro. compañero especializado en Industrias Lácteas y Javier, estudian-
te de Veterinaria de 6.* curso»

Teodoro ln-.ii fue siempre un compañero entusiasta, como lo ates-
tiguan sus dos hijos dedicados a la profestón, cordial, atento, todo
efusión y amabilidad. Se interesaba y prrnrupaba por lo* problema»
generales de la Veterinaria, que proyectaba ron visión optimista, fruto
il*- MI propio carácter y confianza. Excelente persona» buen amigo de
sus amigos, procuraba resolver cu fintas cuestione* le encargaban, po-
niendo a su contribución toda MI vitalidad y entusiasmo, *ólo por de-
mostrar su amistad e ¡ntrivs por RÚA amigos y compañero».

Gozaba de grandes simpatía* en San Celoni y en Cualba - La Bat-
llnrin. habiendo tido Concejal de aquel Ayuntamiento y trabajó coa
su proverbial fe para conseguir convertir el partido veterinario de
San Celoni en un implio y adecuado partido doiulr pudiera ejercer
un compañero titular a satisfacción.

El acto del entierro conslituyó una Rcntida manifestación de duelo,
asistiendo 6OII sus ínnitliiirrs y amibos, IitH tuto rulado* de San Celoni
y buen número de compañrron. entre ello», los aefiores Bnrregón, Sécu-
1¡. Itorobia, Escudero, Jaén, Mas, Cabrera, Oras, SáeilX, Gurrí.

A su raposa, hijos, en especial Teodoro y Javier, hijos políticos,
a BUS seis nietos, hermanos, hermana» políticas y demás familiares, les
expresamos nuestro Mentido pésame. Y a la vez ropanio* a iiin-stros
compañeros un piadoso recuerdo orí sus oraciones por el eterno dea-
canso del alma de estos dos amigos (c. p, d.) que fallecieron cristia-
namente el mismo día, 7 de mayo de 1969. — JOSÉ SÉCLILI BRILLAS.

Reunión de Ja Junta de Gobierno

Acta de la sesión celebrada el día 22 de abril de 1969*

En el local social, a laa 6 de la tanlr, se reúne la Junta de Go-
bierno del Colegio Oficial de Veterinarios, bajo la Presidencia de don
José Séculi Brillas, con asistencia de los miembros de la misma, ex-
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cepto don Félix Bernal por estar ausente de Barcelona, Actúa de
Secretario don Agustín Carol Foix.

Abierta la scHÍót] se da lectura al acta de la sesión anterior» que
es aprobada.

A continuación se pasa al Orden del día, tomándose los siguien-
tes acuerdos:

Dar de. alta romo colegiado a don Francisco Llconart Roca, de
Maliint, incorporado.

AuOOM de recibo al escrito de la Sección de Recaudación de Con-
tribuciones de Barcelona* zona 17* requiriendo el domicilio de un com-
pañero; ge acuerda contestarlo de acuerdo con lo solicitado.

Escrito de la Mutualidad General de Funcionarios del Ministerio
de Agricultura dando mienta del acuerdo de la nii.sma tobffi eleva-
ción a 20,f)00 peMtU del auxilio de defunción a los beneficiario* de
los veterinario* mutualuitas, con efecto desde el primer» de enero del
año en curso.

Ix-riln del Consejo General, contestando al remitido por este
Colegio, sobre la imposibilidad de bacer extensivo a todos los cole-
giados de los beneficio* concedidos por la Empresa S.E.A.T., a los
mutualislart de Is Seeción especial de veterinarios titulares de la
M.G.F.M.A.

Aoae de recibo de la Circular núm. 879, del Consejo General,
sobre modelos de impresos con destino al Registro de Nacimiento» de
Renes de Lidia.

Se da cuenta de la visita efectuada al Jefe del Servicio Provin-
cial de Ganadería, por el señor Presidente y Secretario* en relación
• los detalles de organización de la próxima campaña antirrábica,
para que todo el material de la misma sea entregado por la citada
Jefatura.

Se acuerda, a este respecto, dirigirse al Consejo General expo-
niendo diferente! sugerencias sobre las modificaciones de la actual
campaña antirrábica.

Se acuerda dirigirse a lo Jefatura Provincial de Sanidad* res-
pecto a l.i aplicación del Decreto 3.283, sobre retribuciones por sus-
tituciones, auHencias y vacaciones.

Se acuerda remitir tina ropa, al igual que años anteriores, como
trofeo para la II Semana del Caballo, de las Ferias y Fiestas de la
Ascensión que imdicionalniente ae celebra en Granollen.
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Se da cuenta de haber «¡do atendida* diferente* peticione! d#-
trabajo* publicado» en la revJHta del Colegio.

Se da euenla haber Mido i-nrnada a Previsión Sanitaria Nacinnal,
fa solicitud recibida del colegiado J. J. IV. tobre expediente de en-
fermedad.

Igualmente «e da cruenta de haber Nido curflmla al Consejo Gene-
ral la solicitud de ayuda por intervención quirúrgica del colegiado
J. P. L. M.

Se procede al despacho de diversa correspondencia y contestacio-
nes de oficio tramitadas desde la última Junta.

Finalmente *r tiene un cambio de impresionen sobre los teman
a Tratar en el Ordos del día de la próxima Asamblea General ordi-
naria de colegiados.

Sin más asuntos <|ur- trnti ir . nr levanta la ledétl, siendo Jan 8.30
de IÍ I tarde.

Empresa, dedicada al suministro de
materias primas para la Industria de

piensos compuestos, y alimentación animal,
radicada en Barcelona, precisa profesional

Veterinario en dedicación exclusiva.

Interesados, dirigirse a Materia» Oleícolas, S. A.

Calle Estaño, »/n - Teléfono 223 31 47,

Sr. Torrabadella, Barcelona, 4,

o en Secretaría de cite Colegio*



MICROFLORA
DE PANZA
RUMIA PERFECTA
Rápido desarrollo
Más leche
Más carne

IMSTRJBUCUJN y VENTAi

Comercial LETI~UQUIFA
ROBELLÓN, 285-Teb, *2



ganadil
metasona

DM NUEVO DERIVADO CQRTISOMtCO TOTALMENTE HtDROSOLUBLf

• Más poder de penetración y difusión a través da
los tejidos y líquidos orgánicos.

• Mayores niveles hemáticos.

• Mejor control de las dosis clínicas.
• Tolerancia local y general óptima.

PRESENTACIÓN:
En cajas de 1 y 6 viales de 10 c.c.

Cada ce. contiena OJO mg. de dexametasona-nvsuifobenzoñlo
sódico correspondientes a 0,5 mg. de dexametasona.

CARIO • * • • * m. *...

ESPAÑOLA, 1. A.

EMBA JUM4I*I. 1H í M M 01

imu, ÜorráB


